Recomendaciones para 
La evangelización y la misión de Dios 

Con mucho gusto damos la bienvenida a esta contribución lite¬ 
raria de Philip Wingeier-Rayo. El libro explora cuidadosmente la 
misión y la promesa del reino de Dios en la teología wesleyana. 
Nos ofrece ideas creativas para la tarea de la evangelización hoy, 
y nos provee un enfoque práctico de la Missio Dei que transfor¬ 
ma a la humanidad de manera holística. Este aporte puntual nos 
presenta un panorama histórico, bíblico y teológico completo de 
la misión de la iglesia. Estudiantes y profesores se beneficiarán 
mucho al incorporarlo como libro de texto. 

Rev. Miguel Álvarez 
Profesor de teología y misión 

Asian Seminary of Christian Ministries en Manila, Filipinas 


El mensaje que Philip Wingeier-Rayo presenta en este libro es 
crucial. La evangelización va más allá de salvar almas y crecer 
la congregación. La evangelización es la manera en que la igle¬ 
sia participa en la misión de Dios, el Dios que busca reconciliar al 
mundo consigo mismo. Wingeier-Rayo ofrece una teología bíbli¬ 
ca, sana, integral, y ecuménica para la evangelización y misión de 
la iglesia del siglo XXI. Quien tenga interés en la proclamación de 
las buenas nuevas de Jesucristo para hoy encontrará rico maná 
en este libro. 

Edgardo Colón-Emeric 

Director, Centro para la Reconciliación, Duke Divinity School 


Nuestro hermano Philip Wingeier-Rayo nos presenta una nove¬ 
dosa y facinante obra sobre dos de los temas y ministerios más 
acuciantes para las iglesias de hoy que son la evangelización y 
la misión de Dios. Imbricando elementos teóricos y prácticos, an¬ 
clados en la Palabra de Dios, va entretejiendo un texto que será 
una lectura obligada para seminarios e iglesias del mundo hispa¬ 
no y de otras latitudes. El autor nos muestra a un Dios misionero 
que nos llama a co-laborar para promover en el mundo de hoy, 
su reinado de "justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo" (Rom 
14:17). 

Dr. Carlos Emilio Ham 

Pastor, profesor y rector del Seminario Evangélico de Teología 
en Matanzas, Cuba y anterior ejecutivo de Misión y Evangeli¬ 
zación del Consejo Mundial de Iglesias. 


Nos alegra grandemente la publicación de este libro. Su intento 
de relacionar tres temas cruciales lo proyecta como una fuen¬ 
te necesaria e indispensable para la discusión sobre la evange¬ 
lización y su relación tan cercana a la Missio Dei, con autores 
prominentes, refuerza su pertinencia. Todo ello hilvanado des¬ 
de la teología política wesleyana, lo eleva a la categoría de in¬ 
dispensable. Auguramos una entusiasta recepción en círculos 
teológicos y eclesiásticos. 

Dr. Carmelo Álvarez 

Profesor emérito, Historia de la Iglesia 


La evangelización 
y la misión de Dios 

Una teología bíblica 


PHILIP WINGEIER-RAYO 


La evangelización y la misión de Dios 

Una teología bíblica 

La Junta General de Educación Superior y Ministerio dirige y sirve a la Iglesia 
Metodista Unida en el reclutamiento, preparación, formación, educación y apoyo 
de los líderes cristianos (laicos y clérigos) con el propósito de crear discípulos de 
Jesucristo para la transformación del mundo. Su visión es que una nueva gene¬ 
ración de líderes cristianos se comprometerá con Jesucristo y se caracterizará por 
la excelencia intelectual, la integridad moral, el valor espiritual y la santidad de 
corazón y vida. La Junta General de Educación Superior y Ministerio de la Igle¬ 
sia Metodista Unida sirve como defensora de la vida intelectual de la Iglesia. La 
misión de la Junta representa la tradición wesleyana de compromiso con la edu¬ 
cación de los laicos y de las personas ordenadas al brindar acceso a la educación 
superior para todas las personas. 


Diseño de la portada: Erin Klrk New 

Proyecto gráfico y diagramación: Leonardo Francia 

Edición: Vernon Peterson, Jennlfer Manley Rogers 

Copyright © 2020 por la Junta General de Educación Superior y Ministerio, Iglesia 
Metodista Unida. 

Todos los derechos reservados. Se prohíbe la reproducción o transmisión de cual¬ 
quier parte de esta obra, sea de manera electrónica, mecánica, fotostática, por 
grabación o en sistema para almacenaje y recuperación de información excepto 
en el caso de citas breves incorporadas en artículos de crítica o análisis. 

Solicitudes de permisos se deben pedir por escrito a: Junta General de Educación 
Superior y Ministerio, PO Box 340007, Nashville, TN 37203-0007; teléfono 615- 
340-7393; fax 615-340-7048. Visite nuestro sitio web en www.gbhem.org. 

El texto Bíblico ha sido tomado de la versión Relna-Valera © 1960 Sociedades 
Bíblicas en América Latina;© renovado 1988 Sociedades Bíblicas Unidas. Utilizado 
con permiso. Relna-Valera 1960™ es una marca registrada de la American Bible 
Society, y puede ser usada solamente bajo licencia. 

978-1-945935-59-6 
Impreso en los EE.UU. 


Contenido 

Prefacio .5 

Introducción. 9 

Parte I 

La evangelización y la misión de Dios 
en el Antiguo Testamento 

1 La creación y las doce tribus de Israel. 27 

2 El éxodo, la monarquía y los profetas.4 1 

3 El reino de Dios está aquí. 59 

Parte II 

La evangelización y la misión de Dios 
en el Nuevo Testamento 

4 La proclamación del reino .77 

5 La expansión del reino de Dios.97 

6 La cruz de Jesucristo. III 

Parte III 

La evangelización y la misión de Dios en teólogos 
contemporáneos 

7 La visión del reino de Dios 

en Leonardo Boff. 135 

8 La visión del reino de Dios 

en Paul Tillich. 161 

9 La visión del reino de Dios 

en Wolfhart Pannenberg. 183 


3 













Contenido 


Conclusión:Como recuperar la evangelización 
y la misión de Dios. 203 

Bibliografía. 207 

Sitios de Web.212 

Indice temático .213 

Indice de autores . 215 


4 







Prefacio 

Es un placer presentar este libro que es la culminación de mu¬ 
chas conversaciones con estudiantes y colegas sobre la praxis 
misional y la evangelización. Le agradezco a Dios en primer lu¬ 
gar por el privilegio de servirle a él y compartir mis reflexiones 
por este medio. Me siento como Pablo, por cierto un misione¬ 
ro, cuando escribió en su primera carta a los corintios: "Ahora 
vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como 
fui conocido” (i Corintios 13:12). 

En este volumen presento algunas reflexiones sobre la 
teología bíblica de la evangelización y la misión de Dios, pero 
estoy limitado por el conocimiento y la experiencia humana; 
Dios tiene la última palabra. Entonces ya sabemos de antemano 
que estas reflexiones son una aproximación a la verdad que solo 
conoce Dios. No obstante, espero de alguna forma hacer un 
aporte al estudio, la reflexión y la práctica de la evangelización 
y la misión. 

También agradezco a mi esposa, Diana, por su amor 
incondicional y su apoyo para lograr este proyecto. El amor 
a la obra de Dios nos une en nuestras vocaciones y las ideas 
presentadas en este libro reflejan las experiencias que he- 
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mos tenido juntos sirviendo como misioneros, plantando 
iglesias, abriendo células en hogares, y haciendo discípu¬ 
los de nuevos creyentes. Dios nos concedió la bendición de 
servir por 15 años como misioneros de la Iglesia Metodista 
Unida en los países de Nicaragua, Cuba, México y en la zona 
fronteriza del Valle Rio Grande. También juntos hemos ex¬ 
perimentado la plantación de nuevas obras de habla hispana 
en Chicago, Carolina del Norte, y Texas. Yo creo que todo 
cristiano bautizado es un misionero y somos llamados a ser¬ 
vir donde Dios nos mande, pero uno no tiene que viajar 
fuera de su país para ser misionero. 

La vida misionera se encuentra en mi sangre. Mi primer 
suspiro fue en un ambiente misionero. Mis papas son oriun¬ 
dos de los Estados Unidos, pero sirvieron como misioneros 
durante la década de los sesenta en Singapur, mi padre como 
pastor y profesor y mi madre como educadora cristiana. 
Cuando nací, mi padre enseñaba en la Trinity Theological 
College y mi madre fundó un jardín infantil en la Iglesia Foo 
Cbow en Singapur. Así que mis primeros pasos fueron en el 
camino misionero. No viví muchos años allí porque a la edad 
de cuatro años mis papas decidieron regresar a los Estados 
Unidos; pero fue allí Dios sembró la semilla en mi corazón. 

Para aclarar, mis antecedentes misionales no comenzaron 
allí. Mis bisabuelos también fueron misioneros a Singapur al 
principio del siglo XX y mi abuela maternal nació en Singa¬ 
pur—no tan lejos de donde nací yo. Mis bisabuelos, Charles 
y Emily Buchanan, sirvieron como misioneros metodistas en 
Malasia y Sumatra, evangelizando entre los musulmanes y plan¬ 
tando iglesias. 

A pesar de esta rica herencia misionera en mi familia, 
nunca pasó por mi mente que yo iba a ser misionero. No fue 
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sino hasta que tenía 22 años y estaba terminando mi carrera 
universitaria que Dios me lo puso en mi corazón. Llené una 
solicitud para un programa de tres años para explorar el ca¬ 
mino misionero y fui enviado a Nicaragua como joven misio¬ 
nero. Esta fue la época de la revolución Sandinista, así que fui 
"bautizado con fuego” en una época muy difícil con la guerra 
de "La Contra” y un embargo impuesto por el gobierno de los 
Estados Unidos. A pesar de los retos, no todo fue difícil, pues 
allí conocí a la persona que es ahora mi esposa y nos casamos 
tres años después. 

Juntos fuimos de misioneros a Cuba, también en una 
época difícil después de la caída del bloque socialista en Euro¬ 
pa de Este y el fin de la antigua Unión Soviética. Estos cambios 
provocaron una crisis para el gobierno cubano en la década 
de los 90 conocida como "El Periodo Especial”, y a nosotros 
nos tocó acompañar al pueblo cubano en esa época. También 
tuve la bendición de servir en el Valle Rio Grande en el sur 
de Texas ayudando a inmigrantes; y por último, fui profesor 
de teología en el Seminario Dr. Gonzalo Báez Camargo en la 
Ciudad de México. Todas esas experiencias misioneras, junto 
con las amistades y las conversaciones por todo el camino, me 
han motivado a escribir mis reflexiones sobre la evangeliza- 
ción y la misión culminando en este libro. Aunque he estado 
enseñando en distintas escuelas teológicas en los Estados Uni¬ 
dos por los últimos años, nunca be olvidado mis raíces mi¬ 
sioneras y el llamado que Dios puso sobre mi vida de servirle. 

Es un privilegio poder reflexionar sobre esto temas im¬ 
portantes de la evangelización y la misión de Dios, pero ha 
sido con el apoyo y la compañía de mi esposa y nuestros hijos 
en este caminar de la vida misionera. Le doy gracias a Dios por 
mis papas que me encaminaron desde chiquito en el evange- 
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lio. También quiero agradecer Wesley Theological Seminary 
donde actualmente sirvo como decano por su apoyo para con¬ 
cluir este manuscrito. Debo hacer mención de que algunas de 
las reflexiones en el capítulo cinco fueron publicadas en la 
revista Apuntes: Reflexiones Teológicas desde el Contexto Hispano-Latino 
en la primavera del 2015 bajo el título: "Jesús as Migrant: A 
Biblical Understanding of Immigration as a Cross-cultural 
Model for Ministry.” 

Al entrar en el contenido del libro les planteo este de¬ 
safío. Creo que la evangelización y la misión están en crisis. 
La iglesia ha cometido muchos errores y ha tenido una idea 
errónea de lo que son la evangelización y la misión y eso ha 
manchado la imagen de la iglesia y de estos ministerios. Pero 
para Dios nunca es demasiado tarde. Mi esperanza es que estas 
ideas sirvan para pastores, misioneros, seminaristas y personas 
que apoyan la intención de reflexionar sobre el propósito de la 
evangelización y la misión. 


Nuestro Dios es un Dios misionero 
y todos somos llamados 
a participar en su obra. 


Nuestro Dios es un Dios misionero y todos somos llama¬ 
dos a participar en su obra. Así que yo te invito a leer estas 
páginas y reflexionar junto conmigo sobre el verdadero signifi¬ 
cado y propósito de la evangelización y la misión basada en una 
reflexión teológica de la Palabra de Dios. 
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Los temas del evangelismo, la evangelización y la misión de Dios 
son muy importantes para la Iglesia en el siglo XXI. El mundo 
enfrenta grandes crisis en las esferas económicas, políticas, so¬ 
ciales y espirituales — sin mencionar los daños ecológicos que 
sufre nuestro planeta. Muchas personas impactadas por estas 
crisis solo buscan sobrevivir día a día sin encontrar una solución 
o una salida. Las iglesias buscan estrategias para alcanzar más 
vidas para Jesucristo y también hacer un impacto positivo en la 
sociedad. En otras palabras, la misión de la Iglesia es de hacer 
discípulos de Jesucristo para la transformación del mundo. 1 


La misión de la Iglesia es de hacer 
discípulos de Jesucristo para la 
transformación del mundo. 


No obstante, en ocasiones algunas iglesias evangélicas se 
encuentran en competencia, la una con la otra, para ver quien 

I La misión de la Iglesia Metodista Unida es de "hacer discípulos de Je¬ 
sucristo para la transformación del mundo”, Libro de Disciplina de La Iglesia 
Metodista Unida, Nashville: United Methodist Publishing House, 2016. 


9 





Introducción 


tiene la iglesia "más grande”. Están contando los números de 
personas ganadas para Jesucristo o el tamaño de su congre¬ 
gación sin ver más allá el propósito de la evangelización. Tal 
vez una congregación sea un poco más grande que la otra, 
pero ¿cuál es el fin? ¿Se han mejorado las condiciones hu¬ 
manas? ¿Hay menos violencia, pobreza o desigualdad social 
como resultado de que dos o tres se reúnen en una iglesia? ¿O 
que beneficio ofrece para los grandes problemas que enfrenta 
nuestro planeta, como por ejemplo el cambio climático? 

En medio de estas circunstancias, ¿qué es la evangelización y la 
misión de Dios? ¿Se trata de solo ganar almas, o tiene la iglesia 
un mensaje más transcendental y una responsabilidad mayor 
con la sociedad? Este libro se enfoca en la evangelización y la 
misión de Dios desde una perspectiva bíblica-teológica que in¬ 
tenta responder a estas preguntas. 

Hoy en día cuando escuchamos los términos "evange- 
lismo” y "misión” podemos pensar en muchas experiencias 
positivas, pero a la vez en algunos recuerdos negativos. En 
lo positivo, si usted está leyendo este libro lo más probable 
es que ya se considera cristiano o cristiana. Esto quiere decir 
que ha escuchado el evangelio de Jesucristo y se incluye den¬ 
tro de la familia cristiana. Si usted no se considera cristiano, 
lo más probable es que haya escuchado sobre el evangelio o 
algo le llamó la atención de este libro y lo comenzó a leer. Yo 
espero que éstas fueran experiencias positivas con el evange- 
lismo y la misión. 

Como las palabras misión y evangelismo puedan traer me¬ 
morias positivas, también pueden traer experiencias negativas 
de alguien que le criticó y le forzó de ir a la iglesia sin respetar 
su libre albedrío y su autonomía. También existen muchas his¬ 
torias de cuando se hizo el evangelismo y la misión no como 
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una invitación a conocer a Jesucristo y de escuchar las buenas 
nuevas, sino para controlar y manipular su forma de pensar y 
de actuar. Por ejemplo, podemos comenzar con la conquista 
de América Latina por los españoles. Hoy en día, más de 5 °° 
años después de la llegada de Cristóbal Colón, sus acciones son 
muy polémicas en América Latina por su forma violenta de im¬ 
poner con violencia la iglesia católica sobre el pueblo indígena. 
El desarrollo de la ciencia en las últimas décadas ha permitido 
una expansión de evangelismo y misión con nuevas tecnologías 
de llevar las buenas nuevas a todos los rincones de la tierra. 
Comenzando en los años 50 con el boom económico después 
de la Segunda Guerra Mundial, el acceso a los vuelos aéreos 
transatlánticos permitió que los misioneros y evangelistas pu¬ 
dieran viajar con más facilidad sin necesidad de embarcar en 
viajes largos por mar. Esto permitió que evangelistas nortea¬ 
mericanos como Billy Graham y Oral Roberts pudieron or¬ 
ganizar cruzadas evangelistas en diferentes países por todo el 
mundo y regresar a casa dentro de una sola semana. El avance 
en los medios audiovisuales, en particular radio, televisión y 
películas, también permitió el auge de los televangelistas para 
extender su alcance más allá de los que pudieron asistir en per¬ 
sona a un culto o una predicación. Aún más, a partir de los 
años 199OS el internet ha facilitado la misión y la evangeliza- 
ción al nivel internacional. Estos avances tecnológicos tuvieron 
el resultado de darle más poder y reconocimiento a los evan¬ 
gelistas que tuvieron el sostén económico para aprovechar de 
estos nuevos medios. 

Desafortunadamente, algunos de estos reconocidos evan¬ 
gelistas que predican por medio de la televisión han caído en 
el pecado, resultando en una mala imagen para los demás. Por 
ejemplo, Jim y Tammy Faye Bakker eran los anfitriones del 
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programa "PTL” (Praise the Lord) basado en Charlotte, Caro¬ 
lina del Norte. Además de las predicaciones, la programación 
incluía a músicos cristianos y entrevistas con otros personajes 
cristianos. El programa incluía invitaciones para enviar fondos 
con la dirección en la pantalla y un número telefónico para lla¬ 
mar y donar con una tarjeta de crédito. La pareja recibía estos 
fondos y construyeron un parque de diversiones con un tema 
cristiano que se llamaba Heritage USA en una finca con 2,200 
acres en Carolina del Sur. Para el año 1986 Heritage USA tuvo 
más de seis millones de visitantes, en segundo lugar después de 
Disney World entre los destinos de turismo más frecuentado en 
todo los Estados Unidos. Luego salió a la luz que Jimmy Bakker 
se había acostado con su secretaria Jessica Hahn en 1980 y en 
el año 1988 fue arrestado y condenado a 45 años de cárcel por 
defraudar a sus televidentes, aunque después la sentencia fue 
reducido a ocho años. 8 Estando él preso, Tammy Faye le pidió 
el divorcio. Durante todo esto, otro televangelista, Jimmy Swa- 
ggart, quien dirigía el ministerio de Family Worship Center en 
Baton Rouge, Louisiana y transmitía sus predicaciones en más 
de IOO países alrededor del mundo, expresó su desilusión con la 
conducta de Bakker. No obstante, ese mismo año Swaggart tuvo 
que confesar públicamente su pecado de acudir a una prostituta 
en varias ocasiones. La caída publica de Bakker y Swaggart fue 
una mancha grande en la imagen de los televangelistas. 

La autora e investigadora norteamericana, Sara Diamond, 
en su libro Spiritual Warfare: The Politics of the Christian Right (Guerra 
Espiritual: la política de los cristianos de la derecha), escribió 
algo muy relevador sobre la incidencia de la llegada de muchos 
evangelistas de Norteamérica a Centroamérica, precisamente 
durante los años de guerra civil en los 8os y 90s. En esa época 

2 History Channel, http://www.histoiy.com/this-dciy-in-histoy/jim-bakker-is- 
indicted-on-federal-charge acedida el 6 de abril de 2017- 
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el gobierno de los Estados Unidos apoyó a los gobiernos de la 
derecha ante las protestas y las manifestaciones del pueblo. Ella 
investigó el ejemplo del ministerio Gospel Crusade, Inc en la Flori¬ 
da dirigido por el Reverendo Phil Derstine que transportó más 
de IOO toneladas de ayuda humanitaria al ejercito derechista 
"Los Contras” en coordinación con Enrique Bermúdez, un ex 
Somozista de la Guardia Nacional quien estaba dirigiendo la 
lucha contra los Sandinistas en los años ig8os. 3 Diamond lla¬ 
ma la atención a la coincidencia entre el incremento del evan- 
gelismo en los países centroamericanos precisamente durante 
la época cuando el gobierno estadounidense estaba luchando 
contra los movimientos populares de tendencia socialista. La 
coordinación entre el evangelismo y la política contribuye a la 
crisis de credibilidad del evangelismo. 

Otra razón por la cual el evangelismo enfrenta una crisis 
de credibilidad es la invasión de privacidad, o sea, el evange¬ 
lismo de casa en casa. Yo creo que todos hemos tenido la ex¬ 
periencia de recibir una visita inesperada. Uno está en su casa 
y escucha que alguien toca la puerta. Cuando vamos a abrir 
encontramos a una pareja o un grupo con Biblias debajo de sus 
brazos. En ese momento tenemos que decidir si vamos a abrir 
o no, porque sabemos que ésta visita va a tardar y tendremos 
que defender nuestras propias creencias ante un grupo que nos 
quiere convencer a ir a su iglesia, posiblemente los Testigos 
de Jehová, los Mormones u otro grupo evangelístico. Muchas 
veces son laicos entrenados con ciertos versículos memorizados 
con un plan de salvación, y es casi imposible convencerles de 
nuestro punto de vista. No importa si uno ya es cristiano o si 
asiste a su propia iglesia, ¡porque estos grupos son muy con¬ 
vincentes y a veces no reconocen que uno pueda ser cristiano a 

3 Sara Diamond, Spiritual Warfare: The Politics of the Christian Right, Boston: 

South End Press, 1989, 172. 
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menos que asista a su iglesia! Cuando estos grupos persistentes 
entran a su hogar, regalan literatura y no se van hasta recibir la 
respuesta que ellos buscan. La experiencia varía según el tacto 
del grupo, pero a veces uno se siente ofendido y la visita termi¬ 
na en una discusión doctrinal de quien tiene la interpretación 
bíblica correcta. Los grupos que usan estas tácticas agresivas 
también han creado una imagen negativa sobre el evangelismo 
en la población general. 

Entonces, si el evangelismo está en una crisis de credibi¬ 
lidad, ¿cuales son las opciones para la Iglesia? La Iglesia puede 
dejar a un lado el evangelismo de casa en casa por temor a ser 
asociados con los Testigos de Jehová o los Mormones. Es posi¬ 
ble que la Iglesia deje de evangelizar o distanciarse del evange¬ 
lismo por completo, pero de ser así, se podría convertir en un 
club social donde solo nuestros conocidos o los invitados pue¬ 
den llegar. ¿Como puede la Iglesia recuperar con integridad el 
evangelismo para ser fiel al mandato de la Gran Comisión de 
Jesucristo? (Mateo 28:19-20). 

Los grandes teólogos y biblistas de nuestro tiempo han in¬ 
tentado responder a esta crisis del evangelismo, pero en mi hu¬ 
milde opinión nos han fallado, o las respuestas quedan incom¬ 
pletas. Sus teorías y teologías muy letradas han dejado mucho 
de desear. Sí, se escuchan muy bonitas, pero quedan cortas en 
contestar las grandes preguntas de nuestros tiempos. Por ejem¬ 
plo, el profesor Donald McGavran, quien fue misionero en la 
India por más de 40 años antes de convertirse en el primer de¬ 
cano de la Escuela de la Misión Mundial en el Seminario Teo¬ 
lógico de Fuller en California, solo ofreció teorías de como 
crecer la Iglesia. McGavran, junto con su colega Pedro Wagner, 
fueron padres del movimiento conocido como "iglecrecimien- 
to” que emplea las investigaciones de las ciencias modernas y 
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aplica técnicas comerciales para "vender” un producto eclesial 
a los no cristianos. El movimiento de iglecrecimiento se basa 
en la primicia de las parábolas de la oveja perdida, la moneda 
perdida y el hijo prodigo (véase Lucas 15)- La idea es que Dios 
quiere que los perdidos sean encontrados, o sea, que los no 
afiliados se unan a una iglesia. El movimiento también postula 
que la Iglesia no es exitosa si no crece numéricamente. Ausente 
de esta tesis está Dios y Su respuesta a los problemas reales de la 
sociedad y del planeta. Ante las teorías de McGavran y el movi¬ 
miento de iglecrecimiento, yo pregunto: ¿Cuál es la meta final 
de Dios? ¿Quiere Dios solo la asistencia a un culto el domingo, 
o espera algo mayor de nosotros? Yo creo que Dios quiere algo 
mayor... mucho mayor. 


¿Quiere Dios solo la asistencia 
a un culto el domingo, 
o espera algo mayor de la nosotros? 


Mortimer Arias, el difunto teólogo uruguayo, también re¬ 
conoció que el evangelismo tenía una crisis de credibilidad . 4 
En su libro, Anunciando el reino de Dios: ev ángel izad ón integral desde la 
memoria de Jesús, Arias presenta que la crisis viene, en parte, de la 
hipocresía de algunos famosos televangelistas que mancharon 
la imagen de los evangelistas porque predican a miles de perso¬ 
nas y luego su vida personal no refleja la imagen puritana que 
habían presentado. 

Arias propone que la Iglesia ha tenido una idea reduccio¬ 
nista del evangelismo y ha producido muchas mini-teologías 

4 Mortimer Arias fue obispo de la Iglesia Metodista en Bolivia y también 
enseño evangelismo en los seminarios Glaremont, Iliff, Perkins y la Es¬ 
cuela de Divinidades de la Universidad de Boston en los Estados Unidos. 
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de lo mismo. Arias dice que la evangelización es anunciar el 
reino de Dios. Por lo tanto, él opta por emplear el término "la 
evangelización” en lugar de evangelismo para marcar la dife¬ 
rencia. La evangelización para Arias es encarnar el evangelio en 
el tiempo actual. Para especificar su significado, Arias incluye y 
enfatiza el reino en su explicación aclarando lo que es ''evange¬ 
lización del reino.” En su modo de ver, el evangelismo de hoy 
en día que ha perdido su credibilidad ha dejado de referirse al 
reino, y esto es un eclipse de la Iglesia. El propósito de Arias en 
su libro es de recuperar el énfasis sobre el reino y no enfocar 
tanto en Iglecrecimiento. A su modo de ver, los que están inte¬ 
resado en el reino de Dios no están en la tarea evangelística de 
la Iglesia, y de igual manera los interesados en evangelizar has¬ 
ta ahora no han estado interesados en el reino. 3 No obstante, 
Arias propone que ambos deben de pertenecer juntos. 

Para Arias, la evangelización en el reino es integral, mul- 
tidimensional e incluye todos ámbitos. La evangelización del 
reino es la evangelización de Jesús que estaba enfocado en las 
buenas nuevas. La evangelización de Jesucristo se consistía en 
enseñar, predicar y sanar. 5 6 Las buenas nuevas del reino eran 
buenas noticias para todo el ser humano, o sea físicamente 
(sanidad), intelectualmente (enseñanza), y espiritualmente 
(predicación). Por cierto, el ministerio de la evangelización de 
Jesús no se limitaba a salvar almas por un lado o acción social 
por el otro. 7 Aveces en la iglesia hemos tenido una distinción 
falsa entre misión y evangelismo de que la misión se refiere a la 
acción social, mientras que el evangelismo es la comunicación 
oral de la Palabra de Dios. 

5 Mortimer Arias, Announcing the Reign of God: Evangelization and the Subversive 
Memory ofJesús, Eugene, OR: Wipf & Stock, 1989 (1984), xvi. 

6 Ibid., 3. 

7 Ibid. 
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Arias critica esta dicotomía falsa citando a Lucas 7 : 22 
donde dice: "Y respondiendo Jesús les dijo: Id, haced saber a 
Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son 
resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio.” Jesús 
manda a los discípulos a reportar lo que ellos han visto y oído. 
O sea, la evangelización no solo consiste en hablar, sino tam¬ 
bién de hacer. No hay un área de la vida que el reino de Dios 
no toca, o sea, que incluya lo social, político, económico y, por 
supuesto, lo espiritual y religioso. 

Otro de los grandes misiólogos del siglo XX fue el suda¬ 
fricano David Bosch quien en 1991 publicó su magnum opus, 
Misión en Transformación, un año antes de morir trágicamente en 
un accidente automovilístico. Aunque su libro es un clásico en 
la literatura de misión y evangelismo, su teología se basa pura¬ 
mente en el Nuevo Testamento. El libro salta todo el Antiguo 
Testamento y solamente interpreta los libros de Mateo, Lucas y 
las epístolas de Pablo para fundamentar su misionología. La ra¬ 
zón que da es que el pueblo hebreo es muy centrípeto y entiende 
que Dios solo es un dios de los Israelitas. No existen ejemplos 
de evangelismo en el Antiguo Testamento para alcanzar a los 
no-judíos para el reino de Dios. En parte Bosch tiene razón: 
Jesucristo aún no había nacido, y para entonces no existía ni la 
crucifixión ni la resurrección. No existía la "Gran Comisión” 
de ir a predicar el evangelio a toda criatura y bautizarlos en el 
nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, pues los judíos no 
conocían ni el Hijo ni el Espíritu Santo. Obviamente, la Iglesia 
aún no existía, ni el Espíritu Santo había venido con poder el día 
de Pentecostés para empoderar a los discípulos para predicar, 
bautizar y hacer sanidades. Entonces, ¿como podemos hablar de 
la evangelización y la misión de Dios en el Antiguo Testamento? 
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En las páginas que siguen voy a responder a estas preguntas 
sobre la crisis del evangelismo, sobre el movimiento de igle- 
crecimiento y sobre la evangelización y la misión de Dios en el 
Antiguo Testamento. Voy a ofrecer otra interpretación basada 
en la entera Palabra de Dios y extender una invitación para dia¬ 
logar sobre una teología de evangelización y la misión de Dios 
que da vida, amor y esperanza para la humanidad y para la crea¬ 
ción. Con la ayuda del Espíritu Santo, también voy a reflexio¬ 
nar sobre el propósito final de Dios con una escatología —no de 
miedo y manipulación para la gente convertirse por medio de 
una amenaza de ir al infierno— sino más bien con un mensaje 
de esperanza, paz y amor para la humanidad. En este libro yo 
propongo que el corazón de la proclamación de la misión y la 
evangelización es el reino venidero de Dios. Es una invitación a 
todos a participar en la misión de Dios de restaurar su creación 
a su propósito original. Esta salvación es integral y no solo se 
refiere a salvar su alma o asistir a una iglesia, sino que también 
tiene implicaciones para todo el planeta. Además, propongo 
que la evangelización y la misión no comenzaron apenas en el 
Nuevo Testamento, sino que siempre estuvieron presente en el 
plan de Dios revelado primeramente en elAntiguo Testamento. 


El corazón de la proclamación de la misión 
y la evangelización es el reino venidero de Dios. 


El libro está compuesto por tres partes. La primera parte 
se enfoca en el Antiguo Testamento y demuestra que la misión 
de Dios ya estaba presente en la Biblia hebraica. La evangeli¬ 
zación y la misión de Dios no comenzaron apenas en el Nue¬ 
vo Testamento porque proceden directamente del corazón de 
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Dios. Dios es un Dios misionero que en latín es Missio Dei. 
Dios es misión dentro de las tres divinas personas, enviando y 
recibiendo misión dentro de la Trinidad. Dios es misión desde 
la creación de los cielos y la tierra, la creación de los peces del 
mar, las aves del cielo y la creación de Adán y Eva. En otras pa¬ 
labras, es parte de la naturaleza de Dios de hacer misión porque 
Dios es el mismo ayer, hoy y para siempre (Hebreos 13:8). 

El primer capítulo presenta el tema de la Trinidad, Dios 
en tres personas, desde el principio. También analiza el pro¬ 
pósito de Dios en la Creación en el libro de Génesis y el pecado 
de Adán y Eva que ha sido interpretada históricamente como 
"la caída” de la humanidad. El segundo capítulo sigue con la 
misión en el Antiguo Testamento analizando el propósito de 
Dios en el libro de Exodo, luego el establecimiento de la mo¬ 
narquía y finalmente, la tradición profética de Israel. El tercer 
capítulo introduce la literatura mesiánica desde los escritos de 
la Biblia Hebraica. La palabra "mashiach" en hebreo que quie¬ 
re decir "ungido” en hebreo es traducida como kristos en grie¬ 
go, y de allí derivamos el título en español — Jesús el Cristo, o 
Jesucristo. Este capítulo analiza las diferentes expectativas del 
pueblo de Dios para el Mesías ya con una anticipación del Me¬ 
sías en el Nuevo Testamento. También profundiza en las ex¬ 
pectativas del Mesías como sacerdote, rey, profeta y también la 
tradición del "siervo sufriente” mencionada al final del libro 
de Isaías. Además, el capítulo tres analiza los origines y signi¬ 
ficado de la frase "el Hijo de hombre”, y por supuesto analiza 
el pasaje de Isaías 9:6 que muchas iglesias leen en el tiempo de 
adviento que esperan al Mesías como "Admirable, Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”. 

La segunda parte está compuesta de tres capítulos sobre la 
teología de la evangelización y la misión de Dios en el Nuevo 
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Testamento, específicamente en los evangelios sinópticos —Ma¬ 
teo, Marcos y Lucas— que se enfocan en la vida y las enseñan¬ 
zas de Jesucristo. El capítulo cuatro comienza con el desafío de 
Marción, un sacerdote del segundo siglo que postuló que Jesús 
era otro dios, distinto al Dios de la Biblia hebraica. Esto era y 
sigue siendo un reto para el cristianismo de creer que el Anti¬ 
guo Testamento tiene menos relevancia o importancia para la 
teología cristiana. En este capítulo yo propongo que Jesús es el 
vínculo entre el Antiguo y el Nuevo Testamento y que Dios es 
uno solo. Mantengo que Jesús proclama el mismo mensaje del 
Antiguo Testamento que es la promesa de la venida del reino de 
Dios, de esa manera enfatizando que Dios es el mismo ayer, hoy, 
y para siempre. Los evangelios sinópticos coinciden en que la 
proclamación principal de Jesucristo es sobre el reino de Dios. 

En el capítulo cinco me enfoco en un pasaje del Evange¬ 
lio según Marcos, específicamente el encuentro de Jesús con la 
mujer sirofenicia. Al principio de su Evangelio, Marcos pre¬ 
senta una visión reducida del reino para solo un pequeño gru¬ 
po de judíos reunidos con Jesús en la región de Galilea. Pero al 
analizar el pasaje de Marcos 7 : 24 _ 30 > vemos como Dios amplia 
esta visión de quienes están invitados por medio de este en¬ 
cuentro con una mujer no-judía y extranjera. Jesús cruza una 
frontera y transciende las diferencias de género, clase social, 
nacionalidad e idioma para ampliar el mensaje de la evangeli- 
zación y la misión de Dios a todo el mundo. 

El capítulo seis se enfoca en el ministerio de Jesús en los 
Evangelios de Mateo y Lucas. Sigue con el tema de la proclama¬ 
ción del reino de Dios, pero se enfoca en eljesús encarnado. Al 
tomar la forma humana, vemos como Dios se relaciona e incluye 
a las personas marginadas por la sociedad judía del primer siglo. 
El capítulo interpreta algunas parábolas de Mateo y Lucas, como 


20 


Introducción 


las del gran banquete, la oveja perdida, y el buen samaritano, 
para mostrar la manera en que Jesús invierte la orden social de 
los judíos a una nueva orden del reino de Dios. El capítulo seis 
también analiza las sanidades del leproso, el siervo del centu¬ 
rión y la suegra de Pedro para ilustrar como Dios incluye en el 
reino a los enfermos, los extranjeros y las mujeres que fueron 
excluidos de la ley y la sociedad judía de Israel en el primer 
siglo. Por último, este capítulo analiza la solidaridad que Dios 
muestra con la humanidad al venir a la tierra en la forma huma¬ 
na de Jesús. Morir en la cruz es el máximo sacrificio y muestra 
la solidaridad y el amor que Dios tiene para con nosotros. El 
capítulo concluye analizando la obra del teólogo alemán, Jür- 
gon Moltmann, en su libro El Dios Crucificado. Ese amor de Dios 
es el mensaje principal de la evangelización y la misión de Dios. 


Ese amor de Dios 
es el mensaje principal 
de la evangelización y la misión de Dios. 


La tercera parte del libro hace un puente desde un análisis 
de la evangelización y el reino de Dios en el Antiguo y el Nuevo 
Testamento a una interpretación teológica de la proclamación 
del reino como el mensaje central de Jesús. Esta última parte 
del libro, compuesta por tres capítulos, entra en un diálogo 
con algunos grandes teólogos del siglo XX sobre la evangeliza¬ 
ción y la misión de Dios. El capítulo siete, por ejemplo, analiza 
los escritos del teólogo brasileño Leonardo Boff desde la pers¬ 
pectiva de la evangelización y la misión de Dios. Un teólogo 
de la línea de la teología de liberación Latinoamericana, Boff 
interpreta el reino de Dios como el corazón de la proclamación 
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de Jesucristo. Este capítulo analiza la cristología de Jesús y la 
teología Trinitaria de las tres divinas personas. Boff analiza la 
historia de la doctrina de la Trinidad y la cristología para ver la 
relación entre la estructura de la sociedad y nuestra teología y 
concluye que si nuestra teología trinitaria es vertical, también 
vamos a tener una sociedad y una Iglesia con poder vertical. 
Boff propone una interpretación de la perijóresis dentro de las 
tres divinas personas como un ejemplo de una sociedad hori¬ 
zontal e igualitaria que respeta la diversidad y la inclusión de 
personas marginadas. Además, Boff propone que la muerte de 
Jesús fue una consecuencia de enfrentar los sistemas injustos 
de exclusión, y no porque Dios así lo quiso. Finalmente, Boff 
entra en un dialogo con Moltmann para interpretar a la vida y 
la muerte de Jesús en solidaridad con los marginados. El pro¬ 
pósito de la evangelización y la misión de Dios es seguir procla¬ 
mando el mensaje de Jesús de la llegada del reino. 

El capítulo ocho comienza con "la crisis” de la teología 
liberal al principio del siglo XX a raíz de la Primera Guerra 
Mundial. Vemos como reaccionaron los teólogos europeos Karl 
Barthy PaulTillich, respectivamente, con su teología dialéctica 
y de correlación. El método de correlación entra en diálogo en¬ 
tre la teología y las ciencias sociales, por ejemplo, la sicología. 
Tillich saca algunas de las teorías de la sicoterapia y la filoso¬ 
fía existencialista y las pone en dialogo con la teología cristia¬ 
na. Por ejemplo, Tillich entiende lo más importante de la vida 
como "la preocupación ultima”. El objetivo de Dios es de llevar 
a cabo la meta original que es el reino de Dios en toda su ple¬ 
nitud. En los términos de Tillich eso se llama la actualización. 

El capítulo nuevo sigue con un análisis de la teología siste¬ 
mática de Wolfhart Pannenberg. Este teólogo alemán vivió una 
generación después de Barth y Tillich, pero continua algunas 
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de las mismas preocupaciones; por ejemplo, ¿hasta qué punto 
los seres humanos y la Iglesia pueden influenciar la venida del 
reino? Pannenberg escribió durante la segunda mitad del siglo 
XX en el apogeo del ateísmo, la secularidad europea y el avance 
de la ciencia; por lo tanto, desarrolla una forma de interpre¬ 
tar el reino de Dios de una forma lógica en diálogo con los 
científicos. Pannenberg postula que la teología tiene que ser 
relevante a las cuestiones de hoy. Dentro del contexto de ser un 
cristiano en los tiempos modernos, Pannenberg lucha con las 
preguntas de como la Iglesia debe testificar y relacionar con el 
estado y a la vez mantenerse fiel a Dios. El respondió a pregun¬ 
tas como, por ejemplo, si la Iglesia debe o no participar en el 
proceso electoral, o como debe enfrentar las violaciones de los 
derechos humanos. El capítulo hace una lectura de Pannenberg 
desde la perspectiva de la evangelización y la misión de Dios y 
cuando se debe o no ver señales del reino de Dios en medio de 
movimientos políticos para el bienestar social. Pannenberg en¬ 
tra en un dialogo con un teólogo de la Iglesia Griega Ortodoxa, 
Ioannis Zizioulas, sobre el papel de la Eucaristía y la unidad de 
la Iglesia como un anticipo del reino de Dios en la tierra. 


Dios es un Dios misionero, el Missio Dei, 
que ha tenido el propósito de 
restaurar el universo, 
cumplir con su promesa y 
realizar el reino de Dios 
en la tierra desde un principio. 


Finalmente, volvemos a las críticas y los abusos del evan- 
gelismo por los que predican la teología de la prosperidad o 
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viven una vida contraria a la Palabra de Dios. Observamos que 
los políticos también se han aprovechado del evangelio para lo¬ 
grar sus propósitos y, como consecuencia, la Iglesia ha sufrido. 
Concluimos que Dios es un Dios misionero, el Missio Dei, que 
ha tenido el propósito de restaurar el universo, cumplir con 
su promesa y realizar el reino de Dios en la tierra desde un 
principio. Viendo con claridad sus propósitos a través del An¬ 
tiguo y el Nuevo Testamento, llegamos al corazón del mensaje 
de Jesucristo que es la venida del reino de Dios. La Iglesia de 
hoy en día está invitada a rechazar los abusos y la manipulación 
del evangelismo para tener una evangelización más equilibrada 
y enfocada en la proclamación del reino de Dios. 
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La evangelización y la misión de 
Dios en el Antiguo Testamento 



1 


La creación y las doce tribus de Israel 

Algunas personas piensan que la misión y el evangelismo no exis¬ 
tían en el Antiguo Testamento porque era antes del tiempo de 
Jesús. Pues, es cierto que la palabra griega euangelion no aparece 
en la Biblia hasta el Nuevo Testamento. Tampoco existía la Igle¬ 
sia en el Antiguo Testamento. Algunas personas señalan la Gran 
Comisión como el comienzo de la misión de la iglesia, pues la 
palabra misión viene del griego "missio" que significa enviar. Sin 
embargo, ya desde el principio Dios estaba obrando en el An¬ 
tiguo Testamento. Entonces, de un sentido más profundo de la 
misión y evangelismo de Dios, si existían. La Biblia comienza 
con la creación de Dios, y esa fue el comienzo de su misión. 

Desde el principio Dios envía a sí mismo. Dios existe en 
tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Dentro de 
las tres divinas personas existe movimiento y hay misión. El Pa¬ 
dre engendra al Hijo en ese espíritu de movimiento. Juan 3:17 
dice: "Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” Dentro 
de las tres personas de la Trinidad hay un movimiento de per- 
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fecta armonía que los primeros cristianos entendieron como 
perijóresis, del griego perikhóresis, que quiere decir "dar la vuelta” 
o "rotación”. Comenzando con Tertulio y los Padres Capa- 
docios, los padres de la Iglesia empleaban la idea de perijóresis 
para referirse a la relación mutua entre las tres divinas Perso¬ 
nas como un constante movimiento y armonía. Sería como una 
danza circular con una perfecta melodía entre las tres Personas 
de la Trinidad. 

El acto de Dios de crear el universo es un acto de mo¬ 
vimiento y de amor. La creación nace del corazón de Dios y 
refleja lo que está en el interior de su ser. Por eso, después 
de crear todo, la Palabra nos dice: "Y vio Dios todo lo que 
había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera” (Gé¬ 
nesis 1 : 31 ) . La misión y el propósito de Dios es bueno, es luz 
y es amor; todo es un reflejo de lo que hay en su corazón. 

Algunas personas podrían preguntar "¿por qué Dios 
creó el mundo?” O, "¿Dios tenía que crear el mundo?” Pues, 
Dios es soberano y existe independiente de nosotros y de la 
creación. Eso es la transcendencia de Dios que es más allá de 
nuestro conocimiento y entendimiento. Sin embargo, Dios 
es tan amoroso y generoso que no puede dejar de crear, amar 
y dar porque eso es su naturaleza. Dios es un Dios creador. 
Desde el primer versículo de la Biblia Dios creó los cielos y la 
tierra. Dios crea porque es creativo. Dios no puede hacer algo 
contrario a su naturaleza. Si Dios no creara el mundo sería 
como un manantial que no brota agua. Una manantial brota 
agua. Es lo que hace. El momento en que un manantial deja 
de brotar agua deja de ser manantial. Dios no puede no crear. 
Dios no pudo, ni puede dejar de crear porque estaría en con¬ 
tra de quien es en el interior de su ser. Por eso la misión de 
Dios es creativa. 
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Después, Dios ordenó la tierra y para entonces ya existía el 
Espíritu de Dios. Apenas en el segundo versículo de la Biblia ya 
tenemos la presencia del Espíritu, parte de la Trinidad. Como 
la tierra estaba desordenada, oscura y vacía, Dios trajo orden, 
luz y plenitud. De igual manera, la evangelización y la misión 
de Dios hoy es de reestablecer el orden y de llenar el vacío de la 
tierra con su presencia. 


La evangelización y la misión de Dios 
hoy es de reestablecer el orden y 
de llenar el vacío de la tierra 
con su presencia. 


Un aspecto importante de la misión en el Antiguo Tes¬ 
tamento, y realmente en toda la Biblia, es la luz de Dios. 
Esto lo vemos en el versículo tres cuando Dios dice "Sea la 
luz”. Estoy seguro de que todos hemos tenido la experiencia 
de caminar en la oscuridad. Cuando mi esposa y yo fuimos 
de misioneros a Cuba, el país tenía problemas con el abaste¬ 
cimiento de la energía eléctrica y con frecuencia se cortaba 
la luz. Uno no podía prepararse ni hacer planes seguros, 
porque no había horario fijo para que se cortara la luz. En 
una ocasión yo estaba en la provincia de Oriente en un pe¬ 
queño pueblo que se llama Belic. Estábamos en una cho¬ 
za que servía como un "templo” de la Iglesia Metodista en 
Cuba. El grupo de alabanza tenía que hacer sus propios ins¬ 
trumentos de mano, guitara, bongos, conga, batería, claves, 
etc. En ese lugar nunca se había presentado la Santa Comu¬ 
nión porque no había suficientes presbíteros ordenados. Mi 
papa —quien es un presbítero ordenado— estaba de visita y 
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andábamos en un viaje misionero por el Oriente de Cuba. 
El templo estaba repleto, hasta con gente de pie porque no 
alcanzaban los bancos para sentarse, cuando en medio de la 
Santa Comunión de repente se fue la luz. Mi papa no podía 
leer y no veía el cáliz y el pan. La gente no podía ver la mano 
en frente de su cara para ver los elementos. En medio de la 
oscuridad tuvimos miedo al no saber lo que estaba pasando. 
Lo único que pudimos hacer en la oscuridad era seguir can¬ 
tando porque eso no requiere luz. De repente, el chofer de 
la camioneta en que andábamos prendió los focos y se esta¬ 
cionó a la entrada del templo para alumbrar todo el pasillo. 
Con esa luz pudimos terminar de servir la Eucaristía por 
la primera vez en esa comunidad. La luz da vida y alumbra 
la oscuridad, como lo hace la presencia de Dios en nuestra 
vida. El evangelista Juan dice: "La luz en las tinieblas res¬ 
plandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella” (Juan 
1:5). Dios es un Dios de luz en medio de la oscuridad. 

¿Sólo para los seres Rumanos? 

Otra pregunta que algunas personas hacen es si la evangeliza- 
ción y la misión solamente tienen que ver con los seres huma¬ 
nos, o incluyen también a la creación. En el primer libro de 
Génesis encontramos una respuesta a esta pregunta. Dios no 
comienza con la creación del ser humano, sino con la luz, la 
tierra y la hierba. El versículo 12 nos dice: "Produjo, pues, la 
tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, 
y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y 
vio Dios que era bueno.” En este versículo vemos el principio 
de la vida, y comienza con la vegetación. También vemos la im¬ 
portancia de la semilla que engendra vida y multiplica. Muchas 
personas tienen una idea androcéntrica de la salvación de Dios, 
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pero en el orden de la creación Dios, comienza la vida con las 
plantas. 

El texto de Génesis 1:20 en adelante nos da una idea muy 
amplia de la creación de Dios. Aquí se refiere a los "seres vi¬ 
vientes” y 'todo ser viviente que mueve”. Se refiere específica¬ 
mente a los peces y las aves y en el versículo 21 la Biblia dice: 
"y vio Dios que era bueno”. Luego en el versículo 22, la Pa¬ 
labra dice: "Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en 
los mares, y multipliqúense las aves en la tierra.” Vemos muy 
claramente en estos versículos que el amor y la misión de Dios 
incluye a la creación y Dios, no solamente la salvación de los 
seres humanos. 

Se ve esta misión más ampliamente en el Nuevo Testa¬ 
mento cuando la Gran Comisión en el Evangelio según Marcos 
dice: "Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio 
a toda criatura” (Marcos 16 : 15 ). El mandamiento de Jesús se¬ 
gún Marcos no es de ir a las naciones (come lo dice Mateo) sino 
de ir al mundo que incluye la creación. También nos manda a 
predicar a toda criatura, no solamente a las personas. Por su¬ 
puesto, un animal no puede entender una predicación, ni tie¬ 
ne uso de la razón para convertirse. Sin embargo, están inclui¬ 
dos en el mandato del evangelista como parte de la creación. 

Guando el apóstol Juan tuvo su visión de los tiempos fi¬ 
nales, él vio un cielo nuevo y una tierra nueva. El no solamen¬ 
te vio a los seres humanos como los salvos, sino que también 
tuvo una visión más amplia del reino de Dios. En el libro de 
Apocalipsis 21:1 dice: "Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; 
porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya 
no existía más.” La visión del apóstol Juan es inclusivo de todo 
el planeta y es un retorno al propósito original de Dios en el 
Génesis. La misión de Dios es de regresar a la armonía y belleza 
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de la creación de Dios antes del pecado, la muerte y la destruc¬ 
ción. Dios es un Dios a favor de la vida, el amor y la belleza. 


La misión de Dios es de regresar 
a la armonía y belleza de la creación de Dios 
antes del pecado, la muerte y la destrucción. 


En el versículo 27 de Génesis, Dios crea a los seres hu¬ 
manos, "varón y hembra los creó”. Esta primera pareja de 
seres humanos es importante y reflejan la imagen y semejan¬ 
za de Dios. O sea, todos los atributos de Dios se encuentran 
en los seres humanos. A nosotros Dios impuso la creatividad, 
la luz, el amor, y la belleza dentro de nuestro ser. Somos 
el reflejo de Dios, y de nadie más. Todas las características 
buenas de Dios están dentro de nosotros desde el principio. 
Esta fue el propósito original de Dios y desde ahí comienza la 
misión y la evangelización. La palabra evangelio quiere decir 
buenas nuevas, y estas buenas noticias son que Dios nos ama 
y quiere lo mejor para nosotros. Esto lo vemos desde la crea¬ 
ción del ser humano. Dios puso lo mejor de su persona en 
nosotros y eso es su propósito: que seamos lo mejor de Dios. 

Génesis capítulo uno presenta una historia de la creación, 
mientras que el capítulo dos tiene otra. Básicamente, las dos 
historias proceden de diferentes periodos históricos de los Is¬ 
raelitas. 1 La historia en capítulo dos es la más antigua de las dos 

I Un autor alemán se dio cuenta que en el Pentateuco existen diferentes 
maneras de llamar a Dios. Además, el estilo y el género de la litera¬ 
tura cambia en diferentes secciones. Por lo tanto, Julius Wellhausen 
(184.4—1:918) propuso la "hipótesis documentaria” que existen cuatro 
documentos escritos por diferentes autores en diferentes periodos de 
la historia de Israel. Estas fuentes son la "Yahvista” (porque emplean 
el nombre de Jehová para Dios), la "Elohísta” (porque refieren a Dios 
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historias y es atribuida a la literatura Yahvista, mientras que la 
historia en el capítulo uno es la más reciente, encontrada en la 
literatura Sacerdotal. La historia de la creación en el capítulo 
dos introduce a Adán quien fue creado primero por Dios. El 
versículo siete de Génesis dos dice: "Entonces Jehová Dios for¬ 
mó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento 
de vida, y fue el hombre un ser viviente.” Y luego Dios creó a la 
mujer: "Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo 
una mujer, y la trajo al hombre” (Génesis 2:22). De la misma 
manera, todos los seres humanos son creados por Dios y tienen 
lo mejor de Dios. 

El pecado original 

Luego, en el capítulo 3, entra la tentación de desobedecer a 
Dios por parte de la serpiente. Dios les dijo a Adán y Eva cla¬ 
ramente que podían comer de todo en Edén, salvo de un solo 
árbol en el medio del huerto: "mas del árbol de la ciencia del 
bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, 
ciertamente morirás” (Génesis 2 : 17 )- Sin embargo, la serpien¬ 
te tentó a Eva diciendo que si comiera el fruto del árbol podía 
llegar a ser como Dios, sabiendo el bien y el mal. Entonces Eva 
comió del fruto y le dio a Adán también para que comiera, y sus 
ojos fueron abiertos (Génesis 3 : 7 )- A partir de aquel momen¬ 
to, Adán y Eva sienten una separación de Dios, y por lo tanto se 
esconden de Dios en el huerto. Por primera vez reconocen que 
están desnudos; se tapan y sienten vergüenza. Antes del pecado 
no había necesidad de taparse, pues no sentían vergüenza. De 

como Elohim), la literatura deuteronomística (que viene siendo el li¬ 
bro de Deuteronomio) y la Sacerdotal (o Priestly del inglés "Priest”) 
escrita después de la construcción del temple de Solomon y el surgi¬ 
miento de la institución sacerdotal en la historia de Israel. Esta última 
literatura es la más recién y más sofisticada de las cuatro fuentes. Estas 
cuatro fuentes del Pentateuco son conocidas como JEDP, por sus si¬ 
glas en inglés. 
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esta forma, el pecado representa la muerte, mientras que el 
plan de Dios era la vida plena. 

En términos teológicos, este pecado de Adán y Eva es co¬ 
nocido como el pecado original — por ser el primero. Este 
pecado es significativo para la misión y evangelización porque 
rompe con el plan de Dios en la creación de promover la vida, 
la luz y la belleza. Por primera vez en la creación se conoce la 
separación de Dios, la vergüenza y la muerte. Más tarde, los 
teólogos catalogaron este pecado como "la caída”, pues repre¬ 
senta la primera vez que los seres humanos desobedecieron a 
Dios. La tradición cristiana difiere en su interpretación del 
pecado original sobre si está transmitido a todo subsiguiente 
ser humano. 

La interpretación del pecado de Adán y su significado 
para la humanidad llegó a ser una polémica para el año 4 10 
d.C. Para aquel entonces, muchos de los primeros padres de 
la Iglesia, como Origen y Clemente de Alejandría, creían que 
el pecado de Adán fue solamente de él y no fue transmitido a 
toda la raza humana. Pelagio, el capellán del Senado Romano, 
simpatizaba con esa interpretación. Sin embargo, un obispo de 
Hipona en el norte de Africa entendía que el pecado de Adán 
corrompió a toda la raza humana y fue transmitido a todas las 
generaciones siguientes. 

Al ser saqueada la ciudad de Roma, Pelagio y sus seguido¬ 
res tuvieron que huir. Uno de sus discípulos se fue a refugiar 
al norte de Africa y sus ideas se toparon con las interpretacio¬ 
nes de Agustín (354-430). En respuesta a esta confrontación, 
Agustín escribió la doctrina del "Pecado Original” y condenó a 
Pelagio como un herético por su optimismo de la raza humana. 
Agustín acertaba que el ser humano no solamente hereda el 
pecado original y la culpabilidad de Adán, sino también que el 
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estado original inocente es corrompido para toda la historia. 
Agustín exaltaba la importancia de la gracia de Jesucristo para 
el perdón de pecados y la salvación. Las tradiciones de la Iglesia 
Griega Ortodoxa creen que los seres humanos heredan el pe¬ 
cado de Adán, pero no la culpa. A pesar del pecado original, 
el propósito de Dios para la misión y la evangelización sigue 
siendo la salvación de los seres humanos y la creación. Ahora, 
después de la caída, la gracia y el perdón de Jesucristo es la vía 
para superar el pecado y seguir con el propósito original de 
extender la luz, el amor, la vida y la belleza en la creación. 

El diluvio 

Dios tuvo la oportunidad y casi comenzó de nuevo con el ser 
humano y los animales en el diluvio. Dios le instruyó a Noé a 
construir un arca y de escoger a dos animales (un macho y una 
hembra) de cada especie para salvarles. Llovió por 40 días y 40 
noches, y cuando al fin dejó de llover, Dios le mostró la señal 
del arcoíris como símbolo de un pacto de paz con la humani¬ 
dad. El arcoíris es símbolo de este pacto que Dios no volverá a 
exterminar a los seres humanos con un diluvio (Génesis 9:Il). 
Una vez más, Dios continua con su amor y misión principal de 
salvar a la creación. Al parecer, Dios no estaba contento con los 
seres humanos y los animales, y por lo tanto envió la lluvia para 
purificar la tierra. Sin embargo, después de 40 días de lluvia 
Dios decidió que era suficiente y estableció el arcoíris como 
símbolo del amor de Dios para la humanidad. Así también, 
Dios comienza con el primero de cinco pactos que son acuer¬ 
dos de su misión y propósito con el mundo. 

Después del diluvio sigue la frustración de Dios con el 
pueblo. La historia de la Torre de Babel es otro ejemplo de la 
desobediencia del pueblo de Dios. La gente de Sinar intenta- 
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ron construir una torre para llegar al cielo y ser autosuficien- 
tes. Sin embargo, Dios no estaba de acuerdo con este proyecto 
y mandó a confundir su idioma y los repartió por toda la tierra. 
En estas acciones vemos el propósito de la misión y la evangeli- 
zación. En primer lugar, Dios no quiere a un pueblo orgulloso 
de su propia capacidad. En segundo lugar, Dios aprecia la di¬ 
versidad de idiomas y culturas, y por eso confunde su idioma 
para que haya más variedad. El hecho de repartir al pueblo hace 
posible una evangelización más amplia, porque a partir de ese 
instante, la gente es repartida y puede extender el conocimien¬ 
to de Dios en distintas partes de la tierra. 

El pacto con Abram 

El segundo pacto que Dios hace comienza una relación del pue¬ 
blo de Dios, y específicamente con Abram. En Génesis I2:2~3 
Dios le dice a Abram: 

Y haré de ti una nación grande, j te bendeciré,y engrandeceré tu 
nombre,y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren,y a 
los que te maldijeren maldeciré;y serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra. 

En este pacto Dios le dice a Abram que tiene que dejar su 
tierra y le ofrece la tierra de Canaán. Además, Dios dice que 
va a hacer de Abram y sus descendientes una nación grande y 
bendecida. 

Este pacto con Abram es muy importante para la evangeli¬ 
zación y la misión de Dios porque amplia la visión de Dios más 
allá de ciertos individuos, no solamente a Abram, sino también 
para una nación y por último todas las familias de la tierra. En 
el versículo tres la Palabra dice que Dios va bendecir a todas las 
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familias de tierra a través de Abram. Algunas personas tratan de 
limitar la misión de Dios a solo Israel; sin embargo, con este 
pacto Dios expanda la misión más allá de una persona y de una 
nación a todo el mundo. 

Este pacto con Abram es muy importante para la evangeli- 
zación y la misión de Dios porque amplia la visión de Dios más 
allá de ciertos individuos, no solamente a Abram, sino también 
para una nación y por último todas las familias de la tierra. 

A pesar de ser bendecido, Abram y Sara no podían engen¬ 
drar a un bijo. Abram si tuvo un hijo, Ismael, con su concubi¬ 
na Agar; pero Sara quería tener su propio hijo. En la cultura 
del antiguo Israel ser estéril era símbolo de maldición, mien¬ 
tras tener un bebé era señal de la bendición de Dios. Después 
de muchos años cuando Sara creía que ya no era posible, pues 
Abram tenía IOO años y Sara más que 90, Dios le dijo que iba 
a ser madre: "¿Quién dijera a Abraham que Sara habría de dar 
de amamantar a su hijo? Pues le he dado un hijo en su vejez” 
(Ge 21 : 7 )- Así Abram comienza una descendencia que llegará 
a ser el pueblo de Dios. Además, comienza una relación entre 
un pueblo y su Dios. Este pueblo no es ni será perfecto. Al 
contrario, tiene cada problema y drama de la vida humana in¬ 
cluyendo traición, enfermedad, muerte, sequía y abundancia. 
No obstante, a través de los altibajos del drama humano Dios 
es fiel a los Israelitas y los acompaña, siempre mostrándoles su 
amor incondicional y deseo por su bien. De esto consiste la 
evangelización y la misión de Dios. 

El sacrificio de Isaac 

Nace el hijo y lo llaman Isaac. Cuando el niño todavía está pe¬ 
queño, Dios le manda a Abram a llevarlo al monte Moriah y a 
preparar leña para un holocausto: "Toma ahora tu único hijo, 
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Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en 
holocausto sobre uno de los montes que yo te diré” (Ge 22:2). 
Dios le pide a Abram un tremendo sacrificio. Isaac es el único 
hijo de Sara y uno que tardó mucho en concebir. Sin embargo, 
Dios prueba la fidelidad de Abram. 

Hoy en día este pasaje es difícil de entender. Nosotros vi¬ 
vimos en un mundo de crueldad y maltrato de niños. En aquel 
entonces la vida y los niños también eran importantes, pero 
Dios quería ver cuál era la devoción y la prioridad de Abram. 
Muchas veces decimos amar a Dios, pero ponemos algo más 
en primer lugar. Estas cosas se convierten en idolatría y llegan 
a ser el objetivo de nuestra adoración. Cuando Abram estaba 
dispuesto a sacrificar a su Isaac para ser obediente a Jebová, 
Dios supo que su más alto devoción era al Rey de Reyes y Señor 
de Señores. Ya con esta seguridad de la fe de Abram, Dios po¬ 
día desatar las bendiciones y los planes que tenía para su vida. 

Las doce tribus de Israel 

Isaac creció para ser un varón de Dios y siguió a Abram como 
el patriarca de la fe. Isaac se casó con Rebeca y tuvo los gemelos 
Esaú y Jacob. Estos dos hermanos son una historia muy intere¬ 
sante y dramática que comienza en el vientre de Rebecca. Antes 
de nacer, la Biblia nos narra que los dos estaban luchando para 
ver quien nacía primero. Pues, nació Esaú primero y eso co¬ 
menzó una gran rivalidad entre ellos que fue exacerbado por la 
preferencia del papá hacia Esaú y la mamá hacia el menor. Allí 
se ve la complejidad de la familia humana con su desconfianza 
y celos. Pero a pesar de aquella disfunción, Dios seguía con su 
misión y propósito para el mundo a través de esta familia. 

Cuando Isaac ya estaba viejo, según las costumbres de la 
cultura judía de aquel entonces él mandó a Esaú de cazar a un 
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animal y hacerle un guisado para darle la bendición que le co¬ 
rrespondía. Pero Rebeca escuchó estas instrucciones y le man¬ 
dó a Jacob a hacer lo mismo. Guando Jacob regresó, primero 
se hizo pasar por Esaú y robó la bendición de su hermano. 
Cuando Esaú regresó de la caza ya era muy tarde y corrió detrás 
de su hermano para matarle. 

Hasta este momento en la historia no parece haber nada 
divino ni santo en esta familia. Sin embargo, después de mu¬ 
chos años, Esaú le alcanzó a Jacob, pero en lugar de matarle, se 
abrazaron y se perdonaron. La noche anterior a ese encuentro 
Jacob luchó con un varón hasta el amanecer. Mientras estaba 
luchando, Jacob se agarró de ese hombre y le dijo: "no te dejaré 
si no me bendices” (Ge 32:26). Después de luchar, el hombre 
le dijo a Jacob: "No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; 
porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido” 
(Génesis 32:28). La palabra Israel quiere decir "el que lucha 
con Dios o Dios lucha”. 


... o/ cambiar el nombre a Israel 
estaba dando luz a todo el pueblo de Dios. 


El hombre, que era un ángel de Dios, tenía una visión más 
amplia que un conflicto interpersonal entre Jacob y Esaú. Dios 
quería ampliar esta visión de Jacob a toda una nación, pues al 
cambiar el nombre a Israel estaba dando luz a todo el pueblo de 
Dios. Jacob tuvo doce hijos varones para ampliar la nación, y 
luego cada uno de ellos tuvieron esposas e hijos que formaron 
las doce tribus de Jehová. Al final de este pasaje Jacob llama a 
ese lugar donde luchó Peniel, que quiere decir "ver el rostro o 
la visión de Dios”. Fue al ver al rostro o la visión de Dios que 
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Jacob recibió la bendición de Dios y la transmitió a sus doce 
hijos, quienes en conjunto se convirtieron en las doce tribus 
de Israel. 

Conclusión 

En conclusión, la evangelización y la misión de Dios está pre¬ 
sente en el Antiguo Testamento. Se ve el amor, la luz y la belleza 
de Dios desde la creación. Esto es su propósito para la creación 
desde el principio. Es una visión que incluye toda la creación, 
y no solamente a los seres humanos. Dios ama a la creación en 
su totalidad, tal como la creó. Aun después de la caída, Dios 
intentó recuperar a la humanidad, primero por medio de Noé 
y después por Abram. Su forma de obrar era de hacer pactos, 
primero con el símbolo del arcoíris de no volver a inundar 
la tierra, y luego con el pueblo de Israel a través de Abram. 
De esta manera Dios estableció una relación con el pueblo de 
Dios, comenzando con Abram, Isaac y Jacob, dando inicio a las 
doce tribus de Israel. En medio de las complejidades humanas, 
Dios es fiel al pueblo de Dios y su misión de rescatar a la hu¬ 
manidad y toda la creación. Dios es consistente desde Génesis, 
el primer libro de la Biblia, hasta el último, el libro de Apoca¬ 
lipsis donde se encuentra la visión del apóstol Juan de ver "un 
cielo nuevo y una tierra nueva” (Apocalipsis 21 :l). 
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El éxodo, la monarquía y los profetas 

En el capítulo anterior examinamos la pregunta si la evangeli- 
zación y la misión existían desde el Antiguo Testamento. Co¬ 
menzamos desde el principio, con Dios mismo, la Trinidad y 
la creación. Luego continuamos examinando los sucesos de la 
caída de Adán y Eva, el diluvio, la torre de Babel, el pacto con 
Abram y las historias de Isaac y Jacob hasta concluir con las 
doce tribus de Israel. Por supuesto, como no existía la Iglesia 
como tal en el Antiguo Testamento, no podemos interpretar 
la evangelización como atraer personas a la Iglesia, porque aún 
no existía. No existen muchos ejemplos de evangelismo en el 
Antiguo Testamento para alcanzar a los no-judíos para el rei¬ 
no de Dios, pues la Biblia Hebraica es bastante etnocentrista. 
Jesucristo no había nacido, así que no existía ni la crucifixión 
ni la resurrección. No existía la "Gran Comisión” de ir a pre¬ 
dicar el evangelio a toda criatura y bautizarlos en el nombre del 
Padre, el hijo y el Espíritu Santo (Mateo 28:19). Los judíos de 
entonces no conocían ni el Hijo ni el Espíritu Santo, y se pue¬ 
de preguntar ¿si existía la Trinidad? Por cierto, la Iglesia no 
existía, ni el Espíritu Santo había venido con poder en el día de 
Pentecostés para empoderar a los discípulos a predicar, bauti- 
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zar y hacer sanidades. Entonces, ¿como podemos hablar de la 
evangelización y la misión de Dios en el Antiguo Testamento? 


Como no existía la Iglesia como tal 
en el Antiguo Testamento > 
no podemos Interpretar la evangelización 
como atraer personas a la Iglesia, 
porque aún no existía. 


En este capítulo seguiremos interpretando algunos pasa¬ 
jes y personajes claves del Antiguo Testamento para discernir e 
interpretar la evangelización y la misión de Dios en el Antiguo 
Testamento. Vamos a examinar el mover de Dios a través del 
éxodo de la esclavitud en Egipto, el andar en el desierto, la 
llegada a la Tierra Prometida, el establecimiento de la monar¬ 
quía, como Dios levantó a los profetas, el mover de Dios en los 
periodos pre-exilio, durante el exilio y pos-exilio, la destruc¬ 
ción del Templo, la reconstrucción del Templo y la literatura 
apocalíptica y mesiánica al final del Antiguo Testamento. El 
objetivo de este segundo capítulo es de ver como Dios evange¬ 
liza y cumple con su misión. 

José es vendido a la esclavitud 

Jacob tuvo doce hijos, pero su hijo preferido era José. Fue un 
niño dotado que tenía el don de interpretar sueños. Su papá le 
quería tanto que le regaló una túnica de diversos colores. Esto 
creó celos y rivalidad entre sus hermanos. Ahí vemos otra vez 
la humanidad de esta familia. José y sus once hermanos son la 
cuarta generación desde Abram y el pacto de Dios sigue vigen¬ 
te. Juntos, los doce hermanos llegarán a ser los patriarcas de 
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las once tribus de Israel, pero siguen lejos de ser una familia 
santa. Existen todas las emociones e imperfecciones de una fa¬ 
milia de hoy en día; sin embargo, Dios no les da la espalda. El 
cumple con sus promesas y su misión. Las cosas empeoraron 
cuando José interpretó un sueño en la cual el sol, la luna y las 
once estrellas (que representa su papá, mamá y sus hermanos) 
se inclinan hacia el (Génesis 37:9). Los hermanos se ponen tan 
envidiosos que una vez fuera de casa, apacentando las ovejas, 
conspiraron para matar a José. Pero su hermano Rubén dijo 
que no lo mataran, sino que lo metieran en una cisterna. Antes 
de eso, agarraron su túnica de colores, la rasgaron y la tiñeron 
en sangre de cabrito para mostrarle a Jacob que había sido de¬ 
vorado por un animal salvaje. Al pasar unos madianitas rumbo 
a Egipto, los hermanos les vendieron ajosé por veinte piezas de 
plata. Cualquiera diría que en ese momento aquella familia ha¬ 
bía traicionado a la misión de Dios, y que para esos hermanos 
no habría redención. Sin embargo, la historia no termina allí. 

Ajosé lo vendieron como esclavo para trabajar como sier¬ 
vo en el palacio de Potifar, el gobernador de Egipto. Para ese 
tiempo José era un joven de unos diecisiete años, inteligente, 
de buen parecer, creyente en Dios... pero había sido traicio¬ 
nado por sus propios hermanos y se encontraba esclavizado en 
otro país donde se hablaba otro idioma, tenían otra cultura y 
otra religión. Me imagino que se debió de haber sentido solo y 
asustado en aquel lugar extraño. José pudo haber pensado que 
Dios le abandonó y que nunca más iba a ver a su familia. Si nos 
pasara esto, cualquiera de nosotros podría perder la fe, la espe¬ 
ranza y hasta querer suicidarse. Estoy seguro de que ninguno de 
nosotros pudiera haber pensado que las circunstancias de José 
eran parte del plan de Dios, o una oportunidad para testificar a 
sus nuevos amos de la grandeza de Jehová. Pero Dios no aban- 
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donó a José en esas circunstancias difíciles, y José continuó 
siendo un hombre firme. 

La primera prueba de fe llegó cuando la esposa de Potifar 
se le propuso a José. Prácticamente se desnudó a él y le tentó a 
pecar. La fuerza moral y el sostén del Altísimo no le permitió 
a José caer, y él negó los avances de ella. Lejos de agradecerle 
su autocontrol, la esposa de Potifar se enojó cuando José no se 
reciprocó los avances románticos. Ella le acusó injustamente de 
ser el agresor y de querer aprovecharse de ella. Le puso sus que¬ 
jas a Potifar y levantó cargos fabricados contra el pobre José. 
Potifar ya conocía su esposa y tenía sus dudas, pero al final, ella 
era su esposa. El pobre José era solo un esclavo, y le paso a él 
como el dicho "al perro más flaco se le pegan las pulgas”. Así 
que Potifar no tenía otra que sentenciar a José a la cárcel. De 
nuevo, esto pudo haber sido una oportunidad para José perder 
su fe, dudar de Dios o a sus propias habilidades, pero aun en la 
cárcel se mantuvo fiel. 

Después de permanecer un tiempo en la cárcel, el co- 
pero de Faraón le contó un sueño a José y él se lo interpretó 
correctamente. José le contó que el panadero iba a ser eje¬ 
cutado, pero el copero iba a salir y a recuperar su puesto en 
la corte de Faraón. Y así sucedió. Más adelante, el mismo 
Faraón tuvo un sueño y no hallaba quien lo interpretara co¬ 
rrectamente. Entonces el copero se acordó que había un he¬ 
breo preso que tenía el don de interpretar sueños. El Faraón 
entonces mandó a llamar a José para ver si podía interpretar 
su sueño. Al escuchar la interpretación que venía siete años 
de abundancia y en seguida siete años de escasez, el Faraón 
le sacó a José de la cárcel y le puso a su lado como adminis¬ 
trador para preparar la nación para los tiempos difíciles que 
venían. Esto era un suceso increíble para un judío y ex preso 
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para subir de rango a tener un puesto tan alto en un país 
ajeno. Cuando llegó la escasez, sus hermanos —los mismos 
que le habían traicionado— vinieron desde Canaán a pedir 
comida. Y en uno de los encuentros más dramáticos de la 
Biblia, José revela que él es su hermano que ellos habían 
vendido. Dios usó su maldad para bien y pudo rescatar a esa 
familia (y toda la nación) de la hambruna. 

Regresando al tema de la evangelización y la misión de 
Dios, José pudo testificar por medio de todas sus pruebas de la 
grandeza de Dios. Muchas veces entendemos la evangelización 
como invitar a personas a asistir a la iglesia. Por supuesto, en 
aquel entonces no existía la iglesia, pero si bien entendemos a 
la evangelización como compartir las buenas nuevas, o de tes¬ 
tificar de un Dios vivo, entonces José sí estaba evangelizando y 
participando en la misión de Dios para la humanidad. 


Si bien entendemos a la evangelización 
como compartir las buenas nuevas, 
o de testificar de un Dios vivo, 
entonces José sí estaba evangelizando 
y participando en la misión de 
Dios para la humanidad. 


Así la familia de José llegó a Egipto, un país con más segu¬ 
ridad económica que Canaán. Pero con el tiempo los faraones 
comenzaron a explotar a los Israelitas y ponerlos a trabajar como 
esclavos. La generación de José pasó a otra y otra mientras las 
condiciones se pusieron cada vez peores. Exodo 1:13-14 dice: 
"Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel con dureza, 
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y amargaron su vida con dura servidumbre, en hacer barro y la¬ 
drillo...” Una vez más uno podría preguntar, ¿que pudo haber 
sido la misión de Dios en cuanto a ellos servir como esclavos 
en un país extraño? El pueblo de Dios estuvo más de 200 años 
en Egipto, y cuando las cosas se pusieron mal, comenzaron a 
reclamar a Dios. El Faraón tuvo miedo y mandó a las parteras a 
matar a los pequeños hijos varones de los Israelitas. 

Pero Dios no miraba de lejos a su pueblo, y escuchó su 
clamor. Un matrimonio en la familia de Leví tuvo a un hijo 
varón y lo escondieron por tres meses. Antes que fuera des¬ 
cubierto, pusieron al niño en una arquilla y lo colocaron en 
el río. Cuando bajó la hija del Faraón al río, ella escuchó al 
niño llorar y le recogió para criarlo como si fuera suya. Una 
vez más vemos que en medio de circunstancias difíciles, cuan¬ 
do de miedo los egipcios estaban matando a todos los niños 
varones recién nacidos, Dios busca la forma de levantar a un 
libertador. 

Moisés el libertador 

Moisés crece dentro del palacio del Faraón creyendo que es de 
sangre real. Recibe la mejor educación y preparación para go¬ 
bernar. Cuando ya está grande, Moisés ve a un guardia de egip¬ 
cios maltratando a un Israelita y lo mata. Del miedo de ser des¬ 
cubierto, se fuga para la tierra de Madián. Cuando los egipcios 
encrudecieron en su opresión de los Israelitas, Dios se acordó 
del pacto con Abram, Isaac y Jacob. Desde lejos Dios convoca a 
Moisés y lo llama para ir a Egipto a hablar por él. Aunque Moi¬ 
sés no habla bien, va delante Faraón para pedir la liberación 
de los Israelitas. Esto no es un método muy recomendable de 
pedir la liberación de un pueblo. Moisés no tiene tácticas gue- 
rrerenses, ni hombres, ni armamentos. Lo único que Moisés 
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tiene es un cayado y el respaldo de Dios. Sin embargo, Moisés 
reclama la libertad de los Israelitas y Dios lanza una serie de 
plagas —cada vez más fuerte— atacando a los egipcios. Dios hizo 
que el Faraón endureciera su corazón y no libera a los Israe¬ 
litas. Con la espalda contra la pared Dios, a través de Moisés, 
envía la décima plaga, la de matar al hijo primogénito de todos 
los egipcios. Con eso los Israelitas se marchan, cruzando el mar 
Rojo para regresar por el desierto a Canaán. 


La liberación y la Tierra Prometida 
es la meta final que Dios 
promete para su pueblo. 


Los Israelitas pasaron cuarenta años en el desierto y 
llegó el momento en que el pueblo se cansó de las condi¬ 
ciones; por poco regresan atrás. Para opacar al pueblo y 
establecer un orden, Moisés subió al Monte de Sinaí donde 
Dios le dijo: "Yo soy el Señor tu Dios. Yo te saqué de la tie¬ 
rra de Egipto, donde vivías como esclavo. No tendrás dioses 
ajenos delante de mí. No te harás imagen, ni semejanza al¬ 
guna de los que está arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás ante 
ellas, ni las honrarás” (Exodo 20 : 2 - 5 ). Aquí Dios establece 
la forma teocrática de gobernar, o lo que el gran historia¬ 
dor judío definió como "poner la soberanía en las manos 
de Dios”. 1 Moisés recibe los diez mandamientos para esta¬ 
blecer las leyes de gobernación a los Israelitas, que desde la 
perspectiva cristiana es el "viejo pacto”, o sea, el Antiguo 
Testamento. Es lamentable que mientras Dios establecía 

I Flavio Josefo, Antigüedades judías. Madrid: Akal Clásica, 2 volúmenes. 
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un pacto con su pueblo a través de los diez mandamientos, 
los Israelitas estaban al pie de la montaña construyendo un 
ídolo de oro en la imagen de un becerro. 

A pesar de las muchas distracciones y tropiezos, Moisés 
continuó dirigiendo el pueblo con su cayado hacia "la tierra de 
leche y miel”. Esta historia nos sirve para demostrar la evangeli- 
zación y la misión de Dios para la humanidad. Cuando el pue¬ 
blo de Dios se encuentra oprimido y pasando por un desierto, 
Dios nos está siempre guiando hacía la tierra prometida que es 
la liberación. Algunas personas pueden cuestionar a esta metá¬ 
fora porque Dios aquí escoge a un pueblo y los favorece. Pero la 
esclavitud de los Israelitas simboliza la opresión que cualquier 
persona o pueblo puede sufrir. Ala vez, la liberación y la Tierra 
Prometida es la meta final que Dios promete para su pueblo. En 
el Nuevo Testamento Jesucristo dice: "Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10 : 10 ). 

La monarquía 

Aún después de haber cruzado el desierto, Moisés no fue per¬ 
mitido entrar a la tierra prometida, y fue Josué el que condujo 
el pueblo a Canaán. Durante los próximos 400 y pico de años, 
los Israelitas se gobernaron con jueces. Los jueces eran líderes 
carismáticos que Dios llamaba para levantar una milicia para 
enfrentar las amenazas de afuera. No existía un rey fijo ni un 
ejército, solo jueces temporales como Otoniel, Débora y Ge- 
deón para mencionar tres de ellos. El último juez fue Samuel, 
pero él ya estaba mayor de edad y sus hijos comenzaron a reem¬ 
plazarle. Pero el pueblo reclamó a Samuel, diciendo: "He aquí 
tú has envejecido, y tus hijos no andan en tus caminos; por 
tanto, constitúyenos ahora un rey que nos juzgue, como tienen 
todas las naciones" (i Samuel 8:5). 
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Dios no quiso que Israel tuviera una monarquía, pues ¡El 
es el Rey! Sin embargo, el pueblo le reclamaba y finalmente él 
concedió y levantó a Saúl como el primer rey. Fue seguido por 
David, el rey más poderoso y exitoso de todos, pues fue capaz 
de unificar el reino y gobernó durante un tiempo próspero del 
pueblo de Dios. Luego, su bijo Solomon ascendió al trono y 
construyó el primer templo, la cual llegó a ser un lugar santo 
y central, tanto para la vida política como la religiosa para los 
Israelitas. Al heredar el trono a su hijo Jeroboam, el reino 
unido se dividió entre el reino de Israel en el norte y el reino 
de Samaría en el sur. Así el pueblo de Dios entró en el período 
del reino dividido, aunque el pueblo anhelaba volver al tiempo 
del reinado próspero del rey David, o por lo menos la espe¬ 
ranza de un líder ungido del linaje de David. 

Una monarquía provee cierta seguridad y estabilidad po¬ 
lítica, pero siempre se corre el peligro de caer en una idolatría 
hacia el mismo rey. Pues, un rey es visible a los ojos, mientras 
Dios es espíritu. Por lo tanto, a la vez que se instala el primer 
rey también surge la tradición profética de los Israelitas con 
Samuel. Los profetas sirven como un contrapeso al poder del rey 
para anunciar el mensaje de Dios a su pueblo. Cuando los reyes 
cometen pecados, o se corrompen, los profetas levantan la voz y 
sirven como la conciencia para volver a las enseñanzas de Dios. 
Por ejemplo, cuando el rey David cae en pecado con Betsabé, 
Dios levanta al profeta Natán para mostrarle a David su pecado. 

Existían doce profetas menores y cuatro mayores: Isaías, 
Jeremías, Ezequiel y Daniel. Los profetas menores están repre¬ 
sentados en los últimos doce libros del Antiguo Testamento, 
mientras que los profetas mayores ofrecen cuatro libros más 
grandes. El mensaje principal de los profetas es de advertir a 
los reyes y al pueblo de Dios que deberían vivir una vida justa, 
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enfocada en Dios, sin oprimir al pobre y sin adorar a dioses 
falsos. De lo contrario, profetizaban que seguirán consecuen¬ 
cias. Los profetas que profetizaron la caída eran Amos, Oseas, 
Isaías y Jeremías. 

Las profecías y el tiempo final 

Un aspecto importante de la evangelización y la misión de Dios 
es la referencia a los tiempos finales. La escatología se refiere al 
estudio de los tiempos finales, la vida después de la muerte, el 
futuro, el cielo y el juicio final. También tiene que ver con el 
reino de Dios, o sea, la intervención divina y la consumación 
del intento que Dios tiene para la creación. La evangelización y 
la misión de Dios es invitar a personas a creer y participar jun¬ 
to con Dios en esta visión. A través de la Biblia hay diferentes 
interpretaciones del papel que el ser humano pueda tomar. Al¬ 
gunos autores piensan que el ser humano puede participar en 
la construcción del reino, mientras otros creen que solamente 
proviene de Dios y viene sorpresivamente. En este capítulo va¬ 
mos a examinar la visión bíblica para "el día del Señor”, o "el 
día de Yahvé”. 

La tradición profética del Antiguo Testamento es donde 
primero se encuentra referencias al "día del Señor”. Gerhard 
von Rad, el erudito y biblista alemán, escribe en su libro Teo¬ 
logía en el Antiguo Testamento que el tema del día del Señor es 
céntrico en la literatura profética. Las múltiples referencias en 
diferentes libros proféticos implican la venida de Yahvé a par¬ 
ticipar en la lucha terrenal. Hay pasajes bíblicos que se refieren 
a una guerra santa y profetizan el fin de los tiempos y el juicio 
final, como por ejemplo Joel 1:15 que dice: "!Ay del día! por¬ 
que cercano está el día de Jehová, y vendrá como destrucción 
por el Todopoderoso.” El profeta Sofonías también declara: 
"Calla en la presencia del Señor Jehová el Señor, porque el día 
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deJehová está cercano; porqueJehová ha preparado sacrificio, 
y ha dispuesto a sus convidados” (i:7) y "■••toda la tierra será 
consumida con el fuego de su celo” (i :l 8 ). Según von Rad, los 
profetas esperaban que el día del Señor traerá una guerra que 
afectará todas las naciones y el orden de la creación. 

El libro de Amos hace un aporte importante a la tradición 
escatológica con respecto al día del Señor. Amos era un profeta 
menor que vivió y profetizó por el año 760 a.C. El era pastor 
de ovejas y recogedor de higos en el reino del sur, pero llevó 
a cabo su ministerio profético en el reino del norte de Israel. 
Amos criticó las prácticas religiosas superficiales de sacrificios 
y ofrendas de los Israelitas: 

¡Ay de los que desean el día de Jehová! ¿Para qué queréis este 
día de Jehová? Será de tinieblas, y no de luz, como el que 
huye de delante del león,j se encuentra con el oso; o como si 
entrare en casaj apoyare su mano en la pared, j le muerde 
una culebra. ¿No será el día de Jehová tinieblas, j no luz; os¬ 
curidad, que no tiene resplandor? Aborrecí, abominé vuestras 
solemnidades, j no me complaceré en vuestras solemnidades, 
j no me Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y ofrendas, 
no los recibiré; ni miraré a las ofrendas de vuestros animales 
engordados . 2 

Este pasaje tiene el efecto de advertir a los judíos en el 
reino norte sobre los peligros de desear el día del Señor. Es 
claro que su audiencia tenía la idea que sus ofrendas eran 
aceptables delante de Dios y que el día del Señor iba a ser bue¬ 
no para ellos y malo para sus enemigos. Sin embargo, Amos 
les advierte que el juicio de Dios viene igualmente para sus 
enemigos como también para los Israelitas. 

2 Amos 5:18-22. 
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El profeta Sofonías, nieto del Rey Ezequías, profetizó en¬ 
tre los años 638 y 609 a.C., durante el reinado del Rey Mana- 
sés. El vivió en el reino sur de Samaria y también menciona el 
día del Señor en sus profecías de castigo por la participación 
en la violencia, fraude y corrupción. En esa época en Jerusalén 
habían partidos religiosos a favor de las costumbres e influen¬ 
cias de Asiria, pero también otro partido a favor de Egipto. En 
sus profecías Sofonías muestra una preocupación con la asi¬ 
milación de costumbres foráneos en Jerusalén, especialmente 
con las esferas más altas de la sociedad, incluyendo al mismo 
rey Manasés. Sofonías criticó el sincretismo, la apostasía, la 
adoración de las deidades astral, el desdén por los mandatos 
del Señor y la adopción de las costumbres foráneos. 

Calla en la presencia de Jehová el Señor, porque el día de Je- 
hová está cercano; porque Jehová ha preparado sacrificio, y ha 
dispuesto a sus convidados. Y en el día del sacrificio de Jehová 
castigaré a los príncipes,y a los hijos del rey,y a todos los que 
visten vestido extranjero. Asimismo castigaré en aquel día a todos 
los que saltan la puerta, los que llenan las casas de sus señores de 
roboy de engaño. (Sofonías 1:7-9) 

Sofonías describe el día de Jehová como un día de des¬ 
trucción: "Día de ira aquel día, día de angustia y de aprieto, 
día de alboroto y de asolamiento, día de tiniebla y de oscuri¬ 
dad, día de nublado y de entenebrecimiento” (Sofonías 1:15). 
A pesar del destrozo, Sofonías ofrece esperanza para los que 
se arrepienten: "Buscad a Jehová todos los humildes de la tie¬ 
rra, los que pusisteis por obra su juicio; buscad justicia, buscad 
mansedumbre; quizá seréis guardados en el día del enojo de 
Jehová” (2:3). Dios ofrece redención para los que se arrepien¬ 
ten y son fieles. 
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A pesar de las imágenes de destrucción, el libro de Sofo- 
nías concluye con una visión esperanzadora: "En aquel tiempo 
yo os traeré, en aquel tiempo os reuniré yo; pues os pondré para 
renombre y para alabanza entre todos los pueblos de la tierra, 
cuando levante vuestro cautiverio delante de vuestros ojos, dice 
Jehová” (3:20). Los profetas Amos y Sofonías ofrecieron pa¬ 
labras de juicio, pero también de redención para el pueblo de 
Dios. Estos textos forman parte de la tradición escatológica de 
los judíos, y por lo tanto, también de los cristianos. Es dentro 
de esta tradición que surgen las expectativas mesiánicas. 


Los profetas Amos y Sofonías 
ofrecieron palabras de juicio, 
pero también de redención 
para el pueblo de Dios. 


El exilio 

La caída de los dos reinos comenzó un período muy triste en la 
historia de Israel. Israel no era un país muy grande, y como tal, 
ni muy rico ni con un gran ejército. Además, se encontraba 
geográficamente en medio de tres grandes poderes mundia¬ 
les, rodeada por los sirios al norte, los babilónicos al noreste 
y los egipcios al sur. Por lo general, los Israelitas no podían 
defenderse de estos países vecinos, y tenían que pagar un tri¬ 
buto para mantener su soberanía. Estos tres imperios tenían 
reyes o faraones y a veces se peleaban entre sí con los Israelitas 
en el medio. Aveces Israel tenía que aliarse con uno o el otro 
para sobrevivir. ¡Q^ue difícil les tocó a los pobres Israelitas! 
Lo único bueno era que estos reinos no eran potencias todos 
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a la misma vez. Aveces uno surgía más poderoso, mientras los 
otros menguaban. 

En el año 722 a.C. el reino norte de Israel fue atacado 
por los sirios. Luego, en el año 586 a.C., el reino sur de Judá 
cae a mano de los babilónicos. La táctica de guerra que usaba 
para dominar a los pueblos oprimidos —además de destruir su 
templo— era de llevar a la clase alta al país victorioso a trabajar 
como esclavos. Esto era un acto de sumisión, pero también 
llevaban a las personas de sangre real y los más hábiles, como 
los artesanos, para trabajar para los victoriosos. Esto tuvo el 
afecto de eliminar a los líderes que tenían más capacidad para 
organizar y dirigir a una población. Así sucedió cuando los 
Israelitas fueron derrotados y llevados cautivos a Babilonia 
para servir como esclavos (vea Daniel I:2“3)- Así comienza el 
tiempo del exilio. 

El pos exilio 

Los profetas sirvieron también durante el exilio para dar es¬ 
peranza al pueblo de poder retornar a Jerusalén y recons¬ 
truir el templo. Las profecías durante el exilio tienen un 
mensaje importante para la misión de Dios. Como cristia¬ 
nos, muchas veces nos sentimos aislados o alejados del mun¬ 
do en que vivimos. Tal vez uno siente que la misión de Dios 
está frustrada y uno está solo contra el mundo. Los profetas 
en el exilio expresaron todos estos mismos sentimientos en 
sus escritos. 

Los profetas del exilio eran Esdras, Nehemías, Mala- 
quías, Daniel y Ezequiel y hablaron sobre tres temas prin¬ 
cipales: la reconstrucción del templo, la repoblación de Je¬ 
rusalén y la reparación de los muros y la restauración de las 
bases jurídicas del judaismo. En el año 538, el rey Ciro de los 
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persas derrota a los babilónicos y libera a los judíos en Babi¬ 
lonia. El libro de Esdras dice lo siguiente: "Así ha dicho Ciro 
rey de Persia: Jehová el Dios de los cielos me ha dado todos 
los reinos de la tierra, y me ha mandado que le edifique casa 
enjerusalén, que está enjudá (Esdras 1:2). Por otra parte, la 
visión que tiene Ezequiel es de huesos secos que van a volver 
a tener vida. 


...la evangelización y la misión de Dios 
van mucho más allá 
que un edificio o un lugar geográfico. 


Los Israelitas pasaron casi 50 años en el exilio. Muchos 
de los judíos originales murieron; otros nacieron en Babi¬ 
lonia con una incierta identidad; y otros más se casaron y se 
mezclaron con los babilonios. La tarea de los profetas era de 
afirmar la identidad religiosa de su pueblo. Esto es un aspecto 
de la evangelización. Muchos de los judíos no querían regresar 
a Jerusalén, ya que la reconstrucción del templo y la ciudad de 
Jerusalén iban a ser difícil. Sería más fácil y más cómodo que¬ 
darse en Babilonia y asimilar a la sociedad babilonia. Ezequiel 
37:5-6 dice: "Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. Y pondré 
tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y 
os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y 
sabréis que yo soy Jehová.” Así que el trabajo de los profetas 
era de invitar a los judíos a recibir el espíritu de Dios para 
regresar de la muerte a la vida, para creer en Dios y tener es¬ 
peranza para un futuro mejor. Eso es básicamente el trabajo 
de la evangelización. 
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Los profetas del pos-exilio eran Ageo, Joel, Abdías y 
Malaquías. El trabajo de ellos era difícil, porque a pesar de 
que el pueblo de Dios se repatrió en Israel, la ciudad de Jeru- 
salén y el templo estaban destruidos. Los profetas Ezequiel y 
Isaías prometieron prosperidad y felicidad, pero en realidad 
la reconstrucción estaba lenta y el pueblo perdió la paciencia. 
El profeta Ageo recuerda al pueblo la importancia de recons¬ 
truir el templo donde Yahvé pueda morar. Zacarías también 
le da un mensaje de esperanza y dice que además de recons¬ 
truir el templo es necesario que el pueblo de Israel tenga una 
transformación moral. A pesar de no tener muros a la ciudad 
de Jerusalén, por medio del profeta Zacarías Yabvé promete 
proteger a su pueblo: "He aquí yo pongo a Jerusalén por copa 
que hará temblar a todos los pueblos de alrededor contra Judá, 
en el sitio contra Jerusalén” (Zacarías I2,:2,). 

Las palabras de Zacarías son un buen recordatorio que 
la evangelización y la misión de Dios van mucho más allá que 
un edificio o un lugar geográfico. Muchas veces nosotros los 
cristianos creemos que la salvación consiste en convertirnos a 
Cristo y asistir a la iglesia. Por supuesto que convertir a Cristo 
y nacer de nuevo es el inicio a una relación personal con Jesu¬ 
cristo y una etapa importante en la vida cristiana. Sin embar¬ 
go, ir a la iglesia no salva. Aveces los cristianos nos sentimos 
contentos de ir a las actividades los domingos y de convivir con 
otros creyentes; pero estas rutinas pueden convertir en una 
religiosidad. El profeta Zacarías nos recuerda que el poder 
de Dios es mucho más grande que levantar muros contra los 
enemigos. Yahvé nos invita a participar en el reino de Dios. 
Al fin, con la ayuda del rey Ciro de Persia, el pueblo de Dios 
reconstruyó el templo y los muros de Jerusalén para así co¬ 
menzar la etapa pos-exilio del Antiguo Testamento. 
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Conclusión 

Al comienzo de este capítulo hicimos la pregunta si ni Jesucristo 
ni la Iglesia existía en el Antiguo Testamento, ¿como podemos 
hablar de la evangelización y la misión de Dios en el Antiguo 
Testamento? Si nuestra interpretación de la evangelización es 
limitada solo una de atraer a personas a la Iglesia, podemos res¬ 
ponder como el misiólogo sudafricano David Bosch quien decía 
que el pueblo hebreo no tenía la visión de alcanzar a personas 
no judías. Pero si entendemos la evangelización en un sentido 
más amplio como la de proclamar las buenas nuevas, o bendecir 
a las naciones, entonces podemos entender que Dios ya estaba 
obrando en medio de la creación a través de estas historias. 


Dios tiene un solo propósito , la 
redención de toda la creación; 
y esto es el propósito de la 
evangelización y la misión de Dios; 


En este segundo capítulo sobre la evangelización y la 
misión de Dios en el Antiguo Testamento seguimos leyendo 
la Biblia como una historia de misión. Vimos más ejem¬ 
plos e historias del Antiguo Testamento para ver como Dios 
evangeliza y cumple con su misión. Por ejemplo, vimos la 
mano de Dios obrando a través de su pueblo para redimir 
la creación y vimos como Dios cumple con su promesa. Por 
supuesto, el pueblo es humano y tiene sus errores, así que 
vimos la traición de los hermanos de José al venderlo a la es¬ 
clavitud. Pero vimos también como Dios convirtió esa trai¬ 
ción a una bendición. Rescató al papá de José, a sus herma¬ 
nos y todo el pueblo de Dios del hambre y los trajo a Egipto 
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donde eventualmente se establecieron. Con el tiempo, las 
condiciones se pusieron más difíciles y el Faraón les dio más 
trabajo. En medio de su esclavitud, los Israelitas reclamaron 
y Dios escuchó su clamor. La mano de Dios se movió a favor 
de su pueblo al levantar a Moisés para liberarlos. Dios envió 
las diez plagas y liberó al pueblo para cruzar el mar Rojo y 
los condujo por el desierto hacia la Tierra Prometida. 

Al llegar a Canaán, las doce tribus de Israel fueron gober¬ 
nadas por una serie de jueces hasta pedirle a Dios por un rey. 
Los primeros reyes —Saúl, David y Solomon— gobernaron bajo 
la unción de Dios, pero con el tiempo entró la injusticia y la 
idolatría. Entonces, Dios levantó a los profetas para llamar al 
pueblo de Dios a recordar su pacto y volver a sus caminos. Sin 
embargo, el pueblo fue rebelde y no escucharon las advertencias 
de los profetas. Como resultado, primero cayó el reino norte 
de Israel y luego el reino sur de Samaría. Al ser conquistado, 
los babilónicos llevaron a los israelitas como esclavos a Babilo¬ 
nia. Durante el exilio, Dios levantó más profetas para animar 
al pueblo de regresar a Jerusalén para reconstruir el templo. 
Al fin, el rey Ciro de Persia les dio la libertad para regresar a 
su tierra y se les ayudó a reconstruir el templo. Los profetas le 
siguieron animando al pueblo a regresar a los valores morales 
de creer en Jehová. A través de toda esta historia y los perso¬ 
najes humanos, Dios tiene un solo propósito, la redención de 
toda la creación; y esto es el propósito de la evangelización y la 
misión de Dios. 
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Una creencia fundamental del cristianismo es que Jesús es el 
Mesías. El objetivo evangelístico principal de los primeros 
seguidores era de convencer a los judíos que Jesús era él que 
cumplía con las profecías mesiánicas, y por lo tanto, era el Hijo 
de Dios. Sigue entonces que la venida de Jesús no tiene sentido 
aparte de las profecías del Antiguo Testamento y las expectati¬ 
vas mesiánicas. Esta tradición judía tiene una larga trayectoria 
desde mucho antes del nacimiento de Jesús. Es importante para 
los cristianos de hoy en día conocer a fondo la tradición mesiá- 
nica para poder proclamar a Jesús como el Hijo de Dios, o sea, 
el que cumplió con las promesas. 

La historia de la palabra "mesías” 

La palabra "mesías” viene del hebreo mashiach, que en su for¬ 
ma verbal significa "ungir”. Ungir con aceite es una manera de 
consagrar a una persona para un ministerio; es decir, separado 
para Dios. Básicamente, ungir en la tradición judía-cristiana es 
una separación sagrada para un oficio o una tarea especial: "Has 
amado la justicia y aborrecido la maldad; Por tanto, te ungió 
Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañe¬ 
ros” (Salmo 45 : 7) La palabra también se emplea en forma de 
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sustantivo, como en "el mashiach” (el ungido). Cuando se escri¬ 
bió el Nuevo Testamento, la mayoría de los autores escribieron 
en griego y se tenía que traducir conceptos teológicos del he¬ 
breo al griego de una forma que su audiencia comprendiera. 
Por ejemplo, para la palabra hebrea mashiach, que quiere decir 
"ungido,” escogieron la palabra Xristós en el griego. De allí es 
donde se derive la palabra Cristo en español. Entonces, cuando 
hoy en día decimos Jesucristo estamos diciendo Jesús el ungido. 
Algunas personas erróneamente han pensado que Cristo es el 
apellido de Jesús; más bien, es su título como el ungido de Dios. 

La anticipación de un Mesías se ve en la persona y el linaje 
de Moisés (Deuteronomio 18 : 14 - 15 )- Al cruzar el desierto se 
ve esta expectativa cuando el pueblo de Dios quiere cruzar a 
la Tierra Prometida en el libro de Números; pero este líder 
es una figura militar (Números 24 :I 7)- Después de estable¬ 
cer la monarquía, la Biblia se refiere a la unción del rey Saúl 
como una forma de coronarle para dirigir al pueblo de Dios 
(i Samuel IO:l). La literatura profética alimenta la expectativa 
mesiánica, especialmente por el profeta Isaías. La condenación 
de Israel y la esperanza de un Mesías es un tema muy importan¬ 
te. Especialmente durante cada Adviento, al acercarse la Navi¬ 
dad, se escucha el muy conocido pasaje de Isaías que profetiza 
el nacimiento del hijo de Dios: "Porque un niño nos es nacido, 
hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará 
su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz” (Isaías 9:6). 

Otro uso de mashiach en el Antiguo Testamento se encuen¬ 
tra para la ordenación del sumo sacerdote como el líder espiri¬ 
tual del pueblo de Dios (Levítico 4 : 3)- El primero de ocupar el 
oficio fue Aarón, a quien se refirió como "El sumo sacerdote”. 
La sucesión del oficio de sumo sacerdote era uno de sus hijos 
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(Levítico 6 : 15 )- Aun si el hijo no podía, el cargo quedaba den¬ 
tro de la familia. Tal fue la controversia durante el tiempo de 
los Macabeos (para más del contexto véase el siguiente párrafo). 
La ceremonia de consagración del sumo sacerdote duraba toda 
una semana con ritos de purificación. Además de la pureza, el 
ungido abrazaba las cualidades de sabiduría, fortaleza, autori¬ 
dad e imparcialidad. En representación de Dios, el sumo sa¬ 
cerdote actuaba como juez, pacificador y consolador. Además, 
supervisaba los asuntos del pueblo con la autoridad de Dios y 
era el único que podía entrar en el lugar santísimo del templo 
durante el festival judío del Día de Expiación. 

El papel del ungido se amplió durante la dinastía Has- 
monea después de la rebelión judía en 166 a.C. En esta época 
después del exilio, como los Israelitas no tenían rey, comen¬ 
zaron a emplear la unción para los sumo sacerdotes. Después 
de la invasión de Alejandro Magno en 332 a.C., los griegos 
ocuparon a Jerusalén y prohibieron a los judíos practicar su fe. 
La gota que colmó el vaso fue la profanación del templo, lo que 
provocó la rebelión de los judíos contra los griegos dirigida por 
Mattityabu de la familia Hasmonea. Los dos libros apócrifos de 
los Macabeos describen esta época: "El libro Iro de Macabeos 
fue escrito para legitimar al liderazgo Hasmonea en los asun¬ 
tos culticos y políticos como sumo sacerdotes y príncipes (que 
después se llamaron reyes).” 1 Los sacerdotes que surgieron de 
la familia Hasmonea era ungidos, a pesar de no ser del linaje 
de Aarón, sí eran descendientes. También, usar el título de 
príncipe o rey era polémico, porque no eran descendientes del 
rey David. 

I Anchor Dictionaty Bible , Vol. 4 > Nueva York: Doubleday, 1992, pp. 781—2. 
Los dos libros de los Macabeos son parte de esta literatura que llama¬ 
mos "Los Libros Apócrifos”, reconocidos por la Iglesia Católica Ro¬ 
mana, pero no fueron incluidas en la versión Protestante de la Biblia 
traducida por Martín Lutero. 
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Las expectativas para el Mesías 

Estas expectativas de ser un rey terrenal, un sacerdote, ser del 
linaje de David y Aarón eran parte de las expectativas mesiáni- 
cas de la tradición judía que existía en el tiempo de Jesús. Otra 
parte de la tradición era la historia de los profetas. Al leer el 
pasaje de Isaías 6l en la sinagoga al principio de su ministerio, 
Jesús se une a otra expectativa mesiánica (Lucas 4 :I 6 - 2 C>). La 
última parte del libro de Isaías comienza la literatura del siervo 
sufriente que da la visión, no de un rey, sino de un sirviente 
que va a salvar a Israel. El camino a la salvación no va a ser a tra¬ 
vés del poder militar de un rey, sino por las acciones humildes 
y sufrimiento de un siervo de Dios: "He aquí que mi siervo será 
prosperado, será engrandecido y exaltado, y será puesto muy 
en alto” (Isaías 52:13)- Estas palabras fueron escritas unos ’JOO 
años antes del nacimiento de Jesús; sin embargo, ofrecen una 
visión mesiánica de la manera en que Dios quería rescatar a su 
pueblo. De este momento en adelante, encontramos más y más 
literatura mesiánica con una visión apocalíptica de la interven¬ 
ción de Dios en la historia. 


La visión del reino de Dios aparece 
a través de la historia del Antiguo 
Testamento como la esperanza que 
Dios tiene para su creación. 


Como hemos visto en los capítulos anteriores, la visión del 
reino de Dios aparece a través de la historia del Antiguo Tes¬ 
tamento como la esperanza que Dios tiene para su creación. El 
propósito de llegar a la Tierra Prometida, el establecimiento de 
una monarquía, el llamado a la justicia social de los profetas, el 
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deseo de reconstruir la ciudad de Jerusalén... todas son parte 
de esta visión. Isaías anuncia: "¡Cuán hermosos son sobre los 
montes los pies del que trae alegres nuevas, del que anuncia la 
paz, del que trae nuevas de bien, del que publica salvación, del 
que dice a Sion: "¡Tu Dios reina!” (Isaías 52:7)- 

Las palabras del profeta tienen dos frases muy similares a 
las palabras de Pablo en el Nuevo Testamento. Una frase es la 
bendición de los pies del mensajero, y la segunda es las buenas 
nuevas. Aquí tenemos la imagen de un evangelista que anuncia 
el reino de Dios. Las palabras de Pablo son: "¡Cuán hermosos 
son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian 
buenas nuevas!” (Romanos 10:15)- Así que desde el Antiguo 
Testamento, Isaías ya estaba bendiciendo los pies de los que 
llevan las buenas nuevas. 

El Hijo del hombre 

Un término que aparece tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento es Hijo de hombre”. En el hebreo del Antiguo 
Testamento la frase es ben Adam, y se refiere al "hombre” gené¬ 
rico. Por ejemplo: "¿Qué es el hombre, para que tengas de él 
memoria, Y el Hijo del hombre, ¿para que lo visites?” (Salmo 
8 : 4 )- También aparece en una forma muy similar en el Salmo 
80 : 17 - Este uso no es una referencia al Mesías; al contrario, 
es más bien una referencia a toda la raza humana. Más tar¬ 
de el profeta Ezequiel usa el termino Hijo del hombre” para 
referirse a sí mismo cuando Dios le habló directamente al de¬ 
cir: "Hijo de hombre, ponte sobre tus pies, y hablaré contigo” 
(Ezequiel 2:l). 

También aparece la frase en el libro de Daniel. Como vi¬ 
mos anteriormente, Daniel profetiza durante el exilio en Babi¬ 
lonia. Eruditos del Antiguo Testamento notan que las referen- 
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cias sobrenaturales en Daniel comienzan a partir del capítulo 
siete hasta concluir en el capítulo doce. Quiere decir que mien¬ 
tras la primera mitad del libro sí fue escrito entre los años 54 o- 
530 a.C., la segunda mitad fue escrito mucho después, posible¬ 
mente durante la época Macabeo en el segundo siglo a.C. 


El tema del reino de Dios es muy 
común tanto en el Antiguo Testamento 
como en las proclamaciones de Juan 
el Bautista y el mismo Jesucristo. 


Esto explica el género apocalíptico que comienza en el ca¬ 
pítulo siete con las visiones de Daniel. Este género tiene visio¬ 
nes de guerras entre las fuerzas del bien y las fuerzas del mal 
(luz y oscuridad) e invita la intervención divina de una forma 
sobrenatural, apoyando la causa de los Israelitas. Por ejemplo, 
el libro de Daniel dice: "Miraba yo en la visión de la noche, 
y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de 
hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acer¬ 
carse delante de él” (Daniel 7 :I 3)- Aquí vemos el cambio en 
el uso de la frase "un hijo de hombre” de un hombre común, 
como vimos en los Salmos, a uno que tiene poderes sobrena¬ 
turales. En la visión del profeta Daniel vemos que el Hijo del 
hombre viene a establecer su reino: "Y le fue dado dominio, 
gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas 
le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasa¬ 
rá, y su reino uno que no será destruido” (Daniel 7 : I4)- Así, 
el tema del reino de Dios es muy común tanto en el Antiguo 
Testamento como en las proclamaciones de Juan el Bautista y 
el mismo Jesucristo. 
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Sin embargo, existe una discusión entre eruditos bíblicos 
de que si Jesús hacía referencia a este pasaje en Daniel. Larry 
Hurtado, biblista del Nuevo Testamento y profesor en la Uni¬ 
versidad de Edimburgo, argumenta que Jesús usaba el termino 
"Hijo de hombre,” pero sin ninguna referencia al libro de Da¬ 
niel. 2 Por otra parte, Daniel Bock, profesor del Seminario de 
Dallas postula que sí Jesús conocía de este pasaje y cuando el 
usaba el título del Hijo del Hombre” estaba invocando la visión 
de Daniel. 3 Gomo buen judío, Jesús seguramente conocía las es¬ 
crituras y las referencias, tanto en los Salmos como en Daniel, a 
la frase " Hijo del Hombre” (hijos de los hombres, hijo de hom¬ 
bre). Hay una gran diferencia entre el uso de los Salmos que se 
refiere al hombre (como raza humana o hombre cualquier) y el 
uso de Daniel que tiene una implicación sobrenatural. 

El tiempo de Jesús era un período de mucha presión po¬ 
lítica y económica por parte del Imperio Romano. Además, el 
judaismo se encontraba fragmentado con muchas sectas y par¬ 
tidos. La tradición escatológica que hemos estudiado en el An¬ 
tiguo Testamento estaba viva y parte del contexto social en que 
Jesús creció. Todavía existía las expectativas de un libertador 
al estilo de Moisés, y un descendiente de David había de venir 
como el Mesías en forma de un rey militar. A pesar de no saber 
con seguridad si Jesús pertenecía a alguno de los partidos reli¬ 
giosos, algunos eruditos han postulado que Jesús era un zelote 4 

2 Larry Hurtado, "Who is this son of man?: the latest scholarship on a 
puzzling expression of the historicaljesus,” London: T & T Clark, 2011. 

3 Daniel Bock, "Did Jesús connect Son of Man to Daniel 7 ? : a short 
reflection on the position of Larry Hurtado,” Bulletin for Biblical Research 
22, no.3 (2012) 399-402. 

4 Partido religioso/político nacionalista del primer siglo que se opuso a 
la ocupación del Imperio Romano en Israel y estaba dispuesto a usar 
medios violentos para expulsar a los romanos. Los zelotes eran uno de 
los grupos que provocaron e iniciaron la rebelión judía (66—72 d.C.) 
que resultó en la destrucción del templo en el año JO. 
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por sus actitudes en contra del Imperio Romano; sin embargo, 
no existe evidencia. Hay una sospecha muy fuerte que Juan el 
Bautista, el primo de Jesús, era integrante de los Esenios. 5 Esto 
es más probable, dado que Juan vivía en el desierto, comía miel 
y langostas y se vestía con las pieles de animales. Su estilo de vida 
radical era típico de los Esenios que no querían contaminarse 
con la vida cotidiana de las poblaciones urbanas. Lo que sí po¬ 
demos decir de Jesús con certeza es que era un agitador, pues 
murió crucificado como un enemigo del Imperio Romano. 

Sin embargo, Jesús casi no se refería a sí mismo como "el 
Mesías”. Los autores de los Evangelios Sinópticos (Marcos, 
Lucas y Mateo) más bien se refieren a Jesús como el Hijo del 
hombre”. El Evangelio según Juan, escrito para el año IOO d.C. 
y que depende de los Evangelios anteriores para su conteni¬ 
do, tiene ocho oraciones de Jesús sobre su persona. Jesús dice: 

"Lo soy el pan de vida” (Juan 6 : 35 , 4&) 
jo soj la luz del mundo” (Juan 8:12; 9 : 5 ) 

"Antes de Abraham,jo era” (Juan 8 : 58 ) 

"Yo soy la puerta” (Juan ICng) 

"Yo s(j el buen pastor" (Juan IO:Il) 

"Yo soy la resurrecciónj la vida” (Juan 11:25) 

"Yo s(j el camino, la verdady la vida” (Juan 14 : 6 ) 

"Yo soy la vid verdadera” (Juan 15 = 1) 

En ninguna de estas declaraciones personales Jesús dice: "Yo 
soy el Mesías, el Hijo de Dios.” El único lugar en los cuatro 

5 Otro partido religioso/político radical que creía que los lideres princi¬ 
pales (los Saduceos) habían contaminado la religión judía y perdido el 
camino. Por lo tanto, salieron de la ciudad para vivir una vida de pure¬ 
za. Tomaron muy en serio las leyes de purificación de la Biblia Hebraica 
y copiaron las escrituras que boy llamamos "Los Rollos del mar Muerto” 
que fueron encontrados en el Qumrán cercano al mar Muerto. 
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Evangelios donde Jesús reconoce que él es el Mesías viene al 
final de su encuentro con la mujer Samaritana al lado del pozo. 
Ala conclusión de esta conversación, la mujer le dice: "Sé que 
ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos 
declarará todas las cosas.” Entonces allí fue donde Jesús le res¬ 
pondió: "Yo soy, el que habla contigo” (Juan 4:26). Era mu¬ 
cho más frecuente en la enseñanza de Jesús que el proclamara 
el reino de Dios. 


El mensaje principal de la proclamación 
de Jesús era la necesidad de arrepentirse y 
prepararse para la venida del reino de Dios. 


El mensaje central de Jesús 

El mensaje principal de la proclamación de Jesús era la nece¬ 
sidad de arrepentirse y prepararse para la venida del reino de 
Dios. Por ejemplo, aparecen 164 referencias al reino de Dios 
en el Nuevo Testamento. Este tema acerca a Jesús a la tradición 
profética y escatológica de los judíos. También coincide con el 
mensaje de Juan el Bautista, quien vino a preparar el camino al 
principio de los Evangelios anunciando: "Arrepentios, porque 
el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 3:2)- El mensaje 
de Jesús era muy urgente y le enseñó al pueblo a priorizar el 
reino: "Más buscad primeramente el reino de Dios y su jus¬ 
ticia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). Los 
seguidores de Jesús no necesitaban ocuparse con sus responsa¬ 
bilidades cotidianas porque el reino de Dios está cerca "Deja 
que los muertos entierren a sus muertos; y tú ve, y anuncia el 
reino de Dios” (Lucas 9:60). ¡Es un mensaje urgente! 
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Sin embargo, la proclamación del reino de Dios deja al lec¬ 
tor con una incertidumbre: ¿Ya llegó el reino de Dios, o todavía 
no? El fariseo le hace una pregunta parecida y Jesús le respondió: 
"El reino de Dios no vendrá con advertencia ni dirán: Helo aquí, 
o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros” 
(Lucas 17:20-2l) ■ En esta respuesta de Jesús existe una tensión y 
un balance entre el reino de Dios actualizado y el reino venidero. 
Esta ambigüedad es difícil de descifrar cuando uno quisiera estar 
seguro de que el reino de Dios ha llegado. Por ejemplo, si uno 
toma la postura de que el reino de Dios ya ha llegado en toda su 
plenitud, entonces el gobierno o líder político podría decir que 
"el reino de Dios ha llegado”, o "vamos a construir el reino de 
Dios”. Eso sería una blasfemia al crear una equivalencia entre 
algo tan puro y perfecto como el reino de Dios y un gobierno 
terrenal. El otro extremo también podría ser un peligro. Por 
ejemplo, uno podría decir que "el reino de Dios es algo lejano 
y nuestras vidas y acciones no tienen ninguna importancia, pues 
Dios va a establecer el reino cuando él quiera”. Esto también es 
bíblico y podría crear en uno un sentido fatalista, pues Jesús dice 
que "el reino de Dios está entre vosotros” (Lucas I 7 : 2 l). En fin, 
debemos evangelizar señalando esta expectativa e invitar a las per¬ 
sonas a recibir al mensaje de Jesús de participar en el reino hoy. 

Ernst Kásemann, un alemán erudito del Nuevo Testa¬ 
mento, interpreta toda la vida y las enseñanzas de Jesús a la 
luz de esta tradición escatológica. El escatón es una palabra he¬ 
brea que quiere decir "fin”. Existe mucha literatura en la Bi¬ 
blia que describe los tiempos finales y un cambio en la historia 
que representa un nuevo comienzo. En algunos pasajes bíblicos 
las referencias a los tiempos finales es un momento de inter¬ 
vención divina y la consumación del propósito de Dios para la 
creación. Esta expectativa existía en el tiempo de Jesús entre 
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algunos sectores de la comunidad judía. Al leer el Nuevo Testa¬ 
mento hoy en día desde una perspectiva cristiana, muchas veces 
se nos olvida o nos hacemos de la vista gorda el contexto judío. 
En otras palabras, cometemos el error de descontextualizar las 
palabras de Jesús de su contexto histórico. 

Otro erudito bíblico alemán, Hermán Gunkel (1862— 
1932), fundó la escuela de la "crítica de forma” que sigue la 
línea del método histórico crítico de leer un pasaje desde el 
contexto original. Gunkel inventó la frase en alemán " Sitz in 
Leberi ’ que quiere decir "la situación en la vida”, o sea, el con¬ 
texto original del pasaje. La base de la crítica de forma es de 
interpretar el pasaje —no desde nuestros tiempos y lentes de 
hoy— sino desde la perspectiva de los actores originales. Para 
ser lectores e intérpretes fieles de la Palabra debemos hacer una 
exégesis para comprender lo que el autor quiso decir dentro 
del contexto original y no dejar que nuestro bagaje cultural de 
la actualidad interfiera o influya. 

Kásemann cita a la teología de resurrección de Pablo que 
nos invita a participar con el Cristo resucitado en el reino de 
Dios. 6 Pablo hace su obra misionera y escribe sus cartas pasto¬ 
rales dentro de un contexto gentil; sin embargo, interpreta la 
resurrección a la luz de la tradición escatológica judía: 

Cuando nosotros definimos ¡as circunstancias de la comunidad 
antesj después de ¡a resurrección de Jesús solamente en términos 
de fe, corremos el riesgo de abstraer del impacto de la misión es¬ 
catológica (a los gentiles) que es tan decisivo para la historia del 
cristianismoj también de la formación de la primera teológica 
cristiana construida con un tema distintamente apocalípticos . 7 

6 Ernst Kasemann, New Testament Questions of Today, Fortress Press, 1969, 

pp. 132 - 33- 

7 Ibid., 120. 
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En otras palabras, uno no puede entender la misión y el 
ministerio de Jesús sin tomar en cuenta la tradición escatológi- 
ca en la cual su resurrección ocurrió. Ernst Kásemann conclu¬ 
ye que el kerygma, o sea, la proclamación, del Nuevo Testamento 
no se puede entender de ninguna manera aparte de su contexto 
original escatológico: "Esto quiere decir que ahora, en el nom¬ 
bre de Jesús, el acto final de gobernar el mundo (y, por ende, 
el curso de la historia en su totalidad) está envuelto en el fin 
escatológico.” 8 Por cierto, la literatura escatológica refleja el 
contexto del primer siglo cuando Jesús vivió y enseñó. 


Uno no puede entender la misión y 
el ministerio de Jesús sin tomar en 
cuenta la tradición escatológica en 
la cual su resurrección ocurrió. 


Cuando el pueblo de Dios estaba en el exilio en Babilonia, 
la comunidad de rabís comenzaron a interpretar y reflexionar 
sobre el significado de la Torá (la ley). Estas interpretaciones 
resultaron en el Talmud 9 que hasta la fecha sirve como la fuen¬ 
te más autoritaria de la tradición judía. El Talmud es la fuente 
más importante para la expectativa de un mesías escatológico 
y dice que el hijo de David vendrá en una generación "o ma- 
yoritariamente virtuoso o mayoritariamente transgresora. ” 10 

8 Ernst Káseman, "On the Subject of Primitive Christian Apocalyptic, ” 
New Testament Questions of Today, 115. 

9 Talmud es una palabra judía que quiere decir instrucción o aprendi¬ 
zaje. El Talmud Babilónico es el resumen de reflexiones judías sobre 
la ley. Estas reflexiones comenzaron durante el exilio de 586—538 en 
Babilonia, pero continuaron entre la comunidad judía hasta el quinto 
siglo d.C. 

10 Talmud Babilonio tratado de Sanhedrín g 8 (l). 
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Según la reflexión judía en el Talmud sobre la intervención 
divina, Dios puede establecer su reino cuando el pueblo sea 
justo o desobediente a Dios. Lo que me llama la atención de 
esta interpretación judía es que no es solo la responsabilidad 
de un individuo, sino también una aspiración colectiva de ser 
virtuoso, o posiblemente para agilizar la llegada del reino. A 
veces en la interpretación cristiana tenemos la idea que uno 
tiene que ser virtuoso para que en el día del Señor uno pueda 
ser aprobado por Dios para ir al cielo. Sin embargo, según la 
tradición judía en el Talmud toda una generación tiene que ser 
justa para recibir a Dios. 

En el Talmud existe una tensión entre la intervención di¬ 
vina y la participación humana en el cumplimiento del reino de 
Dios: "Está escrito 'en su tiempo’ [el Mesías vendrá], también 
está escrito que '¡yo [el Señor] lo agilizará!’—si son dignos, lo 
agilizará; si no [él vendrá] en su dado tiempo.” 11 Esta interpre¬ 
tación implica que la conducta de los seres humanos —sobre 
todo los judíos— puede agilizar la venida del Señor. También 
dice que los Israelitas tienen que ser humildes y que Jehová va a 
estar presente entre los pobres y afligidos: "El hijo de David no 
vendrá basta que no haya hombres prepotentes en Israel; como 
está escrito, 'Entonces yo despojaré los que se regocijan en su 
orgullo delante de su presencia’ que continua con 'yo también 
estaré en la presencia del pueblo afligido y pobre, y ellos toma¬ 
rán refugio en el nombre del Señor.’” 12 

Hay mucha literatura mesiánica en el Antiguo Testamento 
que describe cómo va a ser el Mesías. Los profetas Isaías y Za¬ 
carías describen al Mesías como un siervo sufriente: "Alégrate 
mucho, bija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he 

11 Ibid., 98a. 

12 Ibid. 
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aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando 
sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna” (Zacarías 9:9). 
La expectativa del siervo sufriente nos invita a seguirle y de par¬ 
ticipar en la llenura del reino de Dios. La imagen del Mesías 
humilde se identifica con la condición humana de sufrimiento 
y nos acompaña en nuestro dolor. Lejos de tenernos lástima, el 
Mesías nos empodera a seguir las enseñanzas de Jesús y trabajar 
juntos con nuestra generación —con la ayuda del Espíritu San¬ 
to— para la construcción del reino de Dios. 

Conclusión 

En este capítulo vimos las expectativas mesiánicas partiendo 
del Antiguo Testamento. Es importante saber toda esta tra¬ 
yectoria porque es precisamente el cumplimiento de estas 
promesas que convence a la gente que Jesús es el Mesías. La 
palabra mashiach que en el hebreo quiere decir "ungir” es muy 
común en la tradición hebraica. El rito de ungir a alguien es 
una tradición antigua de apartar a alguien para un ministerio 
especial. Esto fue la expectativa de un líder militar en el linaje 
de Moisés, el libertador. Ungir a alguien era una ceremonia 
simbólica de mostrar el favor de Dios sobre esta persona o este 
oficio. Esta ceremonia se usó para consagrar a Saúl como el 
primer rey y también a Aarón y los sumo sacerdotes. También 

los profetas eran ungidos para traer un mensaje de Dios. 

Los profetas Isaías y Sofonías tenían una expectativa muy 
diferente a la idea de un rey terrenal para rescatar a la nación de 
Israel. Ellos esperaban a un Mesías como siervo sufriente e iba 
a ser golpeado y burlado y redimir a Israel a través de su sufri¬ 
miento. La expectativa del Mesías cambió con el final del Anti¬ 
guo Testamento y durante el período intertestamentario, o sea, 
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en el tiempo interino entre el fin del Antiguo Testamento y los 
primeros escritos del Nuevo Testamento, con el surgimiento 
de la literatura apocalíptico. Estas expectativas se ven claramen¬ 
te en el libro de Daniel con visiones de una intervención sobre¬ 
natural del Hijo del hombre ante las fuerzas de maldad. 


Cuando participamos en la obra 
evangelística estamos invitando a la 
gente a participar en el reino de Dios. 


Los eruditos bíblicos no tienen un consenso si Jesús mis¬ 
mo estaba invocando estas expectativas cuando él usaba el ter¬ 
mino "el Hijo de hombre”, aunque si sabemos que esto era 
el nombre que él usaba con más frecuencia para referirse a sí 
mismo. Lo que sí sabemos era que el mensaje principal de Jesús 
era sobre la llegada del reino de Dios. Hoy en día cuando par¬ 
ticipamos en la obra evangelística estamos invitando a la gente a 
participar en el reino de Dios, o sea, estamos invitándolos a ser 
discípulos de Jesucristo y a creer en la proclamación del reino. 
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La evangelización y la misión 
Dios en el Nuevo Testamento 



4 

La proclamación del reino 

Algunas personas piensan que la evangelización y la misión de 
Dios comenzaron con el nacimiento de Jesucristo y el Nuevo 
Pacto en el Nuevo Testamento. Por cierto, las buenas nuevas 
tienen que ver con la vida, enseñanza, muerte y resurrección 
de Jesucristo en el Nuevo Testamento. Sin embargo, tomar esta 
posición niega toda la obra de Dios y la historia del pueblo de 
Dios en el Antiguo Testamento. La última parte del Antiguo 
Testamento incluye los mensajes proféticos y la visión mesiá- 
nica que anticipa la llegada de Jesucristo. Ciertamente, estos 
profetas anunciaron las buenas nuevas y la llegada del Mesías, y 
por eso participaron en la evangelización y la misión de Dios. 
En este cuarto capítulo vamos a seguir ampliando la forma que 
Dios continúa redimiendo su creación a través del nacimiento, 
la vida, la enseñanza, la muerte y resurrección de Jesucristo. 

Durante los primeros tres siglos del cristianismo naciente, 
la Iglesia estaba recopilando las enseñanzas de Jesucristo, for¬ 
mando sus doctrinas y las prácticas de la Iglesia. Sin embargo, 
es importante recordar que cuando aquello, todavía no existía 
el Nuevo Testamento. En otras palabras, no había ocurrido la 
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canonización de los 27 libros y no existía un consenso de cuales 
Evangelios y epístolas incluir. Muchas de las primeras iglesias vi¬ 
vían bajo el Imperio Romano y no había libertad de movimiento 
ni la habilidad de comunicarse libremente entre ellos. Por lo 
tanto, no podían tener grandes asambleas para elegir los libros 
canónicos del Nuevo Testamento. La mayoría de las iglesias se 
encontraban en pueblos y los líderes de las asambleas tenían 
cierta autonomía para gobernar sus propios asuntos. Ellos po¬ 
dían leer los Evangelios y las epístolas existentes (que todavía no 
estaban canonizados como "Biblia”) y decidir sus propias doc¬ 
trinas. No existía aún una doctrina ortodoxa o una enseñanza 
oficial, y como veremos más adelante, esta falta de claridad doc¬ 
trinal se prestaba para malas interpretaciones y falsas doctrinas. 

La única forma que tenían de comunicarse fue por medio 
de mensajeros, pero aún esto era peligroso. Por eso tenían que 
escribir con contraseñas por el miedo a la posibilidad de que 
sus mensajes fueran capturados por las autoridades. No podían 
viajar sin temor de ser identificados como cristianos y arries¬ 
garse al arresto, la tortura y la muerte. Todos los Evangelios y 
las epístolas tenían que ser protegidos porque las autoridades 
romanas las buscaban para destruirlas. Cuando un cristiano era 
capturado, se le exigía entregar las escrituras y se le torturaba 
hasta conseguirlas. La única forma de preservar a los Evangelios 
y las epístolas era de copiarlos a mano y cada iglesia tenía que 
decidir cuales escritos eran los más importantes o más autorita¬ 
rios. Esta situación se prestó a la posibilidad de interpretacio¬ 
nes diferentes de la vida y las enseñanzas de Jesucristo —tal fue 
la situación con el hijo de un obispo en la ciudad de Sinope. 

La kerejía de Marción 

Una de las herejías más peligrosas de la Iglesia Primitiva era el 
Marcionismo que proviene de las enseñanzas erróneas de Mar- 
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ción. El historiador alemán Adolf Von Harnack escribió en 
su libro La Historia de Dogma que Marción era el primer refor¬ 
mador. 1 Marción nació cerca del año IIO d.C. y era hijo del 
Obispo de Sinope. 

Al leer el Antiguo Testamento y los escritos que tenía a 
su disposición, Marción creía que el Dios creador era distin¬ 
to a Jesucristo. Ambos eran divinos, pero tenían propósitos 
distintos. Para Marción, el Dios del Antiguo Testamento era 
un demiurgo que creó el mundo, pero era muy cruel, celoso, 
guerrerista y sangriento. Como era un Dios de maldad, por 
ende su creación (el mundo) era también malo. El creía que 
el dios revelado en el Antiguo Testamento no era un dios que 
los cristianos debieran de adorar. Para Marción, Jesucristo era 
otro Dios que vino a derrotar al dios del Antiguo Testamento. 
Marción escribió un solo libro, que se llama El Antítesis, donde 
él argumenta que Jesucristo es un Dios que reemplaza al dios 
del Antiguo Testamento. Por lo tanto, Jesucristo no es el Hijo 
del Dios de Israel, sino el hijo de otro Dios. Para sostener este 
argumento, Marción lee los Evangelios y las epístolas que es¬ 
tán circulando por la Iglesia Primitiva y elimina todo que tiene 
referencias al Dios del Antiguo Testamento; se queda con sola¬ 
mente el Evangelio según Lucas y las epístolas paulinas. Todos 
los demás escritos son desechados por Marción y él concluye 
que Jesucristo sí es un Dios que los cristianos deben de seguir, 
pues él es un Dios de amor, perdón y gracia. También Marción 
niega la resurrección de cuerpo y espíritu. 

Con su amplia diseminación en la tradición escatológica 
judía, las enseñanzas de Marción causaron mucha confusión, 
sobre todo en Asia Menor. Para el año 144 d.C., la Iglesia re¬ 
conocía el peligro de estas enseñanzas y condenó a Marción 
como hereje. Esta crisis provocó rechazos de parte de los Padres 

I Adolf von Harnack, Historia del Dogma, Eugene, OR: Wipf & Stock, 2001. 
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de la Iglesia, sobre todo Justino Mártir, Ireneo y Tertuliano. 
También hubo tres respuestas concretas de la Iglesia. 

Uno de los cambios que resultó era la necesidad de ca¬ 
nonizar las sagradas escrituras del Nuevo Testamento. A raíz 
de las herejías de Marción, la Iglesia comenzó un proceso de 
canonización que resultó en los 27 libros que hoy conocemos 
como el Nuevo Testamento. 

La segunda respuesta ante la crisis provocada por Mar¬ 
ción era de declarar que solamente la Iglesia puede emplear 
la Biblia para hacer su propia interpretación. Esta declaración 
está debatida, porque la Palabra de Dios es para todos y todas, 
pero la reacción inmediata fue de limitar quienes pueden usar 
la Biblia. 

La tercera respuesta era el Credo Apostólico que acertaba 
que Jesucristo era el Hijo del Dios creador, y también afirmaba 
la resurrección del cuerpo y espíritu — "la resurrección de la 
carne y la vida perdurable”. El resultado final de la herejía de 
Marción era de enfatizar más los lazos inquebrantables entre la 
misión del Dios del Antiguo Testamento y la vida y enseñanza 
de Jesucristo en el Nuevo Testamento. 

El cumplimiento de las profecías 

Los evangelistas quienes escribieron los Evangelios de Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan conocían muy bien las tradiciones judías 
en las escrituras y las profecías. Para ellos, las únicas escritu¬ 
ras que existían era la Biblia hebraica que nosotros llamamos 
el Antiguo Testamento. Ellos no las consideraban "antiguas”, 
sino que eran las únicas escrituras que tenían. Las conocían 
bien, y vemos referencias al Antiguo Testamento en los cuatro 
Evangelios y muchas veces Jesús mismo cita directamente "las 
escrituras” (Mateo 22:29). Los evangelistas conocían bien las 
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historias que resumimos en los capítulos anteriores, sobre todo 
la tradición profética y las expectativas para un Mesías. 

También vivían en un contexto apocalíptico y la expecta¬ 
tiva de la intervención de Dios en su medio. El contexto inme¬ 
diato era la ocupación del Imperio Romano de Israel, pero más 
allá estaba el sentido que Dios estaba en control. Es necesario 
leer todos los sucesos de Jesús a la luz del contexto escatológico. 
Esta urgencia predomina en la Biblia e influye en la cosmovi- 
sión de los autores de las escrituras. Ernst Kásemann argumen¬ 
ta que no se puede entender el evangelio aparte del contexto 
escatológico del primer siglo: "Eso quiere decir que ahora, con 
el nombre de Jesús, el acto final de la gobernación del mundo, 
y por ende el curso de historia en su totalidad, está envuelto en 
la escatología.” 


No se puede entender el evangelio 
aparte del contexto escatológico 
del primer siglo. 


El Evangelio según Marcos fue el más antiguo de los cua¬ 
tro Evangelios y fue escrito más o menos por el año JO. Los 
Evangelios de Lucas y Mateo fueron escritos después por los 
años 8o o 90 yjuan fue el más reciente, escrito por el año IOO. 
Sin embargo, los cuatro testifican de los sucesos de Jesús a la 
luz del Antiguo Testamento a su audiencia. Los libros de Ma¬ 
teo y Lucas comienzan con la genealogía de Jesús para mostrar 
precisamente el linaje de Jesús y conectarle con las expectativas 
de un Mesías de la descendencia de David. 

El Evangelio de Marcos enfatiza el cumplimento de las 
profecías en el primer capítulo: "Como está escrito en Isaías 
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el profeta: He aquí yo envío mi mensajero delante de tu faz, 
El cual preparará tu camino delante de ti” (Marcos 1:2). Aquí 
se refiere a Juan el Bautista que anuncia la llegada de Jesús. El 
nacimiento de Jesús cumple con las profecías de Isaías de la 
salvación de Israel por un niño (Isaías 9:6). El joven Jesús par¬ 
ticipa en los festivales judíos comenzando con su peregrinaje a 
Jerusalén para los festivales religiosos: "Iban sus padres todos 
los años ajerusalén en la fiesta de la pascua; y cuando tuvo doce 
años, subieron ajerusalén conforme a la costumbre de la fies¬ 
ta” (Lucas 2:4 i_ 42)- Cuando Jesús comienza su ministerio pu¬ 
blico él entra la sinagoga y lee el pasaje de Isaías 6l,I que dice: 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 

Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 

Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; 

A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; 

Aponer en libertad a los oprimidos; a predicar el año agradable 

del Señor. 

—Lucas 4:18-19 

En este pasaje Jesús no está inventando su propia forma 
de ser o una misión nueva de Dios. Jesús viene a continuar la 
misión de Dios que comenzó en el Antiguo Testamento. 

El reino de Dios 

El término el "reino de Dios”, basileia en el griego, aparece 162 
veces en el Nuevo Testamento y es un tema central en la prepa¬ 
ración de Juan el Bautista y luego en el ministerio terrenal de 
Jesucristo. Con su nacimiento, vida, enseñanza, muerte y re¬ 
surrección, Jesucristo inaugura el reino de Dios. Un momento 
importante en la vida de Jesús que marca el favor de Dios fue 
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su bautismo a manos de Juan el Bautista. En el momento que 
Jesús se bautiza, baja del cielo una paloma y se posa sobre él 
y Dios Padre dice: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia” (Mateo 3: 17 )■ Jesucristo es el Hijo de Dios que 
se encarna en forma humana para invitarnos a participar en el 
reino de Dios que ya había comenzado. 


Jesucristo es el Hijo de Dios que se encama 
en forma humana para invitarnos 
a participar en el reino de Dios 
que ya había comenzado. 


Inmediatamente después, Jesús comienza su ministerio 
publico. Según el Evangelio de Marcos, el primer versículo 
después de ayunar por 40 días en el desierto y ser tentado por 
satanás dice: "Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a 
Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo: 
'El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; 
arrepentios, y creed en el evangelio’” (Marcos 1 : 15 ). En pocas 
palabras, este es el mensaje de las buenas nuevas de Jesucris¬ 
to. El mensaje del reino comienza en el Antiguo Testamento, 
continua con Juan el Bautista y sigue con las epístolas de Pa¬ 
blo y Juan. 

En el primer capítulo de Marcos, después de hablar de Juan 
el Bautista, comienza el ministerio público de Jesús: "Después 
que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el 
evangelio del reino de Dios, diciendo: El tiempo se ha cum¬ 
plido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentios, y creed 
en el evangelio” (Marcos I:I 4 ~I 5 )- El evangelio es el mensaje 
de buenas nuevas de la urgencia de la llegada del reino de Dios. 
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C. H. Dodd, reconocido erudito del Nuevo Testamento, 
analiza los pasajes sobre el reino de Dios en los Evangelios en 
su libro Las Parábolas del Reino. Dodd observa que el lenguaje sobre 
el reino cambia en la transición de Juan el Bautista al minis¬ 
terio dejesus. Mientras que Juan el Bautista se refiere al reino 
como algo venidero, Jésus declara el reino como algo presente. 
Dodd explica: "Estos pasajes [Mateo II:I 4 “I 9 y sus paralelos 
en Lucas], los más explícitos de su género, son suficientes para 
mostrar como en la tradición más antigua se había entendido 
que Jesús había proclamado que el reino de Dios, la esperanza 
de tantas generaciones, había llegado por fin. No solo es in¬ 
minente, sino que está ahí.” 2 Dodd continua explicando que 
"Las sentencias donde se declara que el reino de Dios ha llega¬ 
do—sea cual fuere el uso que hagamos de ellas—son explícitas e 
inequívocas. ” 3 

Otro erudito contemporáneo de Dodd, Werner Georg 
Kümmel también declaró lo inminente del reino en su libro: 
Promesaj Cumplimiento. Kümmel escribió: "Mateo 10.23 confir¬ 
ma la conclusión ya obtenida que Jesús esperaba la llegada del 
Reino de Dios y del Hijo del hombre en gloria durante la vida 
de esa generación de oyentes”. 4 Las conclusiones de Dodd y 
Kümmel aciertan que la llegada y el mensaje de Jesús inauguran 
el reino de Dios en la tierra. En términos teológicos, esto se 
llama una escatología realizada. 

Algunos críticos dentro y fuera de círculos cristianos pue¬ 
den estar en desacuerdo con la escatología realizada de Dodd 
y Kümmel porque existen muchos problemas en el mundo y 

2 C. H. Dodd, Las Parábolas del Reino, Madrid: Ediciones Cristiandad, 2001, 55- 

3 Ibid, 56. 

4 W.G. Kümmel, Promise and Fulfdment: The Eschatological Message of Jesús, Na- 
perville, IL: Alee Allenson, Inc, 1957’ 64 . Traducido del ingles. 
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en la Iglesia. Los críticos pueden señalar los problemas en las 
sociedades, tal como el hambre, la guerra y los conflictos intra- 
personales y familiares, para mostrar plenamente que el reino 
de Dios no ha llegado. Según el Banco Mundial, para el 2013 
había 767 millones de personas sobreviviendo con menos de 
U$I.go por día. 3 ¿Cómo uno puede hablar de la llegada del 
reino de Dios en toda su plenitud cuando tantas personas vi¬ 
ven en la pobreza? Declarar hoy en día que el reino de Dios ha 
llegado es decir, o que Dios no tiene poder, o que a Dios no le 
importa el sufrimiento de la gente. Sin embargo, negar que ha 
comenzado el reino de Dios es el equivalente de decir que las 
declaraciones de Jesús en la Biblia no son ciertas. 

Expresiones de Jesús sobre el reino 

Una historia reveladora del mensaje central de Jesús es la del 
encuentro con Nicodemo, un fariseo estudioso de las escri¬ 
turas. El fue una persona que había criticado a Jesús de lejos, 
pero en el capítulo tres de Juan vemos que hay algo que le atrae 
a Jesús, y por eso le busca de noche. Fuera de la vista y el oído 
de sus colegas fariseos, Nicodemo confiesa a Jesús que recono¬ 
ce sus poderes al decir: "Nadie puede hacer estas señales que tú 
haces, si no está Dios con él” (Juan 3 : 2 ). Jesús le responde a 
Nicodemo: "De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 3:3). 

Aquí Jesús introduce la relación entre lo personal y lo co¬ 
lectivo, entre lo micro y lo macro. Ver el reino de Dios es la 
salvación de la creación de Dios, pero uno como individuo no 
puede participar si no ha nacido de nuevo y entrado en un 
proceso de restauración. Esto comienza con el arrepentimien- 

5 Cita del Banco Mundial el 17 de febrero, de 2017 de la página web 
http://www.worldbank.org/en/topic/poverty/overview. 
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to, y el bautismo con agua es la señal pública y exterior de la 
gracia interior y privada. En seguida de este encuentro con 
Nicodemo, Jesús estuvo en Judá bautizando con sus discípulos 
(Juan 3:22). 


En la oración del Padre Nuestro 
vemos la relación 
entre el cielo y la voluntad 
de Dios para la tierra. 


Quizás el pasaje más conocido en la Biblia que menciona 
el reino de Dios es el del Padre Nuestro. Jesús estaba explicando 
a sus discípulos como orar y presenta como modelo la oración 
del Padre Nuestro. Un tema muy importante en la oración es 
el reino de Dios que Jesús dice que debemos pedir cada vez que 
oremos: 

Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así tam¬ 
bién en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y per¬ 
dónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores (Mateo 6:10-12). 

En la oración del Padre Nuestro vemos la relación entre 
el cielo y la voluntad de Dios para la tierra. Ya existe el reino 
de Dios en el cielo y Dios desea que este reino venga a ser rea¬ 
lidad también en la tierra. Algunos cristianos se equivocan en 
su interpretación del reino como algo que solamente existe en 
el cielo y que tenemos que morar allí para experimentarlo. Sin 
embargo, en el Padre Nuestro y muchos otros pasajes vemos 
que es algo mucho más urgente y cercano para nosotros. 
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La oración del Padre Nuestro también dice que Dios 
quiere que tengamos el pan de cada día. El pan, o sea la canasta 
básica, no es un lujo, sino una necesidad para sobrevivir. Por 
supuesto, el reino es la gobernación espiritual de Dios, pues al 
entrar en el plano material de la tierra crea un ambiente donde 
todo el mundo tiene lo necesario para sustituir. Somos cria¬ 
turas compuesta de alma, cuerpo y espíritu y no podemos vivir 
sin alimentación, y por eso Jesús dice que va a haber bebida en 
el reino de Dios (Mateo 26:29). Entonces es justo que cada 
quien como hijo e hija de Dios tenga lo básico. Pero el reino 
no es solo material, así que si tenemos todas nuestras necesi¬ 
dades humanas satisfechas y no estamos en una relación con 
Dios, estamos muertos espiritualmente. Jesús dice que tenemos 
que creer en él para recibir la vida eterna y no perdernos (Juan 
3:16). Lo más importante es creer plenamente en Dios a través 
de Jesucristo y entregar nuestra vida a su visión del reino: "Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). 

El perdón también es muy central en el reino de Dios, 
como bien lo dice el Padre Nuestro. Hemos visto a través del 
Antiguo Testamento y en las palabras de Jesús que la gracia es 
un tema central en la evangelización y la misión de Dios. Los 
antiguos pactos con Abram y Noé son una muestra del esfuerzo 
de Dios para salvar a la humanidad. La lucha de Jacob con el 
ángel de Jehová cuando estaba rodeado por el ejército de Esaú 
es otra señal del perdón de Dios. La historia milagrosa de José 
que fue vendido a la esclavitud y echado a la cárcel en Egipto, 
todo para finalmente salvar a su familia y los Israelitas de los 
siete años de hambre, es un gran ejemplo de la misericordia 
de Dios. Los mensajes de profeta tras profeta enviado por Dios 
fueron intentos de advertir a los Israelitas de las consecuencias 
del pecado. Y sobre todo, el encarnarse en forma humana en la 
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persona de Jesucristo, enviando a su propio hijo quien sufrió 
ofensas, golpes y una muerte inmerecida, es la gracia misma 
en forma de amor por la humanidad. Así, toda la Biblia es una 
muestra de la gracia de Dios para ofrecer el amor y perdón para 
la humanidad. Tiene sentido, entonces, que el perdón es una 
de las características presente en el reino. El teólogo jesuitajon 
Sobrino escribe: 

No se puede entender la actividad del perdón de Jesús solamente 
a respeto de su persona. Aún para Jesús el perdón es una con¬ 
secuencia de la cercanía del reino de Dios. El perdón de los pe¬ 
cados es un ejemplo de la misma actividad liberadora que está 
encarnada en las otras señales de Jesús. Es menester señalar que 
la mayoría de los pasajes donde Jesús perdona los pecados indu¬ 
je pecadores quienes no solamente están separados de Dios, sino 
también están enajenados socialmente. Jesús busca liberar a los 
pecadores de su propio egoísmoj pecados, pero el contexto social 
y religioso es tal que los pecadores parecen no tener otra alter¬ 
nativa. Su perdón es visto como la liberación autentica de Dios 
en lugar de la liberación falsa promovida por quienes ven a los 
pecadores como gente sin esperanza u otras opciones . 6 


Toda la Biblia es una muestra de la 
gracia de Dios para ofrecer el amor 
y perdón para la humanidad. 


Entonces, en el ministerio de Jesús vemos la íntima rela¬ 
ción entre el perdón y la sanidad, o sea, entre lo espiritual y lo 
físico. 

6 Jon Sobrino, Cristología desde América Latina, Centro de Reflexión Teoló¬ 
gica, D.F. 1976, 49. 
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Hoy en día en la ciencia y la medicina occidental quere¬ 
mos separar el cuerpo y el espíritu. En la teología, esta sepa¬ 
ración viene de René Descartes quien escribió la frase "Cogito, 
ergo sum” (Pienso, luego existo) para enfatizar la importancia de 
la mente racional en la existencia humana. En su libro Discurso 
de método (1637) este filósofo holandés desvaloró el valor de los 
cinco sentidos (vista, olfato, gusto, tacto y audición) para per¬ 
cibir la experiencia humana. En su lugar Descartes propuso la 
superioridad de la razón. 

Sin embargo, la cultura hebrea y la cosmovisión de Jesús 
era mucho más integral, pues, la palabra en griego sozfi significa 
tanto sanar como salvar. Es la raíz del término teológico "so- 
teriología” que empleamos para conversar sobre la doctrina de 
la salvación. Quiere decir que en la cultura judía del primer 
siglo no existía una diferencia entre la sanidad del cuerpo y la 
salvación del alma. Estar sano era el equivalente de estar salvo 
y viceversa. 


El reino de Dios no es solamente un 
concepto teórico o algo espiritual, 
sino la gobernación de Dios en la tierra. 


Por ejemplo, cuando Jesús estaba predicando en una casa 
llena de personas en Capernaum, le bajaron del techo a un pa¬ 
ralítico en un lecho. Lo primero que Jesús le dijo era: "Hijo, 
tus pecados te son perdonados” (Marcos 2 : 5 )- ¿Por qué Jesús 
le perdona los pecados? Pues, cuando unos escribas le cuestio¬ 
naron su autoridad para perdonar Jesús responde: "¿Qué es 
más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o 
decirle: Levántate, toma tu lecho y anda?” (Marcos 2:9). Aquí 
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entendemos desde la perspectiva de Jesús que no existe una se¬ 
paración entre el mundo espiritual y la sanidad física. Enton¬ 
ces, cuando los evangelistas narran en griego los milagros de 
Jesús, la palabra sozo quiere decir tanto sanidad como salvación. 
Cuando el paralítico se levanta, él da gloria a Dios tanto por 
su sanidad como también por su salvación. De igual manera, 
el reino de Dios no es solamente un concepto teórico o algo 
espiritual, sino la gobernación de Dios en la tierra. 

La Iglesia 

A medida que Jesús predicaba, sanaba y presentaba señales del 
reino, crecía el número de sus seguidores. Lo primero fue lla¬ 
mar a los discípulos uno por uno y compartir con ellos sus 
enseñanzas (véase Juan capítulo i). Al principio, Jesús invirtió 
en los doce, y luego los envió a cumplir el trabajo misionero, 
instruyéndoles a proclamar: "El reino de los cielos se ha acer¬ 
cado . ” Luego, el movimiento llegó a setenta personas y Jesús les 
mandó de dos en dos para evangelizar (Lucas IO:l). Al princi¬ 
pio este pequeño movimiento no tenía el nombre de "iglesia” y 
ni siquiera la etiqueta de "cristianos”. De manera muy sencilla, 
a los que aceptaron a Jesús como el Mesías se les llamaban "se¬ 
guidores del camino” (Hechos 9:2). Para este tiempo, todos 
los discípulos eran judíos, y aún después de seguir a Jesús y 
ser bautizados, se consideraban judíos. De hecho, había mucha 
pluralidad dentro del judaismo en el primer siglo. Existían los 
distintos partidos religiosos como, por ejemplo, los saduceos, 
fariseos, esenios, publícanos y zelotes, una gran muestra de la 
diversidad de pensamiento. 

Así que no era nada extraño tener un líder religioso con su 
propio movimiento dentro del judaismo. Lo que si era distinto 
era de separarse del judaismo y crear otra religión. A mi enten- 
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der, el propósito original de Jesús no era de separarse ni de crear 
otra religión. Cuando la mujer sirofenicia le pidiese que le sana¬ 
ra a su hija, Jesús le respondió: "No soy enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel” (Mateo 15 : 24 )- La misión principal 
de Jesús era proclamar la venida del reino de Dios. Al tener discí¬ 
pulos se creó la primera comunidad de doce, pero mientras Jesús 
estaba con los discípulos, no había necesidad para una iglesia. 

La primera referencia a "la iglesia” se encuentra en Ma¬ 
teo l 6 :l 8 donde Jesús dice: "Y yo también te digo, que tú eres 
Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia.” Después de la 
crucifixión de Jesús los discípulos tuvieron miedo y se escon¬ 
dieron. En ese momento no existía certeza que el movimiento 
ni la iglesia continuara. Pedro negó que había estado con Jesús. 
Cleofás y otros discípulos huyeron a Emaús (Lucas 24 > 7 “ 53 ) 
y los once se encerraron en un aposento alto donde el Jesús 
resucitado apareció a ellos asustándoles, y diciendo: "Paz a vo¬ 
sotros” (Juan 20 : 2 l). Jesús también les dijo: "Como me envió 
el Padre, así también yo os envío”, y sopló y les dio el Espíritu 
Santo (vs. 22 ). Después Jesús les dijo que esperaran una señal, 
la cual vino el día del Pentecostés. 

El Pentecostés ocurre cuando los discípulos estaban reu¬ 
nidos unánimes juntos en el festival judío de la cosecha, que 
se llama en hebreo Shavu'ot. Ahora en el calendario cristiano 
se llama Pentecostés porque ocurre 50 días después de la resu¬ 
rrección; pero de acuerdo a su costumbre, los discípulos esta¬ 
ban celebrando el Día de Primicias: 

Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio 
que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
j se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentán¬ 
dose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu 
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Santo,y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu 
¡es daba que hablasen (Hechos 2 : 2-4)- 

Según las escrituras, los discípulos recibieron el poder del 
Espíritu Santo ese día para salir a predicar. Hoy en día muchas 
personas se refieren al Pentecostés como el nacimiento de la 
Iglesia. Eso es un punto de vista, pero la palabra en griego para 
"iglesia” es ekklesia, que quiere decir asamblea. Esta era la misma 
palabra que los griegos y los romanos usaban para sus reunio¬ 
nes para tomar decisiones colectivas en la democracia que exis¬ 
tía en las ciudades-estado de la Grecia antigua. 

Como judíos, los seguidores del camino de Jesús conocían 
las sinagogas. Estas eran una manera más ágil y portátil para los 
judíos mantener y nutrir su fe en la ausencia de su templo. Así, 
las sinagogas eran muy populares entre los judíos en la diáspora 
que no podían llegar a Jerusalén, creciendo en número espe¬ 
cialmente después de la destrucción del templo en el año JO 
d.C. Las sinagogas eran otro modelo que los primeros cristia¬ 
nos adoptaron para tener una organización duradera. 

Al final de los Evangelios de Marcos y Mateo, Jesús comi¬ 
sionó a los discípulos de seguir con su misión. Marcos 16:15 
dice: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda cria¬ 
tura.” Mateo 28:19-20 dice: "Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os be mandado; y be aquí yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” Estas palabras 
de Jesús después de su muerte y resurrección se llegan a cono¬ 
cer como la "Gran Comisión”. Jesús informa a los discípulos 
que él tiene que ascender para estar con su Padre, pero que va 
a estar con ellos todos los días hasta el fin del mundo (Mateo 
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28:2o). Es notable que ni la comisión de Marcos ni la de Mateo 
menciona la Iglesia. A mi entender, la Iglesia surge como una 
comunidad de los seguidores de Jesús para sostener y discipu¬ 
lar a nuevos creyentes. Los discípulos se dispersan y queda un 
remanente enjerusalén. 


La Iglesia es un instrumento que Dios usa 
para proclamar su mensaje del 
reino de Dios al mundo... 

La meta final es el establecimiento del 
reino de Dios en toda su plenitud. 


Una de las primeras iglesias estaba en Antioquia que boy 
día se encuentra en el oriente de Turquía y al norte de Siria. 
Pedro fundó y pastoreó esta iglesia. Como resultado de su vi¬ 
sión en Jope, donde se hizo limpia la comida inmunda, Pedro 
entendió que el mensaje de Jesucristo no era solamente para los 
judíos, sino para todos. En el libro de Hechos, capítulo diez, 
un centurión llamado Cornelio se convierte cuando el Espíritu 
Santo cae, tanto sobre los circundados, como también sobre los 
gentiles. Después de esta experiencia y la conversión de Cor¬ 
nelio, Pedro se encuentra al frente de la iglesia de Antioquia, 
la primera iglesia de alcance a los gentiles pues tenía una mezcla 
de judíos y no judíos. También la iglesia tenía una mezcla de 
líderes de Africa, Asia y Europa. Luego fue una iglesia clave en 
el movimiento misionero enviando a Pablo, Bernabé y Timo¬ 
teo. Como veremos en el siguiente capítulo, Antioquia fue la 
sede de donde Pablo lanzó sus tres viajes misioneros hacia Asia 
Menor y Europa. Esto permitió que el mensaje de las buenas 
nuevas de Jesucristo se extendiera por toda la tierra. Fue allí 
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también, en la iglesia de Antioquia, donde por primera vez se 
les llamó a los seguidores de Jesús "cristianos” (Hechos 11:26). 
Lo más probable era que este nombre venía de las autorida¬ 
des romanas, pero es significativo porque se le reconoce a los 
cristianos como un grupo distinto a los judíos. Contrario a la 
posición de que el Pentecostés fue el nacimiento de la Iglesia, 
misiólogos católicos Steve Bevans y Roger Schroeder sostienen 
que Antioquia fue realmente el nacimiento de la Iglesia. 7 

El versículo Mateo l6:l8 puede dar la idea que Jesús dejó 
a Pedro a cargo de la Iglesia, y como sabemos, la Iglesia Cató¬ 
lica Romana ha interpretado esto como una justificación para 
tener el Papa. Esta es una interpretación errónea, pues el es¬ 
tablecimiento de un Papa vino mucho después. Mucho antes 
del papado, existían diáconos y presbiterios para llevar a cabo 
el ministerio. Poco a poco, la Iglesia estableció una estructura 
para supervisar su crecimiento. En las ciudades principales de 
la Iglesia Primitiva se estableció una oficina de episcopoi, la pala¬ 
bra griega para supervisor. Esto llegó a ser el puesto de obispo. 
Por ser la sede del Imperio Romano, la sede de Roma tenía 
mucho poder, no tanto por su poder eclesial, sino por el poder 
gubernamental. 


El mensaje de Jesús es liberación, perdón 
de pecados y de sanidad para todos, 
especialmente para los más oprimidos. 


Otra interpretación errónea de la iglesia era que tenía 
el poder para perdonar o salvar. Un ejemplo de esto son las 
indulgencias que la Iglesia Católica Romana vendió antes de 

7 Steven Bevens y Roger Schoeder, Teología para la misión de hoy: constantes en 
contexto (Verbo Divino, 2009), 27 - 
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la Reforma Protestante cuando se les pedía a los feligreses una 
ofrenda a cambio de un certificado del perdón por su pecado. 
Estas interpretaciones ocurren cuando se cree una equivalen¬ 
cia absoluta entre la Iglesia y el reino de Dios. Es menester 
recordar que la Iglesia —aunque fuese creado por Jesucristo— 
es una estructura humana para discipular, equipar y enviar a 
los creyentes. La Iglesia es un instrumento que Dios usa para 
proclamar su mensaje del reino de Dios al mundo, pero la 
Iglesia no es el final de la obra de Dios. La meta final es el es¬ 
tablecimiento del reino de Dios en toda su plenitud. Cuando 
está funcionando bien la Iglesia como comunidad de perdón 
y el amor de Cristo, debe ser un señal del reino de Dios, pero nunca es el 
reino de Dios. 

Conclusión 

La llegada del Mesías en la persona de Jesucristo fue profetiza¬ 
da desde el Antiguo Testamento, especialmente por la presen¬ 
tación del siervo sufriente en el libro de Isaías. A partir de los 
pensamientos de Marción en el segundo siglo, quien dijo que 
Jesús no estaba relacionado con Jehová y que el Nuevo Testa¬ 
mento no tenía que ver con el Antiguo Testamento, la Iglesia 
condenó tales enseñanzas como herejías. Se escribió el Credo 
Apostólico para establecer la relación continua entre el Anti¬ 
guo y el Nuevo Testamento y afirmar a Jesucristo como Hijo de 
Dios. Los Evangelios de Mateo y Lucas comienzan con la ge¬ 
nealogía de Jesús para establecer su linaje a David y los profetas, 
y por lo tanto su legitimidad de ser el Mesías. Jesús continúa 
proclamando el mensaje de buenas nuevas de los profetas que 
es la proclamación de la llegada del reino de Dios. El mensaje 
de Jesús es liberación, perdón de pecados y de sanidad para 
todos, especialmente para los más oprimidos. 
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A medida que Jesús convierte a los discípulos los equipa 
y envía para predicar y así se va formando la Iglesia. La Iglesia 
es una comunidad de creyentes que se forma después en el día 
del Pentecostés, o según Steven Bevans y Roger Shroeder, en 
Antioquia para continuar y extender la misión. 8 Jesús no pro¬ 
clama un reino solamente espiritual o venidero, sino inaugura 
el reino y nos enseña la oración del Padre Nuestro que dice: 
"Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así tam¬ 
bién en la tierra.” 


8 Véase Steven Bevans y Roger Shroeder, Teología para la misión hoy: Constan¬ 
cias en contextos , Estela: Verbo Divino, 2010. 
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La expansión del reino de Dios 

En el capítulo anterior vimos la continuidad de la evangeliza- 
ción y la misión de Dios en el Antiguo Testamento y el Nuevo 
Testamento. Estudiamos como Marción quiso crear en la per¬ 
sona de Jesucristo otro dios que no fuera el mismo Dios del 
Antiguo Testamento. Sin embargo, la visión por el reino de 
Dios, la expectativa por el Mesías y la continuación de las tra¬ 
diciones —tanto en Jesús como en los judíos— dio nacimiento a 
la Iglesia. Vimos que todos los primeros discípulos eran judíos, 
pero al salir de Jerusalén el movimiento comenzó a compartir 
las buenas nuevas con los gentiles. El primer lugar que se usó 
el nombre "cristiano” fue en la iglesia de Antioquia que estaba 
constituida de judíos helenistas y gentiles. El día de Pentecos¬ 
tés, cuando Dios derramó su Espíritu, dio inicio a la Iglesia 
Primitiva. A partir de ese momento los discípulos reunidos sa¬ 
lieron a testificar con el poder del Espíritu Santo y a expandir 
la obra. Los evangelios de Marcos y Mateo concluyen con lo que 
hemos llegado a entender como "La Gran Comisión”. 

En este capítulo cinco nos enfocamos en un pasaje muy 
clave en la expansión del mensaje del reino de Dios. La gran 
parte del ministerio de Jesús, y por cierto casi todos sus mila- 
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gros, ocurrió en Galilea. Jesús creció en Nazaret en el sur de 
Galilea a 25 kilómetros al oeste del mar de Galilea. Jesús solo 
salió de Israel dos veces en su vida y tuvo pocos encuentros 
con personas no-judías. La primera vez que sale de su país 
es cuando José y María lo llevaron a Egipto como refugiados 
para escapar el orden de Herodes de matar a los niños (Mateo 
2:I3-l6). Nuestro enfoque será en el segundo viaje interna¬ 
cional de Jesús que fue un encuentro que expandió su mente y 
abrió la puerta para extender el evangelio más allá del pueblo 
de Israel. 


En el encuentro con la mujer sirofenicia 
Jesús tuvo que reconsiderar 
quien puede comer de las 
migajas de la mesa, o sea 
¿quien puede ser hijo o hija de Dios? 


Este pasaje es muy importante para entender la evange- 
lización y la misión de Dios, porque en el encuentro con la 
mujer sirofenicia Jesús tuvo que reconsiderar quien puede 
comer de las migajas de la mesa, o sea ¿quien puede ser hijo o 
hija de Dios? Al final de esta pericopa Jesús da una respuesta 
a estas preguntas y la hija de la mujer es sanada. Pues, es la 
única persona que Jesús sana fuera de Israel, y por lo tanto, 
de esa manera se extiende el reino de Dios más allá de la fron¬ 
tera de Israel. 

La ciudad de Tiro 

El viaje de Jesús a Tiro y Sidón según el Evangelio de Marcos 
es la segunda vez que Jesús sale de Israel, y la primera vez como 


98 




La expansión del reino de Dios 


adulto. Esta historia también se encuentra narrada por Mateo, 
pero voy a enfocarme en la historia que se encuentra en Mar¬ 
cos 7:24-30. Tiro es una península en el Líbano a dieciocho 
kilómetros al norte de la frontera con Israel y Sidón queda 
otros 30 km más al norte. Originalmente Tiro fue una isla he¬ 
cha de piedra, y por cierto, la palabra "Tiro” viene del hebreo 
sor que quiere decir piedra. Hoy en día el nombre de la ciudad 
en árabe es "Sour”. 

La ciudad costera siempre ha sido un puerto clave en la 
región y un centro de pesca. Durante el Imperio Romano, 
en Tiro se desarrolló una industria importante de cosechar 
una cierta concha del mar y extraer su tinta morada. La 
tinta era muy valiosa, pues el color púrpura en el mundo 
antiguo representaba realeza. Los griegos llamaron a toda 
la región Fenicia, que viene de la palabra griega " phoínios ” 
para púrpura. 

En la ocasión de la invasión de Alejandro Magno en 332 
a.C, el pueblo de Tiro no permitió entrar el ejército griego a 
su ciudad. Como Tiro era una isla, sencillamente levantaron 
muros muy altos y así se protegieron de una invasión mari¬ 
nera. Sin embargo, Alejandro Magno ordenó a su ejército de 
construir un puente desde la tierra firme hasta la isla con pie¬ 
dras, arena, palos —pues todo lo que encontraron— hasta ha¬ 
cer de la isla una península unos siete meses después. Al fin, 
logró su objetivo y sometió la ciudad a la autoridad griega. 

En el tiempo de Jesús Tiro fue una ciudad próspera y 
fue la capital de la provincia de Fenicia en el Imperio Ro¬ 
mano. Tenía un arca romana en la entrada de la ciudad, un 
cementerio romano, un hipódromo, una calle pavimentada 
con piedras, un acueducto y una casa de baños como todas las 
grandes ciudades romanas. 


99 


Parte II 


Jesús de Galilea 

John Meier escribió cuatro tomos sobre la persona histórica 
de Jesús que se intitulan Un Judío Marginal. El título de la serie 
enfatiza la posición en la periferia, no solo del Imperio Roma¬ 
no, sino también de la sociedad hebrea que ocupa Jesucristo. 
Meier afirma que Nazaret, donde Jesús creció, era una comu¬ 
nidad marginal. Meier entra en discusión acerca de la alfabe¬ 
tización de Jesús y concluye que Jesús sí sabía leer, pero no 
existían escuelas en Nazaret como las que tenemos hoy en día. 
Meier concluye que Jesús no procedía de una familia sacerdotal 
ni se preparó en una escuela rabínica. Fue un simple laico sin 
ninguna preparación formal, pero sí recibió el título de "rabí”. 

Meier investiga en varias fuentes sobre la cultura Israelita 
en el primer siglo y concluye que sí existían escuelas hebraicas 
en las sinagogas, pero no habían escuelas secundarias, sobre 
todo en una aldea aislada como Nazaret con una población de 
aproximadamente 2000 judíos. 1 Como el hijo mayor de José y 
María, lo más probable era que los papas querían lo mejor para 
Jesús y que pagaron una escuela hebraica para que él aprendiera 
a leer e interpretar las escrituras. También como hijo mayor de 
un carpintero, lo más seguro es que Jesús aprendió el oficio y 
ayudó a su papa en el negocio familiar. Pues Jesús no comen¬ 
zó su ministerio público hasta los 30 años de edad y tenía que 
ganarse la vida y apoyar a la familia durante su vida de joven 
adulto. 

Meier también investiga los idiomas que Jesús hablaba. 
Una fuente importante era el trabajo de Flavio Josefo, un his¬ 
toriador judío de la época quien vivió en Roma. Josefo escribió 
dos libros, La Guerra de ¡os Judíos y Antigüedades Judías y en la intro¬ 
ducción de este segundo texto el autor indica que él hubiera 

I John P. Meier, A Marginal Jew: Rethinking the Histórica! Jesús , Vol. I, New 
York: Doubleday, I9gi:277~8- 
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querido escribir un libro más grande pero que le costaba mu¬ 
cho escribir en griego . 2 También comparte que él escribió La 
Guerra de los Judíos primero en arameo y pidió la ayuda de unos 
traductores para pasarlo al griego. Meier concluye que si un 
autor bien letrado que vivió unos años en Roma pasaba tanto 
trabajo con griego, lo más probable sería que una persona de 
una pequeña aldea sin mucha preparación hablaría muy poco 
griego. Por cierto, el griego era el idioma internacional de ne¬ 
gocios del Imperio Romano y los judíos de clase alta tenían que 
aprender el idioma de sus conquistadores, pero es dudoso si la 
gente común en un área rural de Galilea hablase griego. 

Meier también señala el incidente cuando el Emperador 
Nerón envió al general Tito Flavio Vespasiano a enfrentar la 
rebelión judía en el año 67 d.C. El general les pidió a los ju¬ 
díos que se rindieran y le mandó a Flavio Josefo para hablarles 
"en la lengua de sus padres”, lo que Meier supone era arameo; 
pero también pudo haber sido hebreo. Si los judíos habla¬ 
ran griego no hubiera sido necesario enviar un judío como 
traductor e intermediario . 3 Después de estudiar esto y otros 
factores, Meier concluye que la gente común de la región de 
Galilea no hablaba griego. Por lo tanto, Meier escribe que lo 
más probable es que Jesús no hablaba mucho griego . 4 Enton¬ 
ces, el arameo era su lengua materna, pero también algo de 
hebreo para leer la Torá. La cuestión de los idiomas es im¬ 
portante cuando interpretamos el encuentro de Jesús con la 
mujer siro-fenicia porque nos preguntamos ¿en que idioma 
se comunicaban? 

El erudito bíblico Frederick Dale Bruner es conocido so¬ 
bre todo por sus comentarios (dos tomos) sobre el Evangelio 


2 Ibid, 260. 

3 Ibid, 261. 

4 Véase Meier, 264. 
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de Mateo, pero tiene una interpretación parecida a la de Meier 
sobre la marginalización de Jesús. Bruner observa que la región 
de Galilea estaba a los márgenes del país. No solamente esta- 
ba geográficamente retirada de Jerusalén, sino también esta¬ 
ba marginada social, económica, política y religiosamente. En 
otras palabras, el pueblo y las costumbres estaban menosprecia¬ 
dos por los capitalinos que estaban en el centro del poder y de 
la vida social, económica, política y religiosa de Israel. Bruner 
escribió lo siguiente: 

Galilea es un lugar extraño para un mesías. No tenemos sustan¬ 
cia de trabajo rabínico, ni una apariencia mesidnica en Gali¬ 
lea. No solamente está lejos geográficamente de Jerusalén, sino 
también se consideraba espiritualj políticamente ajeno. Galilea 
era la más pagana de todas las provincias judías, pues estaba al 
extremo norte de Palestina. La distancia de Sión no era sola¬ 
mente geográfica; a los Galileos se les consideraban menos fiel 
a la lej j menos puros bíblicamente que los judíos que vivían 
cerca o dentro de Jerusalén. Finalmente, Galilea era conocido 
por ser el nido de los movimientos revolucionarios. Unos pocos 
años antes del nacimiento de Jesús, Judas de Galilea (no Judas 
de Iscariote) comenzó una insurrección contra el Imperio Ro¬ 
mano que terminó en una derrota que fue bochornosa para el 
pueblo de Dios . 3 

El comentario de Bruner concuerda con la de Meier y otros 
eruditos bíblicos que observaron la naturaleza regional y margi¬ 
nal de Jesús. La gran mayoría de la vida y el ministerio de Jesús 
ocurrió en Galilea, donde vivió sus años de formación. Los doce 

5 Frederick Dale Bruner, The Christbook: A Historical/Theological Commentary, 
Vol. I, Waco, Texas: Word Books, 1987, 118. 
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discípulos eran de Galilea y 25 de los 33 milagros ocurrieron en 
esa provincia, incluyendo el primero en la boda de Canaán. La 
identidad religiosa, sus creencias y la forma de pensar de Jesús 
fueron formados en Galilea. Seguramente Jesús hablaba su len¬ 
gua maternal aramea, hasta con un acento nativo y usando frases 
únicas de Galilea. Esto no es muy diferente a las variedades de 
acentos que tenemos en español, o las diferentes expresiones 
coloquiales de cada país o región de América Latina. 

La cuestión del idioma 

Los traductores eran común en los tiempos bíblicos, ya que 
había mucho comercio entre las diferentes naciones. También 
existía mucho movimiento de gente y comercio entre las na¬ 
ciones, y al cruzar fronteras las personas necesitaban interpre¬ 
tes para poder comunicar. El latín y el griego eran los idiomas 
oficiales del Imperio Romano, pero solo hablaban el latín en 
las cercanías de Roma. De hecho, fue ilegal para las personas 
no-romanas hablar el latín. Poncio Pilato hablaba latín, pero 
cuando el Emperador Tiberio lo nombró Prefecto de Sama¬ 
ría, él hablaba griego con sus sujetos. El griego fue más común 
fuera de Roma y fue el idioma de comercio. Existían muchas 
personas, sobre todo en los territorios vecinos y las tierras 
conquistas, que eran muy adeptos a traducir el griego a su len¬ 
gua maternal. El Imperio Romano se vino a imponer a muchos 
territorios como Tiro y Palestina, y las clases altas, las personas 
letradas y los comerciantes tenían que aprender el griego como 
segundo idioma para sobrevivir. Por cierto, sí existían dife¬ 
rencias culturas y tensiones entre estos países vecinos. 

Otra erudita del Nuevo Testamento, Sharon Ringe, co¬ 
mentó sobre la naturaleza de una zona fronteriza como Tiro: 
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Típico de una tierra fronteriza, esta área estaba mezclada con 
personas de diferentes razas. Aunque Tiro fue principalmente 
poblada por los gentiles, el territorio alrededor era de judíos. El 
resultado fue un enfrentamiento de diferencias étnicas, religio¬ 
sasy culturales con algunas sospechasy prejuicios entre los de la 
ciudadj los de pueblos. Esta mezcla de diferentes etnias también 
resultaba en tensiones económicas entre los centros de comer¬ 
cio más afluentesj las familias de las comunidades agrícolas que 
eran muy susceptibles al mal tiempoy el hambre que provocaba 
las malas cosechasj la escasez de alimentos . 6 

Los temas de idioma y cultura son muy importantes para 
la evangelización y la misión porque es necesario presentar 
el evangelio a personas de una forma que lo pueden entender 
en su contexto. Así que puede ser que la historia del encuen¬ 
tro de Jesús con la mujer Siro-fenicia tuvo sus diferencias 
culturales. 


Los temas de idioma y cultura son muy 
importantes para la evangelización y la 
misión porque es necesario presentar el 
evangelio a personas de una forma que 
lo pueden entender en su contexto. 


Otro teólogo y erudito del Nuevo Testamento, Gerd 
Theissen, investigó el contexto cultural, étnico y socioeconó¬ 
mico de la región de Tiro en su libro: Colorido local y contexto de 


6 Sharon Ringe, "A Gentile Woman’s Story, Revisited, " in Amy-Jill 
Levine, ed., AFeminist Companionto Mark, Sheffield Press, 2001, 85. 
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los evangelios . 7 Theissen se enfoca en el texto mismo y luego la 
cuestión de cómo el pasaje ha sido traducido en idiomas mo¬ 
dernos. El observó que el texto original describe la etnicidad 
de la mujer como "hellénis ”, que traducido es "griega”. Pero 
algunas traducciones dicen que la mujer era "gentil”. Quiere 
decir que para el escritor del Evangelio y también para sus lec¬ 
tores, la etnia de ser "griega” era un detalle importante de la 
historia. El Evangelio de Marcos es tan conciso y breve que si el 
autor decide incluir un detalle hay que poner atención y tratar 
de entender el porqué. 

Desde el capítulo tres del Evangelio de Marcos aprendi¬ 
mos que personas de Tiro habían ido a Galilea para escuchar a 
Jesús predicar y ver sus maravillas (Marcos 3:8). Aunque es po¬ 
sible que eran gente oriunda de Tiro que fueron a ver a Jesús, 
lo más probable es que eran Galileos que vivían y trabajaban en 
Tiro. Era muy común que los judíos salían de Palestina para 
buscar trabajo en ciudades más prósperas por todo el Imperio 
Romano y de regresar para las fiestas religiosas. Tiro queda a 
8 o kilómetros de Galilea, o sea un viaje de dos o tres días a pie. 
Pero no era un viaje fuera de lo normal, pues, el viaje de José 
y María de ir a Jerusalén desde Nazaret para las fiestas judías 
eran 144 kilómetros. Jesús hizo por lo menos cinco viajes desde 
Nazaret a Jerusalén (según los Evangelios) comenzando con el 
primer viaje a los 12 años (Lucas 2, 4 I_ 52 ) ■ 

Encuentro con la mnjer sirofenicia 

En el capítulo 7 de Marcos Jesús se encuentra con la mujer si¬ 
rofenicia en Tiro y Sidón en la región de Fenicia. El versículo 
24 dice que cuando Jesús llegó a Tiro entró a una casa y "no 

7 Gerd Theissen, Colorido localj contexto de los evangelios, Salamanca: Edicio¬ 
nes Sígueme, 1997. 88 . 
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quiso que nadie lo supiese” (Marcos 7 : 24 )> pero no explica el 
porqué. Como ya vimos en los comentarios de Bruner, Meier y 
Galindo, Jesús era un judío marginal de Galilea. Jesús tenía un 
mensaje poderoso en contra de los poderosos y contra la impo¬ 
sición extranjera. Salvo el viaje en su infancia a Egipto (Mateo 
2 113-23) esta fue su primera experiencia fuera de Israel. Ya Je¬ 
sús tenia treinta y pico de años y sería una experiencia diferente 
salir de su país donde hablan otro idioma y tienen otra cultura. 
Puede ser que Jesús estaba experimentando el fenómeno del 
"choque cultural”. 

Sharon Ringe escribió sobre este encuentro en un capítu¬ 
lo intitulado: "A Gentile Woman’s Story,” (la historia de una 
mujer gentil). 8 Para Ringe es curioso que el autor del Evangelio 
de Marcos hace mención del origen étnico de la mujer. Ella 
reflexiona que interrumpe el flujo de la historia y este detalle 
literario es inusual. 9 En otras palabras, la autora tomó la mo¬ 
lestia para incluir que i) era una mujer, y 2) era una persona 
no judía. Esto nos lleva a la pregunta: ¿Por qué era tan impor¬ 
tante para el autor de Marcos que fuera una mujer y gentil? Po¬ 
siblemente nunca sabremos la respuesta a esta pregunta, pero 
podemos intentar algunas posibles respuestas desde la perspec¬ 
tiva de la evangelización y la misión. 

El versículo clave de este encuentro, que parece una ex¬ 
presión muy fuerte de jesús, es: "Deja primero que se sacien los 
hijos, porque no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a 
los perrillos”. Dado los comentarios que hemos visto de Theis- 
sen y Ringe, pareciera que Jesús refleja la tensión existente en- 

8 Sharon Ringe, "A Gentile Woman’s Story,” in Letty Russell, ed. AFe- 
minist Interpretation of the Bible , Philadelphia: Westminster Press, 1985. 

9 Sharon Ringe, "A Gentile Woman’s Story, Revisited: Rereading” in 
Amy-Jill Levine, A Feminist Companion to Mark, England: Sheffield Acade- 
mic, 2001, 87. 
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tre los judíos y los gentiles, y también las diferencias de clase 
social con un poco de molestia hacia una mujer adinerada de 
la clase que oprime a los paisanos de Jesús económicamente. 
Pareciera que Jesús refleja un etnocentrismo y resentimiento 
contra una mujer no-judía. También los ciudadanos de Tiro 
estaban mucho más conectados con el Imperio Romano que 
dominaba militarmente a Palestina. Recuerda que las palabras 
de Jesús fueron transmitidas de una generación a otra por la 
tradición oral y al fin fueron escritas más tarde cuando las 
tensiones entre el pueblo judío y el Imperio Romano se pu¬ 
sieron cada vez más tensas hasta llegar a la insurrección judía 
(la Guerra Judía) entre 66-72, d.C. No sabemos, pero puede 
ser que Jesús se reveló la parte humana y débil de su persona al 
comparar a una mujer gentil y un perrillo. 


Esta historia revela la iniciativa de Jesús de 
cruzar fronteras en expandir su mensaje 
más allá del territorio de Galilea. 


Por cierto, lo que sí sabemos es que Jesús sabía que era 
una extranjera y no era judía. Así esta historia revela la inicia¬ 
tiva de Jesús de cruzar fronteras en expandir su mensaje más 
allá del territorio de Galilea. 10 Así que puede ser que este dia¬ 
logo con la mujer sirofenicia le ayudó a Jesús a entender que 
existían personas fuera de Israel con grandes necesidades y que 
el mensaje del reino de Dios también tenía validez para ellos. 
Antes de este encuentro todas las sanidades en el Evangelio de 
Marcos eran exclusivamente de judíos y casi todos los milagros 
ocurrieron en Galilea. Los doce discípulos eran de Galilea y 

IO Ringe, 1985, 53. 
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Jesús pasaba la mayoría de su tiempo predicando y viajando en 
esta región muy familiar. 

En el capítulo 6 observamos que Jesús estaba predican¬ 
do en una sinagoga. No obstante, después de este encuen¬ 
tro con la mujer sirofenicia, pareciera que el enfoque del 
ministerio de Jesús se abre a nuevos horizontes. Comienza 
a expandir a personas no judías, a ampliar la visión más allá 
que las ovejas perdidas de Israel. Por ejemplo, Marcos 13:10 
dice "Y es necesario que el Evangelio sea predicado antes a 
todas las naciones”. También el Evangelio concluye con la 
Gran Encomienda de "Y les dijo: Id por todo el mundo y 
predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos 16:15)- Estos 
mandamientos representan una ampliación y una expansión 
de la inicial negación de ofrecer el reino de Dios a la hija de 
mujer sirofenicia. 

Conclusión 

En fin, en el capítulo 5 observamos que después de este en¬ 
cuentro de Jesús con la mujer sirofenicia el enfoque del mi¬ 
nisterio de Jesús se abre. Después de esta conversación, Jesús 
sana a la bija de la mujer sirofenicia, la primera persona no 
judía que es recipiente de un milagro de sanidad. Jesús salió 
de Galilea y se confrontó con las diferencias de idioma y cul¬ 
tura de una persona no judía. Esta experiencia parece ayudar a 
expandir sus horizontes y él parece reconocer que su mensaje 
del reino de Dios tiene una audiencia mucho más amplia que 
las ovejas perdidas de Israel. Es algo tan grande y valioso que 
incluye también a los gentiles. Como escribe Pablo en su carta 
a los Gálatas: "Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni li¬ 
bre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús” (Gálatas 3:28). Es un encuentro muy importan- 
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te para la expansión de la evangelización y la misión de Dios se 
transforma de algo etnocéntrico a un mensaje universal. 
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La cruz de Jesucristo 

En las cruzadas de evangelismo se escucha de parte del predica¬ 
dor el llamado al público: "¿Quieres aceptar a Jesucristo como 
su Señor y salvador?” También puede preguntar: "¿Si mue¬ 
res hoy, para dónde vas?” O, ¿"Estás seguro de tu salvación?” 
Cualquiera que haya participado de una cruzada evangelística 
o haya visto una por televisión ha escuchado estas preguntas. 
Las preguntas no son malas en sí. Yo creo en la salvación por 
medio de Jesucristo. No obstante, este capítulo examinará y 
reflexionará acerca del mensaje de la salvación individual, las 
consecuencias de esta teología e invitarles a reflexionar sobre la 
salvación de una manera más comunitaria. 

Existe una corriente en la teología contemporánea llama¬ 
da "la teología de la prosperidad” que consiste en la idea que los 
cristianos alcanzarán una prosperidad económica a través de la 
bendición de Dios. Esta tendencia argumenta que los cristia¬ 
nos son hijos e hijas de un rey, y por lo tanto merecen lo mejor. 
Dios no va a permitir que uno de sus hijos viva en condiciones 
de pobreza. Esta teología es muy personalizada y permite que 
cada creyente tenga una visión de prosperidad económica para 
su vida personal. La teología de la prosperidad funciona para 
que una persona con mucha riqueza no sienta pena y pueda 
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justificar la acumulación de bienes con el favor de Dios. Esta 
teología también hace la función de justificar y dar un pre¬ 
texto a congregaciones quienes usan las ofrendas para mejorar 
sus propias instalaciones del templo. No es malo mejorar el 
templo como un lugar adecuado y seguro para la congregación 
adorar a Dios. Pero algunas congregaciones se pasan con ins¬ 
talaciones lujosas que tienen gimnasios, áreas recreativas para 
niños y cojines en las bancas del santuario cuando hay personas 
sin hogar que duermen en la calle frente al templo. 

En este capítulo analizaremos las enseñanzas de Jesús en el 
Nuevo Testamento para examinar la teología de la prosperidad 
desde una perspectiva de la evangelización y la misión de Dios. 
Comencemos interpretando la parábola del banquete que po¬ 
dría ser un mensaje a favor de la prosperidad, pero los pla¬ 
nes originales del anfitrión se alteran cuando los invitados más 
prósperos rechazan la invitación y el amo tiene que improvisar. 

El gran banquete 

Esta parábola de Jesús en Lucas I 4 :I 5~24 se trata de un amo 
que invita a sus amigos para un gran banquete, pero uno por 
uno comienzan a excusarse. El primero, porque compró una 
hacienda, el segundo porque compró cinco yuntas de bueyes 
y el tercero porque se acabó de casar y por lo tanto estos no 
podían asistir a la boda. Entonces el señor se enojó y le dijo a 
su siervo: "Ve pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y 
trae acá a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos” (v. 2 l). 
Después de extender esta invitación, el siervo regresó y todavía 
había lugar; entonces el señor le mando a ir "por los caminos y 
los vallados, y fuérzales a entrar” (v. 23). 

Interpretando esta parábola de Jesús desde la perspectiva 
de la evangelización y la misión podemos ver lo inclusivo que 
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es la invitación de participar en el reino de Dios. Jesús fue im¬ 
pulsado a contar esta parábola después de que uno que estaba 
sentado en la mesa con él dijo: "Bienaventurado el que coma 
pan en el reino de Dios” (v. 15)- En sí, el anfitrión del banque¬ 
te representa a Dios y su casa simboliza el reino. Los invitados 
originales niegan la invitación porque tienen otras priorida¬ 
des, principalmente atender a sus posesiones materiales que 
les impiden asistir al banquete. Entonces, el señor manda a su 
siervo a extender la invitación a las personas más marginadas de 
la sociedad para asistir. En esta parábola vemos la riqueza como 
algo que puede ocupar un lugar más importante que las cosas 
de Dios y podemos perder la vista de lo que es más importante. 
También vemos en esta enseñanza que las personas más privi¬ 
legiadas en la sociedad judía rechazan la invitación de asistir, 
mientras que las personas más humildes e impuras según la ley 
son los que asisten al banquete. Aquí la enseñanza de la pará¬ 
bola invierte el orden social judío. Según la evangelización y la 
misión de Dios, la Iglesia es llamada a invitar a todos, pero el 
reino de Dios se va a ver muy diferente al mundo actual. Esto es 
totalmente contrario a la teología de la prosperidad. 

La parábola de la oveja perdida 

Esta parábola en Mateo 18:10-14 tiene un mensaje parecido 
para ilustrar la importancia de incluir a todos en el reino de 
Dios. Esta parábola es sobre un pastor que pierde una oveja y 
deja a los 99 para buscar la oveja perdida. Tiene un mensaje 
para la evangelización; es decir, que Dios ama a todos. La pará¬ 
bola concluye: "Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está 
en los cielos, que se pierda uno de estos pequeños” (v. 14)- No 
solamente todos están invitados a participar en el reino, sino 
también que es la voluntad de Dios que todos regresan al redil 
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a estar en la presencia de Dios y en la compañía de las otras 99 
ovejas. Ambas parábolas ilustran el mensaje de la evangeliza- 
ción y la misión de Dios que rompe con las divisiones de clases 
sociales, raza u otras barreras que podrían excluir a alguien de 
participar en el reino. Así Jesús reta a las expectativas y las nor¬ 
mas sociales, políticas, y económicas de su contexto. 


El mensaje de la evangelizaclón 
y la misión de Dios 
rompe con las divisiones de clases 
sociales , raza u otras barreras 
que podrían excluir a alguien 
de participar en el reino. 


El leproso, el centurión y la suegra de Pedro 

El capítulo ocho del Evangelio según Mateo narra varios mila¬ 
gros. Específicamente, el capítulo comienza con tres sanidades 
inesperadas y cada una tiene un mensaje muy profundo para 
la evangelización y la misión de Dios. La primera sanidad es la 
historia de un leproso que según la ley judía está impuro. Para 
un judío como Jesús que observa la ley, y mucho menos para 
un rabí, acercarse a un leproso significaría volverse también 
impuro. Los leprosos fueron considerados impuros y fueron 
marginados por la sociedad a una colonia fuera de la ciudad. 
Según la ley, los leprosos no podían asistir al templo. Lo más 
probable es que venían de una familia de pocos recursos finan¬ 
cieros y por lo tanto no podían pagar mejor atención médica o 
recibir mejores condiciones. No obstante, Jesús no tuvo miedo 
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y le sano: "Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; 
sé limpio. Y al instante su lepra desapareció” (Mateo 8:3). 

Al entrar en contacto con el leproso, Jesús está retando la 
enseñanza ortodoxa de los fariseos y los saduceos y las divisio¬ 
nes de la sociedad judía. Jesús le dijo: "Mira, no lo digas a na¬ 
die; sino ve, muéstrate al sacerdote, y presenta la ofrenda que 
ordenó Moisés, para testimonio a ellos” (Mateo 8:4)- Usar el 
pronombre "ellos” al final de la oración da la idea que ya exis¬ 
tía una división entre Jesús y los sacerdotes, o por lo menos, el 
autor del Evangelio de Mateo quiso marcar esta diferencia. Así 
que la sanidad del leproso no es solamente un acto de amor y 
simpatía, sino también un esfuerzo por ampliar la interpreta¬ 
ción de quienes están incluidos en el reino de Dios. 


La sanidad del leproso no es solamente 
un acto de amor y simpatía, 
sino también un esfuerzo por ampliar 
la interpretación de quienes están 
incluidos en el reino de Dios. 


En la segunda sanidad narrada en este capítulo, un cen¬ 
turión se acercó a Jesús y le pidió que sanara a su criado. En 
el contexto de Palestina, esto hubiera sido algo muy inusual 
porque el centurión no es solamente una autoridad en el ejer¬ 
cito del Imperio Romano, sino que tampoco es judío. Como 
Palestina era un territorio ocupado por el Imperio Romano, 
en cierto sentido hace que el centurión pidiese a Jesús sanar a 
su enemigo. No obstante, la narración del Evangelio de Mateo 
enfatiza la humildad del centurión quien dijo: "Señor, no soy 
digno de que entres bajo mi techo” (v. 8). 
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A pesar de representar a una autoridad extranjera de 
ocupación, tenía la humildad de reconocer la autoridad su¬ 
perior de Jesús. Y de parte de Jesús, reconoce la humildad 
y la fe del centurión al decir: "De cierto os digo, que ni aun 
en Israel he hallado tanta fe” (v. io). Desde la perspectiva de 
la evangelización y la misión de Dios, vemos que el evange¬ 
lista está ampliando el enfoque del reino. Si uno tuviera la 
idea que el mensaje de Jesús fuera solamente para los judíos, 
entonces está equivocado. Como vimos en el último capítulo 
con la mujer sirofenicia, el reino está abierto para todos, no 
solamente a los judíos. Esta historia nos amplía la visión de 
Jesús de quien deberíamos de invitar a participar en el reino 
de Dios. 

El tercer milagro narrado en el capítulo ocho del Evan¬ 
gelio según Mateo también tiene un mensaje para la evan¬ 
gelización y la misión de Dios; se trata de la sanidad de la 
suegra de Pedro. Esta tampoco fue cualquier milagro a cual¬ 
quier persona. Al igual que la hija de la mujer sirofenicia fue 
una mujer. Después de la sanidad en el versículo siguiente, 
el evangelista dice que "se levantó, y les servía” (Mateo 8:15)- 
Dentro del contexto de Palestina en el primer siglo, las muje¬ 
res fueron consideradas como personas de segunda categoría 
y prácticamente propiedad de sus padres o esposos. Recuer¬ 
den que Pedro era un pescador de origen humilde, y por ende 
su madre también. Entonces el mensaje de la comunidad de 
Mateo para la evangelización y la misión de Dios es que las 
mujeres y las personas humildes son dignas para ser el blanco 
del amor de Dios y son invitadas a participar en la obra. Jesús 
estaba retando el orden social de la ley judía, y creando un 
nuevo orden del reino de Dios donde las mujeres son inclui¬ 
das y valoradas. 
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Los papeles de género fueron muy claramente definidos 
por la ley judía y la cultura del medio oriente en el primer 
siglo. Las mujeres fueron excluidas de la vida pública y no po¬ 
dían hablar en público: "Los hombres no podían ni siquiera 
mirar a una mujer casada en público, mucho menos hablarle.” 1 
Cuando salían de la casa las mujeres tuvieron que taparse la ca¬ 
beza con dos velos para esconder y proteger su identidad. 2 Un 
padre tenía el derecho de casar a su hija con alguien a cambio 
de un dote, o hasta venderla como esclava antes que alcanzara la 
edad de doce años. 3 Una vez casada, el marido tenía el derecho 
legal de divorciarse de su esposa si la viera hablando con otro 
hombre en la calle. Y ese derecho de pedir el divorcio solo le 
pertenecía al hombre, pues la mujer no tenía derechos. Así que 
la vida pública estaba reservada para los hombres, y las mujeres 
fueron relegadas a la vida en el hogar. En la casa las mujeres 
tenían que obedecer a sus maridos como su amo. Era su res¬ 
ponsabilidad como esposa de lavar sus pies cuando llegaba a la 
casa, además de lavar su cara y sus manos. En fin, las mujeres 
fueron propiedad de los hombres. 4 


Jesús estaba retando el orden social 
de la ley judía, y creando un nuevo 
orden del reino de Dios donde las 
mujeres son incluidas y valoradas. 


Las mujeres sí jugaban un papel muy importante en la cul¬ 
tura y la sociedad judía en el área de la reproducción. Una mu- 

1 Donald Kraybill, El reino al revés , Guatemala, Ediciones Semilla, I 995 > 
207. 

2 Ibid. 

3 bid., 211. 

4 Ibid., 205. 
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jer que dio a luz era una mujer fructífera. Una mujer que daba 
hijos a su marido era una mujer bendecida. Por cierto, en la 
cultura judía del primer siglo las hijas mujeres eran de menos 
valor que los hijos varones. 5 El nacimiento del hijo varón, so¬ 
bre todo el primogénito, era la causa de una gran celebración 
de todo el pueblo. Una oración que hacia los hombres diaria¬ 
mente era "Bendito sea Dios que no me hizo mujer”. 6 Solo los 
niños varones podían estudiar la Torá con un rabí y tenían el 
derecho de sentar adelante en el templo. Al contrario, las niñas 
no tenían derecho de estudiar, se quedaron analfabetas y no 
tenían derecho de hablar en público. Al analizar el contexto 
judío del primer siglo, uno encuentra las desigualdades cultu¬ 
rales en la estructura de la lengua hebraica: "Aun la estructura 
lingüística reflejaba el estatus de las mujeres. Los adjetivos en 
hebreo para las palabras para 'piadoso’, 'justo’ y 'santo’ no tie¬ 
nen su equivalente femenino en el Antiguo Testamento.” 7 El 
idioma hebreo limita la posibilidad de expresar la participa¬ 
ción o cualquier liderazgo de la mujer en la vida religiosa. 


Todos son invitados a participar en el reino. 
Esta es la misión de Dios. 


Con estas tres sanidades, como lo detalla Mateo en su 
Evangelio, Jesús quiso dar un mensaje para romper barreras y 
crear un nuevo orden social dentro la economía de Dios. En 
el capítulo ocho de Mateo, Jesús primero sanó a un leproso, 
después al siervo de un centurión, y luego a la suegra de Pedro. 

5 Ibid., 215 - 

6 Ibid., 205. 

7 Ibid., 206. 
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Cada uno de estos milagros choca con la ley judía e invierte el 
orden social judío. La interpretación para la evangelización y 
la misión de Dios es que los enfermos serán limpios, los opre¬ 
sores extranjeros serán liberados y las mujeres serán tratadas 
como iguales. Todos son invitados a participar en el reino. Esta 
es la misión de Dios. 

La parábola del buen samaritano 

La parábola del buen samaritano en Lucas IO: 25~37 también 
expresa un mensaje para la evangelización y la misión de Dios. 
En el contexto de Palestina en el primer siglo la pureza fue 
extremadamente importante y los judíos recordaban su genea¬ 
logía para comprobar su descendencia y pureza. 8 Por ejemplo, 
los evangelistas Mateo y Lucas grabaron el linaje de Jesús en 
sus Evangelios. Las familias judías, sobre todo las familias más 
prestigiosas de la línea sacerdotal y ortodoxas, tomaron mucho 
cuidado de no casarse con no judíos y mezclar su sangre. Pues, 
la pureza de la herencia judía determinaba su estatus social, su 
pureza y sus derechos civiles. 9 Para poder participar en la vida 
cívica, en la vida pública o para estar en la corte, se requería un 
pedigrí limpio de cualquier impureza. Es decir, tener un linaje 
puramente judío era necesario para obtener poder y privilegio. 

En esta parábola narrada en Lucas, Jesús escoge como uno 
de los personajes un samaritano a propósito, porque los sama- 
ritanos no eran considerados como judíos puros. Los judíos 
veían a los samaritanos como personas de raza impura mezcla¬ 
dos con sangre extranjera. Cuando el reino norte de Israel fue 
conquistado en 722 a.C., Salmanasar, el rey de Asiria, llevó 
a los judíos al exilio en Babilonia (2 Reyes 17 : 24 )- Según la 

8 Ibid., 209. 

9 Ibid. 
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interpretación de los judíos, los samaritanos se casaron con 
babilonios mezclando su raza antes de repatriarse de nuevo a 
Samaría. También los judíos reclamaban a los samaritanos por 
traer costumbres y creencias resultando en un sincretismo re¬ 
ligioso. Existen otras interpretaciones que no coinciden con 
la interpretación de los Israelitas. Por ejemplo, el número de 
exiliados era solamente la mitad de la población, lo que signi¬ 
fica que por lo menos la mitad de los samaritanos se quedaron 
en Israel y eran de raza pura. 10 Tampoco hay evidencia de que 
las prácticas religiosas de los samaritanos fueran mezcladas con 
creencias o prácticas extranjeras. No obstante, cuando llega¬ 
mos al período del Nuevo Testamento con la audiencia de Jesús 
y el evangelista Lucas, ciertamente ya existía este prejuicio en 
contra de los samaritanos. 


Lo más importante para Dios no es 
descendencia o títulos, sino un corazón 
humilde y amor a Dios con todo corazón 
y amor al prójimo como a uno mismo. 


Así que cuando un hombre judío tan prestigioso como el 
intérprete de la ley le pregunta a Jesús "¿quien es mi prójimo?” 
(Lucas 10:29), no es por casualidad que el protagonista de la 
enseñanza sea un samaritano. Cuando al final de la historia el 
samaritano es el único de los tres personajes, incluyendo un 
sacerdote y un levita, que se detiene para ayudar al judío que 
estaba golpeado. Jesús está presentando un mensaje importante 
para la evangelización y la misión. El sacerdote y el levita eran 

10 ''Samaría”, The Interpreter’s Didionary of the Bible, Nashville: Abingdon 
Press, 1962, 191. 
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los más estudiosos de la ley, los más puros y poderosos de la so¬ 
ciedad judía, pero su falta de misericordia subraya la hipocresía 
de personas religiosas. La historia ilustra que lo más impor¬ 
tante para Dios no es descendencia o títulos, sino un corazón 
humilde y amor a Dios con todo corazón y amor al prójimo 
como a uno mismo (Lucas 10 : 27 )- La parábola hace una crítica 
muy fuerte a la ley judía de la pureza de sangre que hace a uno 
puro delante de los ojos de Dios. Jesús está derribando esa tra¬ 
dición con un mensaje revolucionario de la inclusividad de la 
invitación de participar en el reino de Dios. La moraleja de la 
historia es que la pureza pertenece a los que siguen los manda¬ 
tos de Dios y aman a su prójimo. 

La mujer samaritana 

Si escoger a un samaritano fuese un escándalo con la enseñanza 
de la parábola del Buen Samaritano, entonces imagínense la 
reacción de la historia de Jesús con la mujer samaritana. En 
este encuentro Jesús está rompiendo dos barreras culturas. No 
solamente Jesús encuentra a un samaritano, ¡sino también una 
mujer sola y en público! Esto era un tabú en la cultura judía, 
especialmente para un líder religioso. El Evangelio según Juan 
narra que Jesús y sus discípulos estaban viajando desde Judea 
a Galilea y se detuvieron para beber agua en el pozo de Jacobo 
en la ciudad de Sicar de Samaría. Existían otros caminos para 
llegar a Galilea, pero Jesús pasó por Samaría a propósito. El 
evangelista cuenta que era como la hora sexta (entre mediodía y 
las tres de la tarde), un detalle importante porque en un clima 
tan cálido las personas decentes no salían a la calle con el solazo 
a mediodía. La mujer samaritana escogió esa hora para buscar 
agua porque no quería ser vista en público. Desde una perspec¬ 
tiva de la evangelización y la misión de Dios se ve que Jesús qui- 
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so romper con estas barreras culturales y religiosas para mostrar 
que el mensaje de Dios no hace excepción de personas. 


Jesús rompe las barreras de 
cultura, raza, género 
y mira de lejos al pecado 
para invitar a todos a tener 
un encuentro con él. 


Como resultado del encuentro de Jesús con la mujer sa- 
maritana, ella se convirtió en la primera evangelista. Jesús le 
pidió a ella que le sacara agua del pozo y le dijo: "Cualquiera 
que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que be¬ 
biere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que 
el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte 
para vida eterna” (Juan 4:13-14). Después, Jesús revela a ella 
su estilo de vida pecaminoso y que él es el Cristo. La mujer 
samaritana dejó su cántaro allí mismo en el pozo y se fue a la 
ciudad para decirle a la gente que había encontrado al Mesías. 
Este encuentro con Jesús fue tan poderoso que la transformó 
de una persona arrepentida y temerosa, a una persona con el 
valor de ir directamente a la ciudad para invitar al pueblo a 
venir a ver el Cristo. Jesús rompe las barreras de cultura, raza, 
género y mira de lejos al pecado para invitar a todos a tener un 
encuentro con él. 

La solidaridad de Dios con la humanidad 

A veces en el fervor de evangelizar y cumplir con la misión de 
Dios perdemos la claridad del propósito. Al romper las barre¬ 
ras que humanamente construimos en nuestra sociedad, uno 
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quizás pregunta ¿A que somos invitados? ¿Somos llamados a 
invitar a personas individualmente sin ninguna responsabili¬ 
dad del uno hacia el otro? Muchas iglesias tienen un ministerio 
de evangelismo y ofrecen un plan de salvación personal. Otras 
iglesias se aferran a la teología de la prosperidad e invitan a las 
personas con la falsa expectativa que al aceptar a Jesús su vida 
monetaria va a mejorar con el simple gesto de dar sus diezmos 
y ofrendas a la iglesia. En los siguientes párrafos vamos a ahon¬ 
dar en el corazón del mensaje de la evangelización, especial¬ 
mente en el discipulado. 

El mensaje evangelístico es para invitar a las personas a ser 
seguidores de Cristo. Para ese fin es necesario ver su ejemplo, 
su manera de ser y sus enseñanzas. No hay evidencias en los 
Evangelios para justificar la interpretación individualista ni la 
teología de prosperidad. Jesús vivió su vida como una perso¬ 
na compasiva que simpatizaba con las personas humildes y un 
deseo general por su bienestar. Como ya vimos, Jesús rompió 
barreras culturales y leyes religiosas para alcanzar a las personas 
en todas las esferas de la sociedad judía. Como ya vimos, sanó 
a un leproso, al siervo de un centurión y a la suegra de Pedro, 
entre otros. Jesús es el amor de Dios encarnado en forma hu¬ 
mana y sus obras ilustran hechos concretos de solidaridad con 
los que sufren. El teólogo brasileño, Leonardo Boff, escribió 

10 siguiente sobre la vida de Jesús: 

Jesús encarnaba el amorj el perdón del Padre pues el mismo era 
buenoj misericordioso con todos, especialmente con los repro¬ 
bados religiosamente y con los difamados socialmente. En Jesús 
eso no era humanitarismo, sino concreción del amor del Padre 
dentro de la vida. 11 

11 Leonardo Boff, Pasión de Cristo, Pasión del Mundo, Santander: Sal Terrae, 
1980,64. 
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La encarnación de Dios en la persona de Jesús es el acto 
ejemplar de solidaridad de Dios con la humanidad. El amor 
tan grande que Dios tiene para la creación está encarnado en 
Jesús el ser humano. 


La encamación de Dios en 
la persona de Jesús 
es el acto ejemplar de solidaridad 
de Dios con la humanidad. 


Desde el momento que Dios se encarna en cuerpo humano 
y experimenta la existencia de un ser humano, Dios está en so¬ 
lidaridad con la humanidad. La humanidad tiene en común la 
misma condición de flaqueza y vulnerabilidad. Todo ser huma¬ 
no sabe lo que es vivir y sufrir, con la certeza de algún día morir. 
Todos saben lo que es sentir hambre, sed, tristeza, felicidad, de 
sentir solo y de estar enfermo. El ser humano tiene la capacidad 
de comprender y empatizar con el sufrimiento de otros: 

Somos todos juntos solidarios en ¡a convivencia del mismo cos¬ 
mos material; somos solidarios en el mismo proceso biológico; 
estamos unidos solidariamente en la misma historia humana de 
los éxitosy de los fracasos, del amorj del odio, de las divisiones 
violentasj del anhelo de fraternidad universal, historia de la re¬ 
lación para con un ser transcendente llamado Dios . ia 

Es precisamente esta condición que asumió Dios al encar¬ 
narse en un cuerpo humano. 

12 Ibid., 214. 


124 





La cruz de Jesucristo 


El corazón de la teología cristiana 

Como parte de su solidaridad, Jesús sufre junto con la huma¬ 
nidad. Dios no solamente se hace humano, sino que opta por 
medio de Jesús de acompañar y sufrir con los más marginados 
de la sociedad. En su libro El Dios crucificado, el teólogo alemán 
Jürgen Moltmann describe que la Iglesia de hoy debe colocar a 
la cruz en el centro de la teología cristiana . 13 Moltmann expli¬ 
ca: "no puede haber teología alguna de la encarnación que no 
se convierta en teología de la cruz. 'Quien dice humanización, 
dice ya cruz ’.” 14 La teología de Moltmann enfatiza un Dios que 
tiene un amor tan grande por la humanidad que está dispues¬ 
to a ser crucificado en la persona de Jesucristo: "Se trata de 
una profesión de fe, que reconoce la humanidad de Dios en el 
Cristo deshumanizado de la cruz.” lS 

Aquí cabe la pregunta de que ¿si un cristiano debe sufrir 
solo por el hecho de sufrir? En otras palabras, ¿se encarnó 
Dios en la persona de Jesucristo con el propósito de sufrir? 
¿El propósito de la vida cristiana es de sufrir? En respuesta a 
estas preguntas, Jürgon Moltmann y Leonardo Boff reflejan 
diferentes puntos de vista. En su libro, La pasión de Cristo, pasión 
del mundo, Boff interpreta a Moltmann a decir "que el Padre 
realiza el sacrificio del Hijo en la cruz ”. 16 Al parecer, esta in¬ 
terpretación de Boff establece una desunión en la teología tri¬ 
nitaria de Moltmann donde parece que Dios abandona a Dios. 
Esta interpretación hace que Dios muere y Dios mata, ambos 
como el objeto y sujeto a la vez. Boff describió esta teología 
de Moltmann como profundamente ambiguo y la cruz como 

13 Jürgon Moltmann, Dios Crucificado: La cruz de Cristo como basej crítica de la 
teología cristiana, Salamanca: Ediciones Sígueme, tercera edición, 2010. 

14 Ibid., 284. 

15 Ibid., 284-85. 

16 Boff, La Pasión de Cristo, Pasión del Mundo, 238. 
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un "escándalo”. Boff interpreta la teología de Moltmann y su 
interpretación del sacrificio del cordero de ser "puro deter- 
minismo” d 7 

Sin embargo, al ir directamente al texto original de Molt¬ 
mann (que fue publicado antes del libro de Boff), vemos una 
explicación más precisa del sufrimiento de Jesús. En primer 
lugar, como El Cristo crucificado fue escrito primero, Moltmann 
está apenas exponiendo su teología y no tuvo la oportunidad 
de responder a Boff hasta después en otro libro intitulado El 
camino de Jesucristo. 

En segundo lugar, Moltmann no quiso decir que Dios 
mata a Dios, sino que estaba respondiendo a la cuestión de la 
inmutabilidad de Dios. Esta es una interpretación teológica 
que postula que Dios no cambia. Moltmann cree que un Dios 
que sufre está impactado, afectado y está en solidaridad con la 
condición humana . 18 Esta idea de que Dios cambia como resul¬ 
tado de su solidaridad con el sufrimiento humano es algo con 
lo cual Boff sí está de acuerdo. 

En tercer lugar, Moltmann escribió desde una interpreta¬ 
ción trinitaria y entendió que Dios no puede morir y matar a la 
vez. Al contrario, Moltmann interpretó la muerte de Jesús no 
como la muerte de Dios, sino como una muerte en Dios . 19 Por 
lo tanto, la critica que hizo Boff hacia la teología de Moltmann 
faltó el contexto de la dimensión trinitaria, pues, Moltmann 
declaró definitivamente que "la muerte de Dios” nunca puede 
existir en el corazón de la teología cristiana . 20 El énfasis en la 
teología de Moltmann no está en la muerte de Dios, sino en el 
amor de Dios. Así que la muerte de Jesús es una invitación a 

17 Ibid., 239. 

18 Moltmann, 206. 

19 Ibid., 207. 

20 Ibid. 
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recibir el amor de Dios: "El invita a todo el mundo a entender 
su sufrimiento y sus esperanzas en los brazos extendidos del 
Jesús crucificado, y por lo mismo, en Dios .” 21 


La cruz es una invitación 
abierta al amor de Dios, 
un mensaje muy central para la 
evangelización y la misión de Dios. 


En fin, la interpretación de Boff hacia la teología de 
Moltmann fue un malentendido donde a Boff le faltó com¬ 
prender el contexto más amplio de la relación de las tres divi¬ 
nas Personas de la Trinidad. En El camino de Jesucristo, Moltmann 
profundiza y clarifica su interpretación sobre la muerte de Je¬ 
sús . 22 Desde una perspectiva de la evangelización y la misión 
de Dios es menester clarificar que la teología de Moltmann 
enfatiza que "la muerte de Jesús en Dios” es un acto de solida¬ 
ridad con la humanidad. Moltmann enfatiza que Dios siente 
el dolor del ser humano porque Jesús fue encarnado, y por lo 
tanto Dios tiene solidaridad con el ser humano y esto impacta 
el corazón de Dios . 23 La cruz es una invitación abierta al amor 
de Dios, un mensaje muy central para la evangelización y la 
misión de Dios. El ser humano puede conocer a Dios por me¬ 
dio de la cruz . 24 Moltmann piensa que la Iglesia debe poner la 
cruz en el corazón de nuestra teología y comenzar a evangelizar 
con esta invitación. 

21 Ibid. 

22 Jürgon Moltmann, El camino de Jesucristo: Imagen real no disponible, Salaman¬ 
ca: Ediciones Sígueme, 1993. 

23 Ibid., 332. 

24 El Dios crucificado, 299- 
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Cargar la cruz 

Si Dios decide sufrir en la persona de Jesucristo, ¿esto quiere 
decir que los seguidores de Cristo tienen que sufrir también? 
Y si los cristianos sufren, ¿con qué fin? ¿Sufren a propósito? 
Leonardo Boff postula que seguir al ejemplo histórico de Jesús 
es enfrentar con las injusticias de la sociedad. Tal como Je¬ 
sús retó las barreras de exclusión de raza, clase social y género, 
uno que sigue a Jesús hoy en día hace lo mismo. Boff concluye 
que si uno hace eso, es decir retar a los sistemas de exclusión y 
opresión, entonces va a enfrentar a las consecuencias que van 
a causar sufrimiento. Estos sistemas no se permitirán cambiar 
tan fácilmente, y van a castigar a aquellos que rompen con las 
leyes y normas establecidas. En otras palabras, un cristiano no 
debe buscar el sufrimiento como un fin. Uno no busca como 
sufrir para llamar la atención o por ser masoquista. Más bien, 
la interpretación de la relación entre ser un cristiano y el su¬ 
frimiento es que uno sufre como resultado de enfrentar los 
sistemas de opresión y exclusión, tal como lo hizo Jesús. 

La teóloga alemana Dorothee Sólle, en su libro The Strength 
ofthe Weak (La fortaleza de los débiles), hizo una crítica hacia los 
cristianos que tratan de evitar el dolor y vivir una vida larga sin 
sufrimiento. Sólle escribió acerca de la apatía y la definió como 
"...la negación del sufrimiento en su vida interiorada incapa¬ 
cidad de sentir simpatía por los demás.” 2S Lo que Sólle quiere 
decir es que parte de la vida incluye sufrimiento. Es normal 
dentro de la condición humana sentir dolor. No obstante, Só¬ 
lle clarifica que hay una distinción entre aguantar el dolor pa¬ 
sivamente y un sufrimiento que tiene sentido o un propósito 
más significativo, o lo que Sólle llama "productive suffering” 

25 Dorothee Sólle, The Strength of the Weak: Toward a Christian Feminist Identit)), 
Philadelphia, Westminster Press, 1984, 29- 
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(un sufrimiento productivo) . a6 Uno que evita el dolor está par¬ 
ticipando en una apatía, mientras que para la persona que ca¬ 
naliza su dolor hacía algo positivo, o lo usa como motivación 
para trabajar en contra de las fuentes de injusticias, le resulta 
en algo positivo. No se justifica la causa del dolor, pero por 
lo menos convierte una situación dolorosa y desafortunada en 
algo que beneficia a los demás. 


El andar cristiano no puede estar 
alejado del sufrimiento ajeno 
y debe mantener solidaridad 
con los que sufren. 


Aquí podemos ver una interpretación diferente entre la 
teología de Sólle y la de Boff con respeto al sufrimiento. Boff 
cree que el sufrimiento ocurre como resultado de entrar en la 
lucha por la justicia mientras que Sólle articula que el sufri¬ 
miento es primero y le motiva a uno a luchar por la justicia. 
A la vez, Moltmann avanza la idea de que la pasión por la jus¬ 
ticia es contagiosa si uno está dispuesto a sufrir. No impor¬ 
ta si la decisión de luchar ocurre primero o si es el resultado 
de experimentar el sufrimiento. Lo que Sólle y Boff tienen en 
común es que el sufrimiento es algo que un cristiano debe es¬ 
perar como discípulo de Cristo. Los seguidores de Jesús no 
son llamados a una vida de apatía separados del dolor ajeno. 
La carta de Pablo a los Corintios nos dice "que los miembros 
todos se preocupen los unos por los otros. De manera que si 
un miembro padece, todos los miembros se duelen con él...” 
(i Corintios I2:25 - 26). 

26 Ibid., 27. 
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El andar cristiano no puede estar alejado del sufrimiento 
ajeno y debe mantener solidaridad con los que sufren. Sólo así 
uno puede llamarse un seguidor de Jesús porque es lo que Dios 
hizo cuando se encarnó en forma humana. Jesús sufrió y murió 
en la cruz para mostrar su solidaridad con la humanidad. Así 
que él dio el ejemplo y no estamos solos en esta tarea: 

Experimentamos ¡a profunda solidaridad que rige entre todos los 
hombres. Nadie está solo. La unidad de la mismaj única hu¬ 
manidad sólo se explica adecuadamente en el horizonte de esta 
solidaridad universal de origen y destino. Somos todos juntos 
solidarios en la convivencia del mismo cosmos material; somos 
solidarios en el mismo proceso biológico; estamos unidos soli¬ 
dariamente en la misma historia humana de los éxitos y de los 
fracasos, del amorj del odio, de las divisiones violentasj del 
anhelo de fraternidad universal, historia de la relación para con 
un ser transcendente llamado Dios . 27 

Dios favorece nuestra lucha en contra del sufrimiento. El 
sufrimiento que uno tiene en la lucha es un sufrimiento dota¬ 
do con la dignidad humana, y endorsado por Dios. 

Como discípulos de Jesucristo seguimos a un Dios cru¬ 
cificado. Jesús murió en la cruz como resultado de su amor 
y su sufrimiento fue la culminación de su solidaridad con la 
humanidad. Dios asume la cruz para demostrar su solidaridad 
con los que sufren, no para subestimar o eternizar la cruz, sino 
para entrar en solidaridad con los que sufren en la cruz. Por 
lo tanto, él transforma la cruz en una señal de bendición, una 
señal de amor sufriente: "El se convirtió en maldición para que 
nosotros fuéramos bendición .” 28 

27 Boff, Pasión de Cristo, Pasión del mundo , 214 - 

28 Ibid., 181. 
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Como cristianos hoy en día recibimos la fortaleza del sig¬ 
nificado y el simbolismo de la cruz. La cruz representa el amor 
sufriente de Dios encarnado en la persona de Jesucristo. Tam¬ 
bién representa una invitación abierta a todos, especialmente 
a los pueblos marginales. Como creyentes y discípulos de Jesús 
somos llamados a levantar la cruz como un símbolo del amor 
sufriente que rompe barreras en la sociedad. No somos llama¬ 
dos a sufrir solo por el hecho de sufrir, sino a seguir al ejemplo 
de Jesús al retar a los sistemas injustos que excluyen y oprimen 
a los marginados. 


Como creyentes y discípulos de Jesús 
somos llamados a levantar la cruz 
como un símbolo del amor sufriente 
que rompe barreras en la sociedad. 


Conclusión 

Desde la perspectiva de la evangelización y la misión de Dios, 
no es mensaje muy atractivo decir a las personas no cristianos 
"¡Ven a Cristo y sufre!” Si alguna iglesia pondría esta consigna 
en su letrero afuera del templo, creo que no llegaría nadie! De 
lo contrario, existe una iglesia brasileña que ya se ha extendido a 
muchas partes de América Latina, Europa y los Estados Unidos 
que se llama "Pare de Sufrir”. La teología implícita en este título 
es que Jesús puede resolver tus problemas y quitar tus dolencias. 

Esto es un ejemplo de la teología de la prosperidad. Cuan¬ 
do la Iglesia vive, evangeliza y participa en la misión de Dios 
en medio de un contexto donde la mayoría del mundo vive en 
condiciones de pobreza extrema y existen sistemas y leyes injus- 
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tas que hacen la prosperidad económica prácticamente impo¬ 
sible, como en América Latina, es una falta de consideración 
el predicar la teología de la prosperidad. Hay personas que por 
ninguna falta de iniciativa o falta de esfuerzo humano nacen en 
países o comunidades marginales, y la misma cultura y sistema 
económica no permite a uno avanzar, por mucho que uno se 
esfuerza. Desde la perspectiva de esta interpretación teológica, 
el prosperar económicamente o no sufrir es una señal de ben¬ 
dición. En estos contextos predicar un mensaje que uno es un 
hijo de un rey, o hija de un rey, es irresponsable. 


Lo que seguidores de Jesucristo reciben 
es un compromiso que Dios está 
con nosotros, pase lo que pase. 


En conclusión, la teología de la prosperidad no refleja el 
mensaje bíblico que demostró Jesús en su vida terrenal y en sus 
enseñanzas. Jesús declaró en Mateo l6:24 - 25 : "Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y síga¬ 
me. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo 
el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” Así que nues¬ 
tro mensaje en la evangelización y la misión de Dios no puede 
ser que uno ya no sufrirá más. Al contrario, aceptar a Jesucristo 
como Señor y Salvador es precisamente entrar en un compromi¬ 
so donde uno se convierte en ciudadano del reino de Dios y las 
leyes y normas en este mundo van a chocar. Lo que seguidores 
de Jesucristo reciben es un compromiso que Dios está con no¬ 
sotros, pase lo que pase. La victoria final será cuando las fuerzas 
del bien derrotan a la maldad en la consumación del reino. 
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La visión del reino de Dios en Leonardo Boff 


El Dios trinitario es una de las doctrinas ortodoxas de la reli¬ 
gión cristiana. La teología trinitaria tiene muchas implicacio¬ 
nes para la misión de la Iglesia en la sociedad. El Dios trino 
es la razón y la fuente de la misión y evangelización. A la vez, la 
doctrina de la Trinidad ha sido con frecuencia malentendida y 
distorsionada. A través de la historia y el desarrollo de la doc¬ 
trina de la Trinidad algunas interpretaciones han sido erró¬ 
neas y hasta peligrosas. En el capítulo cuatro ya estudiamos 
la herejía de Marción quien dijo que Jesucristo era un nuevo 
dios, distinto al Dios del Antiguo Testamento. En una inter¬ 
pretación extrema, algunas personas han dicho que la idea de 
la Trinidad es politeísta, o sea, que son tres dioses diferentes. 
Pero esto no es la única forma de malinterpretar la Trinidad. 

En este capítulo examinaremos tres formas erróneas de 
entender la Trinidad: el modalismo, y el subordinacionismo y el tri- 
teísmo. En relación con estas interpretaciones heréticas, repasa¬ 
remos el desarrollo de la teología trinitaria por los padres de 
la Iglesia. También examinaremos el impacto jerárquico y mo¬ 
nárquico de estas teologías sobre la Iglesia y la sociedad. Luego 
en este capítulo trataremos el resurgimiento de una teología 
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trinitaria en el siglo XX de parte de los teólogos Karl Rahner, 
Karl Barth, Jürgon Moltmann y un teólogo belga, Taymans 
d’Eypernon, quienes ofrecieron algunas reflexiones creativas y 
frescas sobre la naturaleza del Dios trino. 

Al final del capítulo incluimos aportes del teólogo brasile¬ 
ño Leonardo Boff quien reconoce los peligros de las interpreta¬ 
ciones del modalismo, subordinacionismo y triteísmo (politeís¬ 
ta). Esto nos llevará hacia una interpretación contemporánea de 
la Trinidad y las implicaciones de una interpretación jerárquica 
y monárquica de la Trinidad para la Iglesia y la sociedad. 

Modalismo 

El modalismo es la idea de que el mismo Dios aparece en dife¬ 
rentes momentos y en distintos tiempos en modos diferentes. 
Sabelio, un padre de la Iglesia en el tercer siglo, fue quien de¬ 
sarrolló esta interpretación. Por lo tanto, el modalismo tam¬ 
bién es conocido como "sabelianismo”. El problema principal 
con el sabelianismo es que realmente no es una teología trini¬ 
taria. Propone que existe un solo Dios que aparece en las dis¬ 
tintas formas de Padre, Hijo y Espíritu Santo, pero no son tres 
distintas personas. Es un solo Dios que aparece en tres formas. 
Esta posición propone que el mismo Dios tiene tres seudóni¬ 
mos y se reveló en diferentes formas a través de la historia. Leo¬ 
nardo Boff explica la herejía de la enseñanza del modalismo: 
"Enseñaba que Dios es indivisible, que no hay en él comunión 
de tres personas; lo que existe es la unicidad divina, que se pro¬ 
yecta para nosotros mediante tres modos diferentes. ” 1 Boff está 
en contra de esta doctrina porque no reconoce las tres distintas 
personas ni la interpenetración entre sí. 

I Leonardo Boff, La Trinidad, la sociedad,j la liberación, Buenos Aires: Edi¬ 
ciones Paulinas, 1986, 63. 
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El modalismo fue condenado en el año 220 d.C. por el 
Papa Calixto. En un esfuerzo por buscar una ilustración para 
la Trinidad algunas personas han utilizado la analogía del agua, 
o sea, que H2O puede existir en tres diferentes formas: líqui¬ 
do, sólido y gas. La idea que presentan es que un vaso de agua 
puede ser congelado en forma sólida o hervido en forma de 
gas. Sin embargo, sin ser malintencionados, están presentando 
un ejemplo del modalismo que es una herejía. ¡El error de esta 
analogía es que el agua nunca puede estar en las tres formas al 
mismo tiempo! Cuando se congela el agua ya no es un líquido, 
ni tampoco cuando se hierva. 


El modalismo es la idea de 
que el mismo Dios 
aparece en diferentes momentos y 
en distintos tiempos en modos diferentes. 


Subordinacionismo 

Otra interpretación errónea de la Trinidad era el subordina- 
cionismo. Esta doctrina es la creencia que el Hijo y el Espíritu 
Santo son criaturas subordinadas al Padre. En otras palabras, 
en lugar de tener una unidad entre las tres personas en la Tri¬ 
nidad existe un orden jerárquico donde el Padre tiene mayor 
importancia y precedencia. Esto resulta en una inferioridad 
para el Hijo y el Espíritu Santo. Aunque hay pistas de esta doc¬ 
trina en los escritos tempranos de Justino Mártir, Orígenes, 
y Tertuliano, la figura que llevó la enseñanza al extremo era 
un presbítero de Alejandría, Arrio (250—336 d.C.). Las ense¬ 
ñanzas de Arrio eran neoplatónicas y postulaba que Dios era el 


137 




Parte III 


Creador y Jesús era un ser creado. Arrio creía que Jesús era el 
Hijo de Dios, pero no era Dios. Dios Padre era eterno y Jesús 
era un ser finito, hecho por el Padre, y de otra sustancia. Otra 
enseñanza parecida al subordinacionismo era el adopcionismo 
(o el subordinacionismo adopcionalista) que postula que Jesús 
no nació como el Hijo de Dios, sino que fue adoptado por el 
Padre en la hora de su bautismo . 2 Esta interpretación se basa 
en Mateo 3:17 cuando Dios dice después del bautismo de Jesús: 
"Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.” Sin 
embargo, estas creencias fueron condenadas por el Concilio 
de Nicea en el año 325 en el Credo Niceno: 

Creo en un solo Dios Padre Todopoderoso, Creador del cieloj de 
la tierra, j de todas las cosas visibles e invisibles; 

Y en un solo Señor Jesucristo, Hijo Unigénito de Dios, 

Engendrado del Padre antes de todos los siglos, 

Dios de Dios, Luz de Luz, verdadero Dios de Dios verdadero, 
Engendrado, no hecho, consubstancial con el Padre ... 3 

El Credo Niceno contradice las enseñanzas de Arrio que 
Jesús es un ser creado de otra sustancia donde dice "engen¬ 
drado, no hecho, consubstancial con el Padre .” 4 La palabra 
clave en el griego es ousia que quiere decir substancia. Los pa¬ 
dres de la Iglesia escogieron esta palabra para contrarrestar las 
creencias de Arrío. El Credo Niceno declara que el Padre y el 
Hijo son homoousios (de la misma substancia). Y así Arrío y la 
creencia del subordinacionismo fue condenado como herejía 
y la enseñanza de la Trinidad sobrevivió como la doctrina or¬ 
todoxa de la Iglesia. 


2 Ibid., 65. 

3 Credo Niceno 

4 Ibid. 
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Según Leonardo Boff, el subordinacionismo no es sola¬ 
mente una herejía, sino también un peligro para la Iglesia y 
la sociedad: "Es el dominio de la religión solo del Padre. La 
relación preponderante es la vertical.” 5 Boff propone que un 
modelo jerárquico de la Trinidad se puede utilizar para justi¬ 
ficar el orden social, tanto en la Iglesia como en la sociedad, 
como algo que Dios creó. Puede sugerir una teología vertical 
donde uno busca la salvación en relación con el Padre sin ne¬ 
cesidad de Jesucristo y el Espíritu Santo. El subordinacionis¬ 
mo también hace hincapié en mirar hacia arriba para obtener 
la salvación en lugar de una teología horizontal que observa a 
los lados para ver las necesidades de su prójimo. 


El subordinacionismo adopcionalista 
crea la imagen de un dios distante 
que no se relaciona con los seres 
humanos, pues elimina 
la solidaridad con la humanidad que solo 
un Dios encarnado puede producir. 


El subordinacionismo adopcionalista crea la imagen de 
un dios distante que no se relaciona con los seres humanos, 
pues elimina la solidaridad con la humanidad que solo un 
Dios encarnado puede producir. Boff concluye diciendo: "El 
señorío de Dios se manifiesta, no en el dominio de uno sobre 
los demás, sino en la comunión de todos entre sí, en la entrega 
mutua y en la libertad.” 6 

5 Leonardo Boff, La Trinidad, La Sociedad,y la liberación, 23- 

6 Ibid., 66. 
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Triteísmo 

La tercera tentación de las diferentes interpretaciones Tri¬ 
nitarias es la del triteísmo. Si el modalismo era la enseñanza 
que existe un solo Dios que aparece en diferentes formas, y el 
subordinacionismo enseñaba que el Hijo fue hecho, el triteís¬ 
mo postula que las tres distintas personas, el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo, tienen sustancias diferentes. Cree que cada 
una de las tres personas es independiente y con una sustancia 
autónoma. 7 Esto tiene algo en común con las enseñanzas de 
Arrio que postulaba que Dios Padre y Jesús tienen diferentes 
sustancias. Pero Arrio todavía era monoteísta en su creencia 
que el Padre era el único Dios. El triteísmo va a un extremo 
al decir que cada una de las tres personas de la Trinidad son 
un dios. Pero en lugar de un trino de tres divinas personas, el 
triteísmo crea tres dioses. 


El triteísmo postula que las 
tres distintas personas, 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
tienen sustancias diferentes. 


Como se puede imaginar, esta interpretación es proble¬ 
mática para la creencia monoteísta del cristianismo. Boff tam¬ 
bién lamenta la pérdida de la comunión entre las tres divinas 
personas que esta doctrina propone. Específicamente, Boff 
está preocupado por la interpretación triteísta y lo explica de la 
siguiente manera: "Acepta al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
pero como tres substancias independientes y autónomas. No se 

7 Ibid. 
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afirma la relación entre ellas ni la comunión como constitutivo 
de la persona divina. De ahí que se afirma que la Trinidad sig¬ 
nifica la profesión de fe en tres dioses.” 8 

En la historia de la Iglesia la Trinidad no ha sido una 
doctrina muy obvia o clara y esto presta para una malinter- 
pretación y hasta una interpretación que daña a la Iglesia y la 
sociedad. El modalismo, el subordinacionismo y el triteísmo 
son tres herejías que han enfrentado e impactado la Iglesia y la 
sociedad. Ahora vamos a hacer un breve repaso del desarrollo 
de la doctrina de la Trinidad con algunos padres de la Iglesia. 

La historia de la doctrina de la Trinidad 

La doctrina de la Trinidad tiene una larga historia que no te¬ 
nemos espacio aquí para desarrollar. No obstante, vale la pena 
repasar algunos de los aportes y los pensamientos de los pa¬ 
dres de la Iglesia con relación a la Trinidad. Cabe decir que 
la palabra "Trinidad” no aparece en la Biblia, pero se puede 
deducir la doctrina en varios pasajes bíblicos. Desde el princi¬ 
pio de la Biblia Dios se refiere a sí mismo durante la creación 
en el plural (Génesis 1:26): "Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza.” También en el Nuevo 
Testamento existen varios versículos que se refieren a la rela¬ 
ción entre Dios Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Sin embar¬ 
go, la Iglesia Primitiva no tenía esta doctrina en su comienzo. 
Fue algo que surgió paulatinamente durante los tres primeros 
siglos de la Iglesia. 

En el segundo siglo surgió un pensamiento que los padres 
de la Iglesia percibieron como erróneo, o por lo menos una 
distorsión al evangelio. Este pensamiento se llamaba el gnos¬ 
ticismo y tuvo como raíz el neoplatonismo. Esta doctrina viene de 

8 Ibid. 
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la palabra griega " gnosis” que quiere decir "conocimiento”. La 
idea era que la salvación viene por la mente yjesucristo deposi¬ 
tó un conocimiento secreto de los misterios del universo en los 
discípulos y solamente los seguidores más íntimos o cercanos 
podían alcanzar este nivel de conocimiento. En otras palabras, 
los gnósticos eran los que sabían y los demás no. Esto creó un 
espíritu divisionista dentro del cristianismo con un grupo de 
gnósticos y otro grupo excluido. Los padres de la Iglesia esta¬ 
ban preocupados con esta enseñanza. 

Ireneo 

Ireneo fue un obispo de la Iglesia Primitiva quien desafió al 
gnosticismo y amplió la interpretación de la Trinidad como 
parte de su defensa. Ireneo nació en Asia Menor de padres pa¬ 
ganos por el año 135/14°- Llegó a ser presbítero y fue elegido 
obispo en Lyon que hoy en día es Francia. No sabemos exac¬ 
tamente cuando murió, pero posiblemente por el año 200 a 
202 durante las persecuciones. Ireneo tuvo que enfrentar el 
gnosticismo que estaba dividiendo a la iglesia en Lyon. En un 
libro que se titula Ireneo contra herejías él estableció la idea de la 
economía de Dios, o sea, enfatizó las obras salvíficas de Dios . 9 
Ireneo también hizo hincapié en la preexistencia de Jesús y su 
comunión con el Padre, afirmando que las creencias cristianas 
proceden del evangelio y declarando que el gnosticismo es una 
herejía: 


Y todos ellos nos han transmitido a un solo Dios Creador del 
cielo y de la tierra anunciado por la Leyj los profetas, y a un 
solo Cristo Hijo de Dios. Pero si alguien no está de acuerdo con 
ellos, desprecia por cierto a quienes han tenido parte con el Señor 
(Hebreos 3 : 4 )> desprecia al mismo Cristo Señory aun al Padre 

9 Irenaeus, Demonstratio 6, Chretiennes , 62, París, 1959 . 39—40. 
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(Lucas 10:16),y se condena a sí mismo (Tito 3:ll), porque 
resiste (2 Timoteo 2 : 25 ) a su salvación, cosa que hacen todos 
los herejes. 10 

Al confirmar la divinidad de Jesús y que es el Hijo de Dios, 
Ireneo comienza a formar una base para el pensamiento trini¬ 
tario, y a la misma vez condenando el gnosticismo como una 
doctrina falsa. 

Orígenes de Alejandría 

Orígenes de Alejandría (l 85~254 d.C.) fue otro padre de la 
Iglesia que hizo un aporte muy importante para la formación 
de la Trinidad. Orígenes nació en Alejandría y fue discípulo 
de Clemente de Alejandría. Uno de los primeros teólogos para 
establecer una distinción entre las tres personas del Dios trino, 
él cerró la puerta al modalismo. * 11 También desarrolló más la 
personalidad y reconoció el lugar del Espíritu Santo como la 
tercera persona de la Trinidad. A la vez dejó la puerta abierta al 
subordinacionismo diciendo que el Hijo ( Logos ) se originó del 
Padre y del Logos se originó el Espíritu Santo: 

Si es verdad que mediante el Verbo "fueron hechas todas las co¬ 
sas” (Juan 1:3), ¿hay que decir que el Espíritu Santo también 
vino a ser mediante el Verbo ? Supongo que si uno se apoya en el 
texto "mediante el fueron hechas todas las cosas”j afirma que el 
Espíritu es una realidad derivada, se verá forzado a admitir que 
el Espíritu Santo vino a ser a través del Verbo, siendo el Verbo 
anterior al Espíritu. Por el contrario, si uno se niega a admitir 
que el Espíritu Santo haya venido a ser a través de Cristo, se sigue 

10 San Ireneo de Lyon, Libro III: Exposición de la doctrina Cristiana, 1:2. 

11 Origen, Catron Celsum 8, 12 ; Como. InJohan. 2 , IO, 75 - 
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que habrá de decir que el Espíritu es engendrado... En cuanto a 
nosotros, estamos persuadidos de que hay realmente tres personas 
(/repostaseis), Padre, Elijoj Espíritu Santo; creemos que solo el 
Padre es engendrado; j proponemos como proposición más ver¬ 
dadera y piadosa que todas las cosas vinieron a existir a través 
del Verbo,j que de todas ellas el Espíritu Santo es la de dignidad 
máxima, siendo la primera de todas las cosas que han recibido 
existencia de Dios a través de Jesucristo. Y tal vez es esta la ra¬ 
zón por la que el Espíritu Santo no recibe la apelación de Elijo 
de Dios: solo el Elijo unigénito es hijo por naturaleza y origen, 
mientras que el Espíritu seguramente depende de él, recibiendo 
de su persona no sólo el ser sino la sabiduría, la racionalidad, la 
justiciay todas las otras propiedades que hemos de suponer que 
posee al participar las funciones del Hijo ... I2 


Orígenes se esforzó mucho para distinguir 
entre las tres personas de la Trinidad y en 
particular, el lugar del Espíritu Santo. 


Como se puede ver, Orígenes se esforzó mucho para dis¬ 
tinguir entre las tres personas de la Trinidad y en particular, el 
lugar del Espíritu Santo. A pesar de crear una orden jerárquica 
dentro de la Trinidad, hizo muchos aportes valiosos para el 
desarrollo y la clarificación de la Trinidad. Orígenes escribió 
muchos libros en griego, pero desafortunadamente una gran 
parte de ellos fue destruido posteriormente durante unas lu¬ 
chas por la ortodoxia dentro de la Iglesia. Sin embargo, algunas 
obras sobrevivieron por medio de su traducción al latín. 

12 Orígenes de Alejandría, Comentario sobre el Evangelio de Juan, libro II, 10. 
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T ertuliano 

Tertuliano (l 6 o -220 d.C.) nació en Cartago, que actualmen¬ 
te es Tunes. Como unos de los padres de la Iglesia, ayudó a 
crear el lenguaje de la doctrina de la Trinidad ortodoxa. Su 
tesis principal era que unitas exsemetipsa derivans Trinitatem, que tra¬ 
ducido en español es "la unidad por sí misma hace derivar la 
Trinidad ”. 13 Para Tertulio las tres Personas son distintas, pero 
tienen la misma sustancia, como un rayo que se extiende del 
sol, o como una rama que se extiende de un tronco; por ende, 
existe una unidad entre sí. 

Y decimos que por Dios ha sido pronunciadoj de tal pronuncia¬ 
ción es generado, j por eso es llamado Hijo de Diosj Dios por 
unidad de sustancia; porque Dios es espíritu. Así como el rayo 
nace del Sol, porción de aquella suma, quedándose el Sol en el 
rayo, porque en el rayo está el Sol,j no se separa la sustancia, 
sino que se extiende; así el espíritu nace de espírituj Dios de Dios. 

Como la lumbre aunque encienda otras queda entera sin me¬ 
noscabarse', j no pierde los grados la matriz, aunque de ella se 
originen otras iguales luces, que si se comunica no se mengua; así 
lo que nació de Dios es Dios enteramente e Hijo de Dios,j ambos 
uno, Espíritu de Espírituj Dios de Dios, en quien solamente hace 
número el grado de la generación, el modillo de la persona, no 
la majestad de la esencia, que aunque nace no se aparta; como el 
ramo, aunque nace no se divide del tronco . 14 

En el año 207, Tertuliano se integró al movimiento mon¬ 
tañista, un grupo profético ambulante que hacía hincapié en 
las enseñanzas del fin de los tiempos. Como el montañismo fue 

13 Boff, La Trinidad, La Sociedad,y la liberación, Jl. 

14 Tertuliano, Apologeticum XXI. 


145 



Parte III 


considerado herejía, Tertulio no fue canonizado por la Iglesia 
aunque sus aportes sobre la Trinidad todavía tienen validez. 
Al fin Tertuliano hizo la traducción de la palabra prósopon en 
griego como persona en latín, lo que nos dio el vocabulario para 
entender a Dios como las tres divinas Personas de la Trinidad . 15 


Los escritos de Tertuliano 
enfatizaban las diferencias 
entre las tres Personas de la Trinidad. 


Como vimos, los escritos de Tertuliano enfatizaban las 
diferencias entre las tres Personas de la Trinidad; no se trató 
mucho con las relaciones entre ellos. En sentido general, el 
Concilio de Niceno (325) enfatizó la individualidad de las tres 
Personas mientras que el Concilio de Constantinopla (381) 
hizo más énfasis en la unidad de la Trinidad. También para 
este tiempo penetraba más la influencia de la filosofía griega 
y los argumentos teológicos se ponían cada vez más complejos. 

Los padres de Capadocia 

Los teólogos más importantes del siglo IV se conocen como los 
padres de Capadocia. Estos eran los hermanos Basilio el Gran¬ 
de y Gregorio de Nisa juntos con Gregorio Nacianceno. Estos 
defendieron la teología ortodoxa de la Trinidad ante algunas 
herejías, como la del arrianismo. Su defensa principal era la 
misma sustancia ( ousia ) del Dios Trino. 

Basilio nació en Cesárea en la provincia de Capadocia por 
el año 330 y murió en el 397 - Fue electo obispo en el 370 y 
su principal reto a la unidad de la Iglesia era el arrianismo. Su 

15 Boff, La Trinidad, La Sociedad,y la liberación, 79 - 
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hermano menor, Gregorio de Nisa, también nació en Cesárea 
entre el año 330 y 335 y murió en Nisa de la misma provincia 
de Capadocia en 394 - Los dos hermanos tenían una hermana 
que se llamaba Macrina que también fue una gran teóloga y 
sierva de Dios. Gregorio fue electo obispo de Nisa en 371 y de¬ 
fendió la fe ortodoxa en contra del Arrianismo. 


Los Padres Capadocios declararon 
que la unidad que forma la esencia 
de las tres divinas Personas brota de 
la comunión y la relación entre sí. 


El tercer padre de Capadocia, Gregorio Nacianceno, tam¬ 
bién nació en la provincia de Capadocia, pero en la aldea de 
Nacianceno en 339 y murió en el 390. Fue electo obispo en 372 
y luego transferido a Constantinopla en 379 para ser el arzo¬ 
bispo allí. Aunque no era pariente, se unió a los dos hermanos 
para defender las doctrinas ortodoxas lo que le ganó el título del 
"teólogo trinitario”. Este Gregorio se destacó por desarrollar 
la pneumatología y la idea de la procesión; o sea, la idea que 
el Espíritu Santo procede del Padre. Sobre la relación entre el 
Espíritu Santo y el Padre, Gregorio escribió: "El Espíritu Santo 
es verdaderamente Espíritu, viniendo en verdad del Padre, pero 
no de la misma manera que el Hijo, pues no es por generación 
sino por procesión, puesto que debo acuñar una palabra en bene¬ 
ficio de la claridad.” 16 Por lo tanto recuperó el lugar del Espíritu 
Santo para ser al par con el Padre y el Hijo. Otro aporte de Gre¬ 
gorio Nacianceno era la creencia de la apocatástasis, o sea, que 
Dios pondrá a toda la creación en armonía en el reino de Dios. 

16 Gregorio Nacianceno, Cinco oraciones teológicos, oración 5 - 
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En fin, los Padres Capadocios declararon que la unidad 
que forma la esencia de las tres divinas Personas brota de la co¬ 
munión y la relación entre sí. De lo contrario, se abre la puerta 
a una interpretación triteísta. Las existencias individuales de 
las tres divinas Personas ( hipostaseis, en griego), o sea, su existen¬ 
cia singular, se defina en relación con los otros, comenzando 
con el Padre, la fuente y origen de toda divinidad. 17 

La Trinidad en sn forma ortodoxa monoteísta 

De esta manera la doctrina de la Trinidad tomó su forma or¬ 
todoxa monoteísta, pero con una tendencia subordinaciona- 
lista. Boff resume esta posición como: "se representa a Dios 
como Padre todopoderoso, omnisciente, juez supremo y señor 
absoluto de la vida y la muerte.” 18 Esta interpretación jerár¬ 
quica de la Trinidad ha sido apropiada por algunos teólogos y 
gobernantes para justificar las estructuras jerárquicas y formas 
de gobernar: "En la sociedad colonial y agraria todavía vigente 
en gran parte de América Latina y en otros lugares del mundo 
rico, la figura del padre es centraly uno de los ejes organizado¬ 
res de la sociedad y la cultura... El paternalismo domina en las 
relaciones familiares y públicas.” 19 

Adicionalmente, esta interpretación de la Trinidad influ¬ 
yó en la organización de la sociedad y ha llegó a ser la columna 
vertebral de la orden eclesiástica: "La estructura monárquica 
de la Iglesia institucional queda entonces fundamentada de la 
siguiente manera: un solo cuerpo eclesial, una sola cabeza (el 
papa), un solo Cristo, un solo Dios.” 20 Esta interpretación de 
la Trinidad ha prevalecido por siglos con poca renovación o 
creatividad teológica. 

17 Boff, 72. 

18 Ibid., 22. 

19 Ibid. 

20 Ibid., 188-89. 
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Fue hasta que los teólogos alemanes Karl Barth y Karl 
Rahner redescubrieron a la teología trinitaria en el siglo XX 
que se impulsó una nueva era de reflexión crítica sobre la Tri¬ 
nidad. Barth interpretó a la Trinidad como "tres modos de 
existencia ”. 21 Rahner también entendió a Dios como misterio 
absoluto y considera al Padre, el Hijo y el Espíritu Santo como 
"modo distinto de subsistencia ”. 22 Boff recibe y se apropia de la 
relación entre la Trinidad inmanente y económica que aporta 
Rahner. Esta idea de Rahner se resume como: "La Trinidad 
económica es la Trinidad inmanente y la Trinidad inmanente 
es la Trinidad económica .” 23 Mientras que Boff reconoce los 
aportes de Barth y Rahner a la teología trinitaria, difiere con 
sus interpretaciones impersonales. Boff prefiere mantener un 
concepto de la Persona porque enfatiza las dimensiones socia¬ 
les de la Trinidad, y por cierto, es menos impersonal. A raíz 
de las conversaciones teológicas de Barth y Rahner en el siglo 
XX, Boff intenta una reflexión teológica desde la perspectiva 
latinoamericana sobre la Trinidad. 

Una teología trinitaria 

Después de ver toda la historia de la doctrina de la Trinidad 
con los Padres de la Iglesia, los credos, lo concilios ecuméni¬ 
cos y los debates teológicos hasta el siglo XX, Boff entra a una 
reinterpretación contemporánea de la Trinidad para nuestros 
tiempos. Al repasar las discusiones teológicas, la interpreta¬ 
ción ortodoxa y las herejías, Boff adopta por ir más allá de la 
existencia real de las tres Personas y hace hincapié en su comu¬ 
nión. Para Boff, la clave para entender la Trinidad es la expre- 

21 Ibid., 14.6. 

22 Ibid., 147. 

23 Karl Rahner, "Dieu Trinite: Fondament transcendant de l'histoire 
du salut,” Mysterium Salutis, Yol. 6, París, 1970, 13— 14 o - 
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sión en griego perijóresis (que en latín es circuminsessio), o sea, la 
interpenetración entre el Dios trino. 24 

El Padre está todo en el Hijoj en el Espíritu Santo; el Elijo está 
todo en el Padre y en el Espíritu Santo; el Espíritu Santo esta 
todo en el Padrey en el Elijo. De ahí deducimos la utopía de la 
igualdad, restadas las diferencias, de la comunión plenaj de las 
relaciones justas con la sociedadj la historia . 25 

La relación entre las tres Personas de la Trinidad es de 
unidad. La tradición cristiana ha acertado la consubstanciali- 
dad de las tres Personas para evitar la herejía del arrianismo, 
el modalismo y el triteísmo. 26 Esta relación de perijóresis en¬ 
fatiza la existencia coeterna de las tres divinas Personas, y a 
la vez mantiene sus distintivos. Jesús articuló esta relación al 
principio del Evangelio según Juan cuando dijo: "Mas si las 
hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 
conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre” 
(Juan 10:38). Esto hace posible la koinonia, o sea, la comunión 
entre las tres divinas Personas. Por lo tanto, existe un proceso 
permanente dentro de la naturaleza de Dios de una recipro¬ 
cidad activa. 

Uno de los aportes más importantes de Boff es de rela¬ 
cionar a la doctrina de la Trinidad con la sociedad humana. 
En otras palabras, la Trinidad sirve como modelo para una 
sociedad justa e igualitaria. Como la Trinidad es más que las 
tres distintas Personas, también la sociedad humana es más que 
una colección de individuos. La sociedad humana contiene una 
vestigium Trinitatis (vestigia Trinitaria), y como la Trinidad es la 


24- Trinidad, sociedadj liberación, 167. 

25 Ibid., 118. 

26 Ibid., 135. 
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"sociedad divina,” se convierte en un modelo de participación 
e igualdad para el mundo de hoy. 


Dios no está aislado de la humanidad 
y nuestras interpretaciones de 
Dios tienen relevancia 
para la sociedad y también para la Iglesia. 


Boff escribe: "Dios es comunidad de personas, y no sim¬ 
plemente él uno; su unidad existe en la forma de comunión 
(unión-común) de los divinos tres entre sí y con la historia.” 27 
Aquí Boff está apropiando y ampliando el trabajo del teólo¬ 
go belga Taymans d’Eypernon quien introdujo la idea de la 
sociedad como resultado de la unidad entre la multiplicidad 
de individuos y acciones. Esta interacción produce justicia so¬ 
cial y bienestar. 28 Además, Boff apropia su interpretación del 
teólogo Jürgen Moltmann quien basa su trabajo en una visión 
comunitaria de la Trinidad. Así que Dios no está aislado de la 
humanidad y nuestras interpretaciones de Dios tienen relevan¬ 
cia para la sociedad y también para la Iglesia. 

La Iglesia 

Estas interpretaciones contemporáneas de Boff, d’Eypernon 
y Moltmann tienen muchas implicaciones para la eclesiología 
(teología de la Iglesia). Entender a Dios como trino, o sea, una 
interpenetración de las tres divinas Personas, es muy distinto a 
la interpretación ortodoxa de un orden jerárquico. La igualdad 
y las distintas características y de cada Persona en la Trinidad da 

27 Ibid., 14.9. 

28 Ibid. 
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un modelo más igualitario para la Iglesia. En su libro Eclesiogé- 
nesis, Leonardo Boff desarrolla el concepto de carisma, o sea, los 
dones de Dios. Estos dones que Dios imparte a cada uno son di¬ 
ferentes, pero tienen el mismo valor. Esta idea de Boff viene del 
pasaje en Efesios capítulo cuatro donde se refiere a la unidad del 
Espíritu. Así que todos los miembros del cuerpo de Cristo reci¬ 
ben carismas para ser utilizadas en el servicio de la comunidad. 

El modelo relacional de la Trinidad que propone Boff 
es más democrático que la interpretación clásica tradicional. 
Las tres divinas Personas tienen igualdad y a la vez se interac¬ 
túan respetando las diferencias de cada uno. Existe una inter¬ 
penetración ( perijóresis ) entre las tres Personas que permite y 
promueve un dialogo mutuo: "La comunión eclesial expresa 
la comunión Trinitaria: cada persona es distinta, pero acepta 
y se somete a los otros.” 29 El modelo Trinitario que propone 
Boff hace que la interpretación clásica de la Iglesia Occidental 
sea inconsistente con la visión democrática e igualitaria de un 
Dios trino. 


Una interpretación relacional de la Trinidad 
no solamente reconoce el valor de cada 
individuo, sino también permite flexibilidad 
para diferentes formas de 
organizar la iglesia local. 


La diversidad es otro aporte de esta forma relacional de 
entender al Dios trino. Esto es una afirmación de las diferentes 
personalidades dentro del cuerpo de Cristo. Los miembros no 

29 Ibid. 
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tienen que copiar o adaptarse a un molde. Al contrario, cada 
persona tiene su valor por sus características individuales y las 
aportaciones que hacen al bienestar de la comunidad. Una in¬ 
terpretación relacional de la Trinidad no solamente reconoce 
el valor de cada individuo, sino también permite flexibilidad 
para diferentes formas de organizar la iglesia local. Boff ex¬ 
plica en su libro la legitimidad de las Comunidades Eclesiales 
de Base y otros modelos eclesiásticos sin eliminar la necesidad 
de la Iglesia universal. 30 Esta diversidad de modelos eclesiásti¬ 
cos de Boff podría extenderse a las iglesias evangélicas, incluso 
para iglesias de diferentes tamaños. La diversidad dentro de la 
Trinidad es un modelo para la pluralidad dentro del cuerpo y 
la flexibilidad de otras formas eclesiales. 

La sociedad 

El modelo relacional para la Trinidad también tiene implica¬ 
ciones proféticas ante una sociedad tradicional. Según Boff, 
nuestra cultura dominante ahora es un reflejo de la interpreta¬ 
ción clásica que él describe así: 

...ha imperado en el nivel de la persona el predominio del indi¬ 
viduo, del descompromiso aislado, de sus derechos comprendidos 
fuera de la relación de la sociedad. El monoteísmo a-trinita- 
rio de las Iglesias, la ideología de la subjetividad, de la unidad/ 
identidad, han acabado reforzando j refejando además esta 
distorsión . 31 

Una interpretación relacional del Dios trino hace un lla¬ 
mado a la transformación de la individualidad a la igualdad. Si 
Dios es trinitario y se relaciona en las tres divinas Personas por 

30 Ibid., 33. 

31 Boff, La Trinidad, la Sociedad,y la liberación, 184. 
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medio de la perijóresis, entonces somos creados en la imagen de 
Dios para estar en relación el uno con el otro: "Comprender 
a la persona humana como imagen y semejanza de la Trinidad 
implica medirla siempre por su relación abierta hacia los de¬ 
más.” 38 Por ende, según Boff, somos llamados como cristianos 
a rechazar los modelos de individualidad que nos alejan uno 
del otro y también de Dios, y abrirnos a Dios en comunión con 
los demás. 

Otro aporte de la interpretación trinitaria de Dios es el 
respeto hacia la diversidad de la organización de la sociedad. 
En la década de los 90 el modelo neoliberal triunfó sobre los 
modelos socialistas en Europa del Este. Sin embargo, el capi¬ 
talismo no es un reflejo de la interpretación trinitaria de Dios. 
Boff escribió: 

En el capitalismo se lleva a cabo, siguiendo el surco de la pro¬ 
fanación, el dominio a partir del uno: se intenta crear un solo 
capital total, un solo mercado, un solo mundo de consumidores, 
una sola visión legitima del mundo, una sola forma de relacio¬ 
narse con la naturaleza, una sola manera de encontrarse con el 
absoluto. Las diferencias son consideradas como patologías j 
desviaciones de la única norma; por eso se las arranca de raízo se 
las tolera con malos ojos . 33 

Ni el capitalismo, ni el socialismo de Europa del Este ha 
sido un reflejo de la perijóresis que es la relación entre las tres di¬ 
vinas Personas. Ninguno de los dos modelos ha sabido respetar 
la diversidad en la sociedad como Dios hace dentro de las tres 
divinas Personas. 

Finalmente, el modelo trinitario hace un llamado a la 
igualdad en la sociedad. Como las tres Personas no tienen una 

32 Ibid. 

33 Ibid., 185. 
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jerarquía, también nuestras relaciones humanas deben reflejar 
nuestro Creador: 

La sociedad que puede surgir bajo la inspiración del modelo tri¬ 
nitario tiene que ser fraternal, igualitaria, rica por el espacio de 
expresión que concede a las diferencias personales j grupales. 

Solo una sociedad de hermanosj hermanas, cuyo entramado so¬ 
cial esté urdido por la participación y la comunión de todos en 
todo podrá reivindicar la posibilidad de ser una pálida imagen 
j semejanza de la Trinidad, el fundamento j el bienestar último 
del universo . 34 

Si el mundo reflejara la relación igualitaria dentro del 
Dios trino, la humanidad seria organizada en una sociedad or¬ 
ganizada con amor, respeto y solidaridad. La interpenetración 
entre las tres divinas Personas puede ser un ejemplo para nues¬ 
tras relaciones comunitarias y la preocupación por el bienestar 
de la sociedad. 


Si el mundo reflejara la relación 
igualitaria dentro del Dios trino, 
la humanidad seria organizada 
en una sociedad organizada con 
amor, respeto y solidaridad. 


La salvación 

Uno de los aportes más importante de la teología de la libe¬ 
ración en América Latina fue la unificación entre los planos 

34 Ibid., 187. 
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temporales y espirituales. La realización del proyecto de Dios 
en el plano temporal es una escatología realizada. La teología 
clásica separa el mundo y el plano espiritual. La interpretación 
clásica es que el paraíso está en los cielos y después llega de 
la muerte. La teología de Boff unifica el plano temporal con 
la historia humana: "La función histórica-salvífica propia de 
la Iglesia es visibilizar la gracia presente en el mundo, hacerla 
conciencia e historia, hacerse ella misma sacramento del ili¬ 
mitado y universal amor de Dios a todos los hombres.” 33 Por 
lo tanto, el plan de salvación de Dios incluye a la humanidad 
e invita su participación en el proyecto del reino: "La historia 
es abierta y hasta cierto punto puede ser dirigida por la huma¬ 
nidad y por supuesto esta historia debe alejarse del encarcela¬ 
miento, la esclavitud y opresión de la libertad humana hacia 
una mayor liberación personal y social.” 36 

Boff establece la conexión entre la historia humana y la 
historia religiosa por medio de la economía de la Trinidad del 
Dios viviente. La revelación de Dios en la historia es una señal 
de su preocupación por la salvación de la creación. Dios de¬ 
rramó su amor por el mundo por medio de la economía de la 
Trinidad. La humanidad fue creada para reflejar y responder a 
ese amor como un reflejo de la gracia de Dios. 

En el centro del ser de Dios está el Dios eterno viviente. 
Como un ser viviente, Dios es una comunidad eterna de tres 
divinas Personas que existen la una para la otra, por la otra, 
con la otra y en la otra. 37 Por lo tanto, Dios está en comunidad 
infinitamente. Como la revelación comunica la sustancia de 
Dios al mundo, la humanidad es llamada a abrirse a Dios y los 

35 Leonardo Boff, Graciaj la experiencia humana, 167. 

36 Roger Haight, An Alternative Vision: An Interpretation of Liberation Theology, 41- 

37 Boff, La Trinidad, la Sociedadj la liberación, 159. 
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demás: "La voluntad salvífica universal de Dios encuentra en el 
misterio trinitario su significación trascendente: la salvación 
humana es presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
en el mundo y presencia del mundo en el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo.” 38 


La interpenetración de las tres 
divinas Personas es el modelo 
para las relaciones humanas. 


Así que la interpenetración de las tres divinas Personas 
es el modelo para las relaciones humanas. Es solo cuando nos 
abrimos a la revelación de Dios por medio de las tres Personas 
de la Trinidad que vemos el ejemplo del reino de Dios. Es una 
utopía de la comunidad, diversidad e igualdad; es el proyecto 
de Dios para la historia de la humanidad. Implementar este 
modelo relacional implica transformar las estructuras políti¬ 
cas, económicas y sociales de sus condiciones injustas a formas 
más igualitarias, democráticas y comunales para organizar la 
Iglesia y la sociedad. 

La misión de Dios 

La manera que entendemos la Trinidad tiene implicaciones 
serias para nuestra forma de concebir la Iglesia, la sociedad y 
la misión de Dios. Nuestra teología no es solo algo muy perso¬ 
nal que no tiene implicaciones para los demás. Nuestra forma 
de entender a Dios impacta a los demás y a la sociedad. Hoy en 
día el modelo dominante europeo nos ha enseñado que la re¬ 
ligión es algo privado e íntimo de cada quien. Sobre todo, en 

38 Boff, Graciay la experiencia humana , 169. 
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los modelos seculares una persona que expresa su fe en públi¬ 
co se ve como un fanático o zelote. Pero Boff nos enseña que 
nuestra forma de entender a Dios tiene implicaciones para la 
Iglesia y la sociedad. 

Conclusión 

En este capítulo hemos repasado como las tendencias del mo- 
dalismo, subordinacionismo y el triteísmo han distorsionado 
la Trinidad a través de la historia. La interpretación trinitaria 
tradicional, desarrollada por los Padres de la Iglesia Primitiva, 
favoreció el subordinacionismo que produjo una forma mo¬ 
nárquica de entender a Dios. Como resultado tanto la Iglesia 
como la sociedad reproducía imágenes paternalistas de Dios 
que desde luego fueron justificadas por una interpretación 
subordinacionalista de la Trinidad. Esto produjo un círculo 
vicioso cuando la teología alimentaba los modelos jerárquicos 
de organizar la sociedad y viceversa. 


Recibimos la gracia de Dios y somos 
invitados a reflejar el amor y la 
gracia de Dios a los demás. Esto es 
precisamente la misión de Dios. 


En su lugar hemos visto las propuestas teológicas de Boff al 
hacer una lectura de interpretaciones contemporáneas en con¬ 
versación con algunos teólogos del siglo XX, como por ejem¬ 
plo Karl Barth, Karl Rahner, Jürgon Moltmann, y Taymans 
d’Eypernon. En fin, Boff propone reconocer las características 
distintas de las tres divinas Personas, pero más bien enfatizar 
su carácter relacional. La comunión eterna entre las tres Per- 
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sonas es la sustancia de la Trinidad. Este carácter relacional de 
Dios tiene implicaciones para la Iglesia, la sociedad y la mi¬ 
sión de Dios. Nuestros modelos eclesiásticos deben reflejar la 
diversidad, igualdad y la naturaleza democrática dentro de la 
Trinidad. Como resultado, la sociedad debe de reflejar una 
diversidad, igualdad y una democracia donde hay respeto del 
uno hacia el otro. Como la sustancia del Dios trino se revela a 
través de su carácter relacional, la humanidad es invitada a re¬ 
flejar el carácter de Dios en la Iglesia y la sociedad. Recibimos 
la gracia de Dios y somos invitados a reflejar el amor y la gracia 
de Dios a los demás. Esto es precisamente la misión de Dios. 
En fin, somos invitados a participar en el proyecto salvífico de 
Dios para el universo. 
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La visión del reino de Dios en Paul Tillich 

Paul Tillich es destacado por haber desarrollado una teolo¬ 
gía en diálogo con grandes figuras de la ciencia, la psicología 
y la filosofía del siglo XX. Esta habilidad de entrar en dialo¬ 
go con disciplinas seculares hace que su teología sea relevante 
para nosotros hoy en día. En nuestra tarea actual de desarrollar 
una evangelización y la misión de Dios, Tillich tiene mucho 
que aportar. Por ejemplo, su teología sistemática incluye te¬ 
mas como la resurrección, la vida eterna, y el reino de Dios. 
Tillich, junto con Karl Barth, son considerados dos de los 
grandes teólogos sistemáticos del siglo XX. Fueron contem¬ 
poráneos y vivieron la misma época de la Primera y Segunda 
Guerras Mundiales que es considerada como el período de "la 
crisis” en la teología continental de Europa. 

El contexto de Pañi Tillick 

Paul Tillich nació en Alemania en 1886 como hijo de pastor y 
creció en medio de la filosofía humanista, la teología liberal y 
la confianza en el progreso de la humanidad. Luego, durante la 
Primera Guerra Mundial todo esto se vino abajo. Como estu- 
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diante universitario fue reclutado para servir como capellán del 
ejército alemán en la frente de la batalla. Allí, Tillich fue tes¬ 
tigo de la guerra más sangrienta que había visto la humanidad 
hasta aquel entonces. La experiencia fue tan traumática que le 
puso a Tillich al borde de una crisis de nervios en diferentes 
momentos de su vida. Después, bajo el gobierno de los Nazis, 
Tillich tuvo la oportunidad de salir de Alemania y llegar a los 
Estados Unidos para enseñar. Ese viaje lo expuso a diferentes 
formas de pensar. "La crisis” en la teología liberal derrumbó 
la ilusión del progreso inevitable, la superioridad de la civi¬ 
lización europea y se convirtió en una crisis para la teología 
liberal. 


Al final del siglo 18 y a principios del 
siglo 19, la teología liberal en Europa 
estaba en su apogeo con la idea de 
que el geist, o espíritu de Dios, 
estaba obrando por medio de la historia 
hacia la construcción 
del reino de Dios en la tierra. 


Al final del siglo 18 y a principios del siglo 19, la teología 
liberal en Europa estaba en su apogeo con la idea de que elgeisf, 
o espíritu de Dios, estaba obrando por medio de la historia 
hacia la construcción del reino de Dios en la tierra. Al nivel 
secular, el empirismo y el humanismo produjeron mucha con¬ 
fianza en la habilidad del ser humano para resolver cualquier 
desafío; el triunfo de la razón sobre la ignorancia parecía in¬ 
evitable. La humanidad estaba progresando con el avance de la 
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ciencia encontrando soluciones a los problemas más serios que 
enfrentaba la humanidad, ya sea las enfermedades curables, el 
hambre, o la falta de educación. La filosofía de Georg Wilhelm 
Friedrich Hegel de un gradual mejoramiento creaba la ilusión 
que el progreso era inevitable y la civilización europea iba a 
levantar a toda la humanidad para salir de la pobreza, la igno¬ 
rancia y el subdesarrollo. Esto también fue la filosofía y el sen¬ 
timiento general detrás del movimiento misionero que llevaba 
el cristianismo al mundo no-cristiano, mezclando la civiliza¬ 
ción europea con el evangelio de Jesucristo con la confianza de 
superioridad cultural. Esto era el sentir general hasta que llegó 
la primera guerra mundial. 


Barth respondió a la crisis 
con una fuerte reacción 
en contra de la teología liberal rechazando 
cualquier participación humana en 
la construcción del reino de Dios. 


Tanto Tillich como Barth tuvieron que reevaluar su teo¬ 
logía después de experimentar una guerra tan cruel entre 
países vecinos y les provocó una reorientación de su óptica 
del mundo y su teología. Barth respondió a la crisis con una 
fuerte reacción en contra de la teología liberal rechazando 
cualquier participación humana en la construcción del rei¬ 
no de Dios. Toda la confianza en el ser humano, es decir el 
humanismo, fue al piso. La teología de Barth es una "teología 
dialéctica” porque no cabe un dialogo o mezcla entre los dos 
polos de Dios y el mundo. La teología de Barth es también 
conocida como una "teología neo-ortodoxa” por su rechazo a 
la teología liberal. 
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Ante esta crisis Tillich también reaccionó, pero tuvo una 
respuesta diferente. Entre estos dos polos de la verdad infinita 
de Dios y los aportes humanos en el mundo, Tillich escogió 
una teología dialógica, o de correlación entre los dos polos. 
En términos generales, la teología para Tillich debe responder 
a las preguntas que hace la humanidad. También debe utilizar 
el sentido común para no ser tan demasiado elitista o místico 
que la gente no entienda las cosas de Dios. Así la teología de 
Tillich es una correlación entre los dos polos: "la verdad eterna 
de su fundamento y la situación temporal en la que esa verdad 
eterna debe ser recibida.” 1 2 En otras palabras, la verdad infinita 
de Dios se revela también en las ciencias sociales y no hay una 
división fuerte entre los dos polos como la hay en la teología 
dialéctica de Barth. 

La teología de Paul Tillick 

En la teología de Tillich el polo de la verdad infinita puede en¬ 
trar en lo finito. Esta era una interpretación teológica distinta 
a la de Barth que rechaza por completo cualquier idea que Dios 
puede revelarse en la realidad humana. En términos teológi¬ 
cos, Barth ve a Dios como transcendente, o más allá; Tillich 
mira la posibilidad de una revelación divina en otras discipli¬ 
nas humanas, como por ejemplo, las ciencias sociales y el arte. 
Es decir, Dios es inmanente y presente en la realidad humana y 
se revela en lo cotidiano. Por eso la vida intelectual posguerra 
de Tillich se convierte en una serie de diálogos con las cien¬ 
cias sociales como la psicología y la filosofía, específicamente el 
psicoanálisis y la filosofía existencialista. Tillich se enfoca en la 
"preocupación última” del ser humano, o sea, su raison d’etre . s 

1 Paul Tillich, Teología Sistemática, Vol. I, Salamanca: Ediciones Sígueme, 
2014, 15. 

2 El término "preocupación ultima” viene del inglés "ultímate concern," o 
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Por su involucramiento en el exietencialismo a Tillich le pusie¬ 
ron el apodo del "apóstol de escepticismo”. 


La vida intelectual posguerra de 
Tillich se convierte en una serie de 
diálogos con las ciencias sociales 
como la psicología y la filosofía, 
específicamen te el psicoanálisis 
y la filosofía existencialista. 


No tenemos el espacio aquí para profundizar en toda 
su teología y filosofía en los más de IOO libros que escribió 
Tillich, pero sí cabe reflexionar sobre los aportes de Tillich 
para la evangelización y la misión de Dios. A raíz de "la crisis” 
en la teología continental de Europa, ¿como entendió Tillich 
el reino de Dios? ¿Cuál es el mensaje de salvación que pro¬ 
clamó Jesucristo y cuál es el evangelio que los cristianos hoy 
en día debemos de proclamar? ¿Es una salvación individua¬ 
lista, o una salvación colectiva de la humanidad? 

Para poder entender la teología y la filosofía de Tillich, 
uno tiene que comenzar con lo que él entendió como el pro¬ 
pósito de la teología sistemática. Para Tillich la función de la 
teología es "la afirmación de la verdad del mensaje cristiano y 
la interpretación de esta verdad para cada nueva generación”. * * 3 
Una idea muy importante en la teología de Tillich, que por 
cierto viene de su diálogo con la filosofía existencialista, es el 

sea, nuestro interés, preocupación, o esencia última. Tillich define la 

preocupación última como "lo que nos concierne incondicionalmen¬ 
te”. Vea la nota a pie de página en Teología Sistemática, Vol. I, 26. 

3 Ibid., 15. 
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concepto de la "esencia”. Dios creó al ser humano en la ima¬ 
gen y semejanza de Dios. La especie humana fue creada con 
la bondad original. Dios realizó sus propósitos en la creación 
dando vida y proclamó que era bueno. Aquí es donde se co¬ 
menzó a ver entrar en la teología de Tillich la filosofía exis- 
tencialista. Porque si Dios da la vida y dice que todo es bueno, 
entonces tiene que existir lo contrario. Si existe la vida, es 
porque existe la muerte (o la falta de vida); si existe lo bueno 
es porque existe la posibilidad de lo contrario. En las pala¬ 
bras de Tillich: "Tal vez no sea una exageración decir que los 
primeros vocablos empleados para designar la vida surgieron 
por primera vez a través a experiencia de la muerte. Sea como 
fuere, la polaridad de la vida y de la muerte ha dado siempre 
colorido al vocablo 'vida’.” 4 5 Si uno puede referirse a los seres 
vivientes, entonces se da a entender la existencia de seres falle¬ 
cientes. 3 

Esta es la forma de Tillich de anticipar "la caída” de Adán 
y desarrollar una distinción entre el intento original de Dios 
en su "esencia” y el estado caído del ser humano en su "existen¬ 
cia”. El ser humano vive en su condición actual de existencia, 
pero anhela vivir en esencia. Por eso Tillich reconoce la po¬ 
sibilidad de ser restaurado, o sea, recuperar su potencialidad, 
tanto al nivel individual como también como especie humano. 
Aquí Tillich utiliza las categorías filosóficas de Aristóteles de 
dynamis y energeia, o sea, de potencia y acto. 6 Entonces Tillich 
define la vida utilizando un concepto ontológico de "la actuali¬ 
zación de la potencia”. 7 Es decir, el ser humano tiene el poten¬ 
cial para ir de la existencia a reconciliarse con Dios y consigo 

4 Teología Sistemática, V ol. III, 21—22. 

5 Ibid. 

6 Ibid., 22- 

7 Ibid. 
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mismo y volver a la esencia que es la voluntad de Dios. Para 
lograr esta transición de la existencia a la esencia, uno necesita 
participar en el poder y el dinamismo disponible en el fondo 
eterno de Ser (ground ofbeing ) para ser actualizado. 8 El fondo de 
Ser está disponible a cualquier ser humano porque todos esta¬ 
mos relacionados con el mismo creador y el uno con el otro: 
"Por consiguiente, a la génesis de las estrellas y de las rocas, 
a sus períodos ascendentes y descendentes se les puede llamar 
un proceso de vida.” 9 Entonces, para resumir la teología de la 
evangelización de Tillich, Dios nos convoca a volver a la esencia 
de la existencia. 


Para resumir la teología de la 
evangelización de Tillich, 
Dios nos convoca a volver a la 
esencia de la existencia. 


La enajenación 

La enajenación para Tillich es la separación de Dios. Es una 
interrupción o rotura de la comunión con Dios que uno tiene 
en la esencia. La enajenación es destructiva y ocurre cuando 
hay una auto-enajenación de uno mismo, de Dios y del uno 
hacia el otro: "El hombre está enajenado de sí mismo si está 
enajenado de Dios, y Dios está enajenado de sí mismo si está 
enajenado del hombre.” 10 La enajenación ocurre en la historia, 
en la personalidad y en la sociedad. ” Para Tillich, este estado 
de enajenación de Dios y del uno hacia el otro es "la caída”. 

8 Ibid. 

9 Ibid, 22. 

10 Paul Tillich, The Meaningof Health, 2. 
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Tillich encuentra la enajenación aun dentro de la Tri¬ 
nidad. El lo explica de esta manera: "En su Hijo, Dios se 
separa de sí mismo, y en el Espíritu él se reúne con sí mis¬ 
mo.” 11 Aunque Tillich reconoce que este lenguaje es simbó¬ 
lico, muestra que Dios es el fondo de Ser de todo que tiene 
vida. Aun en el espíritu de la Trinidad Dios se puede separar 
de sí mismo, y la reconciliación es de juntar de nuevo. Es un 
amor ( agape ) de re-unión que reconcilia los puntos conflic¬ 
tivos de esencialidad y actualidad. Es así de esta forma que la 
condición de enajenación puede avanzar hacia la reconcilia¬ 
ción, o como diría Tillich, la vida consiste de la separación y 
la re-unificación. Esto ocurre durante la existencia humana 
con la convergencia de la unidad esencial: "El amor, poder 
y justicia son uno en el fondo divino, y se convertirán en la 
existencia humana.” 12 

La resurrección: Vida eterna y la inmortalidad 

En cuanto al tema de la vida eterna, Tillich no le gustó la idea 
de "la inmortalidad del alma” porque introduce un dualismo 
entre cuerpo y alma. Esta es una interpretación de la inmor¬ 
talidad que muchas veces se escucha en las predicaciones en las 
iglesias tradicionales y es muy común en los cultos fúnebres 
hablando de los difuntos. Tillich observa que esta idea tiene 
origines no-cristianos en la filosofía de Platón, púes Platón 
creía que las personas tienen un alma que es eterno y vivirá 
después de la muerte física. Tillich sí cree en la eternidad, pero 
la entendió de otra forma. El cree que es posible participar en 
la eternidad en esta vida y no necesariamente esperar hasta la 
vida después de la muerte. 

11 Paul Tillich, Love, Power and Justice, 108. 

12 Ibid., 108. 
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En su lugar, Tillich prefiere enfocar en "la resurrección 
del cuerpo” que es un término bíblico y también elimina el 
dualismo entre el alma y el cuerpo. El pasaje de I Timoteo 
6:16 dice: "el único que tiene inmortalidad, que habita en luz 
inaccesible; a quien ninguno de los hombres ba visto ni puede 
ver, al cual sea la honra y el imperio sempiterno.” Así que la 
inmortalidad no es una vida después de la muerte, sino una 
calidad de vida en esta vida. Tillich explica: "el término eter¬ 
nidad... no significa una continuación de la vida temporal tras 
la muerte, sino que significa una cualidad que trasciende la 
temporalidad.” 13 En otras palabras, Tillich cree en la resurrec¬ 
ción como una unidad esencial que envuelve todos los aspectos 
de la personalidad humana. En fin, Tillich recomienda usar el 
término de la "vida eterna” en lugar de la "inmortalidad” en 
las predicaciones para evitar las connotaciones supersticiosas. 14 

La tradición en la Biblia hebraica afirma esta forma no 
dualista de ver el cuerpo en relación con la vida eterna. El An¬ 
tiguo Testamento se refiere a vivir la salvación en esta vida y no 
a una vida después de la muerte. Por ejemplo, el pasaje de Isaías 
52:7dice: 


Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres 
nuevas, del que anuncia la paz, del que trae nuevas del bien, 
del que publica salvación, del que dice a Sion: !tu Dios reina! 
!Voz de tus atalayas! Alzarán la voz, juntamente darán voces de 
júbilo; porque ojo a ojo verán que Jehová vuelve a traer a Sion. 
Cantad alabanzas, alegraos juntamente, soledades de Jerusalén; 
porque Jehová ha consolado a su pueblo, a Jerusalén ha redi¬ 
mido. Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas las 

13 Tillich, Teología Sistemática, Vol. III, 492 . 

14 Ibid., 494- 
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naciones,y todos ¡os confines de ¡a tierra verán ¡a salvación del 
Dios nuestro. 

Tillich afirma esta interpretación holística de la salvación 
en esta vida, y no como algo después de la muerte. 

En el Nuevo Testamento Pablo refiere al símbolo del 
"cuerpo espiritual”. 13 Tillich interpreta esto como una pa¬ 
radoja y una doble negación y explica este término de la si¬ 
guiente manera: "Niega, primero, la 'desnudez’ de una exis¬ 
tencia meramente espiritual, contradiciendo así la afirmación 
de las tradiciones dualistas del Oriente así como la de las es¬ 
cuelas platónicas y neoplatónicas.” l6 Tillich lee a Pablo con 
la perspectiva anti dualista del Antiguo Testamento y obser¬ 
va que un cuerpo espiritual es una persona espiritualmente 
transformada. 17 

Esto es una importante clarificación, porque "todas las 
dimensiones del ser” participan en el reino de Dios. Tillich es¬ 
cribe que "la entera personalidad participa de la vida eterna”. 18 
Esta interpretación rechaza una teología dualista que pone en 
tensión el cuerpo y el alma, o sea, la carne y el espíritu. Es muy 
común escuchar en los sermones acerca de la salvación de las 
almas la idea que es una experiencia que no tiene implicaciones 
para el cuerpo y la condición de uno en esta vida. Sin embargo, 
la teología de Tillich reta este dualismo y la idea de la salvación 
después de la muerte y nos llama a reflexionar sobre cómo sería 
una salvación de un cuerpo espiritual. Esto es un aporte im¬ 
portante para entender la evangelización y la misión de Dios de 
una forma integral. 

15 Ibid. 

16 Ibid. 

17 Ibid., 495. 

18 Ibid. 
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El eliminar el dualismo también tiene implicaciones para 
la manera en que Tillich entiende la salud. La salvación inte¬ 
gral ahora incluye el cuerpo de uno. En otro libro de Tillich 
intitulado The Meaning of Health: Essays in Existencialism, Psychoanalysis, 
and Religión (que traducido al español es El significado de la sa¬ 
lud: ensayos en el existencialismo, psicoanálisis, y la religión), 
Tillich explica: "la salvación es básica y esencialmente sanidad, 
el re-establecimiento de lo integral que fue quebrantado, roto, 
desintegrado.” 19 La palabra en griego para la salvación es "so<;o” 
que tiene la misma raíz de la sanidad. En referencia a la rela¬ 
ción entre la salvación y la sanidad, Tillich explica que anun¬ 
ciar que la salvación está cerca y sanar es la misma acción. 20 
Entonces, cuando Tillich reemplaza la palabra inmortalidad 
con el concepto de la vida eterna, él está enfatizando que la 
salvación tiene vigencia para las dimensiones sociales, psicoló¬ 
gicas y físicas de la vida. 


Tillich afirma que el término 
de la "vida eterna" 

no es una experiencia después de la muerte 
o una experiencia fuera de este mundo, 
sino la transformación de la muerte 
a la vida en lo aquí y ahora. 


Además de asegurar que la vida eterna no solo se refiere 
a la vida después de la muerte, Tillich también está claro que 
no es una experiencia separada. No es algo separado de la ex- 

19 Paul Tillich, The Meaning of Health: Essays in Existentialism, Psychoanalysis and 
Religión, Exploration Press, 1984, 1. 

20 Ibid., 19-20. 
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periencia humana o una discontinuación de la vida temporal. 
La resurrección para Tillich no es la creación de otra reali¬ 
dad, sino la transformación de la vieja realidad que surge de la 
muerte. 81 Así Tillich afirma que el término de la "vida eterna” 
no es una experiencia después de la muerte o una experiencia 
fuera de este mundo, sino la transformación de la muerte a la 
vida en lo aquí y ahora. 

La participación individual y colectiva en la vida 
eterna 

Es muy común escuchar una predicación en las iglesias, es¬ 
pecialmente en las iglesias evangélicas, sobre la salvación in¬ 
dividual como algo ajeno al destino de otros seres humanos. 
Ya analizamos esta tendencia anteriormente en la teología de 
Wolfhart Pannenberg. Aquí cabe la pregunta de que ¿si alguien 
puede ser salvo o salva mientras los demás están condenados a 
la muerte eterna? ¿Es posible hacer una distinción tan clara 
entre la santidad de una persona y la maldad de otra que merece 
una recompensa tan severa como una eternidad de condena¬ 
ción? En esta sección analizaremos la participación individual 
y colectiva en el reino y las implicaciones para la evangelización 
y la misión de Dios. 

En los escritos de Paul Tillich vemos su incomodidad con 
la noción de separar a un individuo del resto de la humani¬ 
dad. Tillich cree que la esencia de un ser humano participa 
en la esencia de todo ser humano. Es decir, ningún ser huma¬ 
no puede ser completamente puro o santo, mientras otro sea 
completamente malo o pecaminoso. Todos somos conectados 
con una esencia y existencia común que nos une. Según Tillich 
todos estamos interconectados: "El individuo recibe su vida 

21 Teología sistemática, Yol. III, 4 - 97 - 
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como persona del grupo portador de historia al que pertenece. 
La historia ha dado a cada uno las condiciones físicas, sociales 
y espirituales de su existencia. Nadie que use una lengua está 
fuera de la historia y nadie puede retirarse de la misma.” 22 Es 
decir, todos estamos inmersos en una sociedad y un estilo de 
vida. Nadie puede aislarse completamente de los valores de su 
cultura. 

Tillich cita el ejemplo de los monjes y eremitas quienes 
cortan los lazos sociales y políticos de la sociedad, pero en rea¬ 
lidad los que intentan ausentarse de la historia muchas veces 
tienen mayor impacto sobre el fin que los que están cerca a los 
actores. 23 Aun un criminal violento en una sociedad representa 
valores que existen en la sociedad. En otras palabras, un cri¬ 
minal tiene la misma esencia de otros miembros de la sociedad 
que han alcanzado altos niveles de santidad. En fin, Tillich nos 
advierta que cualquiera que condena a otro a la muerte eterna 
también se condena a sí mismo, porque el ser humano com¬ 
parte la misma esencia. En lugar de la condenación, Tillich 
propone "la universalidad en la bienaventuranza del reino de 
Dios plenamente realizado”. 24 

Este concepto de la plenitud del reino tiene muchas impli¬ 
caciones para la Iglesia. Algunas iglesias creen que han alcan¬ 
zado el reino de Dios en su plenitud, mientras otras creen que 
son una señal o señalan la venida del reino. Pero este concepto 
de la universalidad de la participación en el reino advierte a la 
Iglesia que no es diferente al resto de la humanidad. En esta 
distinción, el pensamiento de Tillich es parecido a la teología 
de Barth y la filosofía de Kierkegaard quien dijo que existe una 
"infinita y abismal diferencia cualitativa entre Dios y el hom- 


22 Ibid., 417. 

23 Ibid. 

24 Ibid., 486. 
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bre ”. 25 Por cierto, Tillich afirma que la civilización cristiana no 
es el reino de Dios. Por lo mismo, nunca se deben emplear los 
cambios en el estado del mundo como base para probar la vali¬ 
dez del mensaje cristiano. Esto es una reacción ante "la crisis” 
de la teología continental que Barth y Tillich tienen en común. 

La unidad de la humanidad en una esencia complica la 
interpretación de la salvación individualista y un destino sepa¬ 
rado. Como vimos con Pannenberg, es difícil concebir un Dios 
que va a estar feliz salvando a algunos y condenando a otros. La 
idea de la "esencialización” de la humanidad unifica a todo ser 
humano en el mismo destino: 

El símbolo conceptual de "esencialización ” es capaz de realizar 
plenamente este postulado, pues destaca la desesperación de ha¬ 
ber echado a perder las propias posibilidades pero asegura tam¬ 
bién la elevación de los positivo dentro de la existencia (incluso 
en la ida menos realizada) hasta la eternidad . 26 

Esta teología rechaza la noción puritana de un Dios que 
escoge a una persona o un grupo de creyentes para ser elegidos 
sobre el resto de la humanidad. Tillich rechaza la idea de una 
condenación como resultado de un juicio divino y la idea de 
"un infierno literal con un estado de dolor ”. 27 A cambio, Ti¬ 
llich propone que los seres humanos compartimos mucho en 
común, incluso la libertad y un mismo destino: "La libertad 
y el destino en todo individuo están unidos de una manera tal 
que es tan imposible esperar la una del otro como lo es, por 
consiguiente, separar el destino eterno de cualquier individuo 
des destino de toda la raza y del ser en todas sus manifestacio- 

25 Soren Kierkegaard, Diario (1839) ed. de C. Fabro, Brescia, Morcellia- 
na, Vol. 2, 1980, 138. 

26 Tillich, Vol. III, 488. 

27 Ibid., 489. 
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nes .”* 8 Esta interpretación de Tillich rechaza el concepto de 
una teología vertical que la salvación viene por actos individua¬ 
listas de piedad y basta tener una relación personal con Dios. 


La Iglesia ya no puede pensar que 
representa el reino de Dios 
o que exista una distinción clara entre 
el pueblo de Dios y el mundo. 


En lugar de un contraste entre los buenos y los malos, la 
teología de Tillich enfatiza la esencialización. En otras pala¬ 
bras, Tillich invita a cada ser humano a entrar en un proceso de 
restitución hacia la esencia. Es decir, una reconciliación con 
Dios, con la humanidad y con uno mismo. Así que la salvación 
no es algo individual, sino que es algo íntimamente conectada 
en la solidaridad con otros seres humanos. Este aporte de Ti¬ 
llich tiene implicaciones para el mensaje de la evangelización y 
la misión de Dios que se predica en las iglesias. La Iglesia ya no 
puede pensar que representa el reino de Dios o que exista una 
distinción clara entre el pueblo de Dios y el mundo. La Iglesia 
no puede pensar que es el guardián de la puerta del cielo y que 
administra la gracia de Dios. La Iglesia no puede asumir que 
sabe "la verdad” y tiene un acceso exclusivo a la salvación. Ti¬ 
llich nos recuerda que la Iglesia debe reconocer su humanidad 
y su solidaridad con cada ser humano. 

Participación de individuos en la vida eterna 

No obstante, Tillich sí reconoce la participación de individuos 
en la vida eterna. El está consciente de que la vida no es una 

28 Ibid., 490. 
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"identidad indiferenciada”. El concepto de la actualización 
universal de amor también debe incluir la participación del 
ser auto-concientizado: "Las personas individuales ocuparon 
siempre el centro de la imaginación y del pensamiento escato- 
lógico, no solo porque nosotros mismos como seres humanos 
somos personas, sino también porque el destino de la persona 
viene determinado por sí mismo de una manera que se da bajo 
otras dimensiones de la vida que no sean las del espíritu .” 29 
Entonces Tillich sí está consciente del papel y el lugar de la 
participación de un individuo en la vida eterna al reconocer 
que el proceso de la auto-concientización pueda cumplirse en 
lo eterno a medida que esté conectado con la integridad del 
cuerpo humano. 

Tillich clarifica que el individuo que toma conciencia 
en la vida eterna no es lo mismo que en la vida temporal. Es 
importante limitar las discusiones egocentristas sobre la par¬ 
ticipación del individuo en la vida eterna. La eternidad trans¬ 
ciende la temporalidad; es decir, fuera del tiempo temporal el 
sujeto y el objeto se unifican en uno. Tillich explica: "La rela¬ 
ción del hombre con lo eterno queda caracterizada por la toma 
de conciencia del elemento de lo que 'tiene que ser’, y con ellos 
por la toma de conciencia de la responsabilidad, culpa, deses¬ 
peración y esperanza .” 30 Mientras la individualización del ser 
humano puede participar en el reino de Dios, una vez que el 
individuo toma conciencia entra en la eternidad, y se une con 
la humanidad general. 

En su libro, Amor, Podery Justicia, Tillich compara un orga¬ 
nismo biológico con la especie humana. Mientras un organis¬ 
mo biológico consiste en moléculas y átomos, la humanidad 
está compuesta de seres autoconscientes. Tillich explica que a 

29 Ibid., 487. 

30lbid., 487. 
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medida que los elementos actúan independientes como cen¬ 
tros, lo más desarrollado un organismo se convierte. En este 
ejemplo, los elementos individuales no son nada, a menos que 
forman parte del ser integral al cual pertenecen . 31 Es así que 
Tillich entiende la relación compleja entre el individuo y la 
humanidad en el reino de Dios. Tillich está claro que no es 
apropiado referirse a la salvación individual sin la participa¬ 
ción universal en la humanidad. Según Tillich, "la partici¬ 
pación del individuo en la existencia histórica ha recibido un 
significado último ”. 38 Y esto nos lleva a la cuestión de la vida 
eterna y la muerte eterna. 

La vida eterna y la muerte eterna 

En la evangelización la Iglesia a veces ha empleado la muerte 
eterna como una amenaza o una coerción para forzar a la gente 
a aceptar a Jesucristo. El padre de la Iglesia, Orígenes de Ale¬ 
jandría (184—253 d.C.), rechaza este pensamiento en su libro 
Apokatastasis Panton (que en español significa La restitución de 
todas las cosas). Orígenes presenta una escatología que pro¬ 
pone que todas las cosas temporales van a retornar a lo eterno 
de donde todo procedió. Así, Orígenes rechaza la dicotomía 
absoluta entre perderse y salvarse . 33 Hasta cierto punto, Ti¬ 
llich está de acuerdo con Orígenes, pero clarifica que la pala¬ 
bra "restitución” es inadecuada y sería más preciso referir a la 
"esencialización”, o sea, la reconciliación del uno con el otro y 
de la humanidad para con Dios. 

A pesar de la escatología propuesta por Orígenes en el se¬ 
gundo siglo, esta doctrina ha sido mayormente ignorada y la 

31 Tillich, Love, Power, andJustice, Oxford: Oxford University Press, ig 54 > 
92 . 

32 Teología Sistemática, Vol. III, 47 o - 

33 Ibid., 488. 
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Iglesia ha optado por un lenguaje más exclusivo de "ser salvo”. 
Muchas veces la primera pregunta que se le hace en las iglesias 
evangélicas hoy en día es: "¿Quiere ser salvo?” A la cual una 
persona ajena a la Iglesia puede responder: "¿Salvo de qué?” 
Ante esta respuesta la Iglesia se pone defensiva y comienza a usar 
el miedo de todos los peligros de la muerte eterna en lugar de 
exponer una teología de amor de los atributos positivos de Dios. 

El rechazo de la Iglesia de la escatología de " apokatastasis 
panton" de Orígenes nos lleva a otro problema: si los seres hu¬ 
manos no están destinados a ser restituidos, entonces nos que¬ 
damos con la idea que Dios permite la muerte eterna. Tillich 
tiene dificultades con las implicaciones de esta teología porque 
implica una separación radical de algunos seres humanos de 
Dios y el resto de la humanidad. ¡Una vez que comenzamos 
hablando de la salvación de algunos y la condenación de otros, 
nos puede llevar al peligro de la doctrina de la predestinación, 
o aun peor, la doble predestinación! Tillich explica: 

La forma más discutible de esta idea, la doctrina de la doble 
predestinación tiene implicaciones demoníacas: introduce una 
división eterna dentro del mismo Dios. Pero incluso sin la pre¬ 
destinación la doctrina de un destino eterno de los individuos ab¬ 
solutamente contrario no se puede defender a la vista de la auto 
manifestación de Dios,j de la naturaleza del hombre. 3 * 

Dios creó a los seres humanos a la imagen y semejanza de 
Dios y después del sexto día descansó. Como Génesis 1:31 dice: 
"Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno 
en gran manera.” En los términos de Tillich, todos los seres 
humanos fueron creados en esta esencia original, y es la volun¬ 
tad de Dios que todo ser vuelva a ser esencializado. Es decir, es la 

34 Ibid., 488-9- 
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voluntad de Dios que todo ser humano se reconcilie con Dios y 
el uno con el otro para la restitución. 

Este destino de la esencialización es la voluntad de Dios; 
por lo tanto, él nos acompaña en el proceso. Aveces uno tiene 
que pasar por una crisis y el dolor en el proceso hacia la re¬ 
conciliación con Dios y con su prójimo: "La presencia espiri¬ 
tual es efectiva también al empujarnos hacia la experiencia de 
la desesperación.” 35 Aquí es donde entra la ambigüedad de la 
existencia del ser humano. Tillich rechaza el dualismo que un 
ser humano sea completamente santo y profano: "...este con¬ 
traste cualitativo no describe el carácter absolutamente bueno 
o absolutamente malo de las personas individuales.” 36 Los in¬ 
dividuos viven en un estado de alienación de su esencia y esto 
permite que la maldad entre a un ser. Aunque esto no es la 
voluntad de Dios, es parte de la condición ambigua de la vida. 


Es la voluntad de Dios que todo ser 
humano se reconcilie con Dios 
y el uno con el otro para la restitución. 


Tillich cree que todo es creado por el fondo eterno del ser 
y está destinado a retornar a ello. Como seres humanos estamos 
invitados a participar con ese ser en el proceso de la esencia¬ 
lización donde nuestro destino está asegurado. El no-ser no 
puede prevalecer contra el poder del ser, pero el ser humano 
siente incertidumbre sobre su destino último. 37 A la vez, uno 
no puede estar muy cierto que va a retornar a su esencia. En 
medio de esta paradoja Tillich ofrece una explicación de la re¬ 
lación entre lo temporal y lo eterno: 


35 Ibid., 490. 

36 Ibid. 

37 Ibid., 499. 
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Si la plenitud transtemporal tiene la cualidad de la vida, la tem¬ 
poralidad va incluida en ella. Como en algunos casos previos, 
necesitamos dos formulaciones polares por encima de las cuales 
está la verdad, que, por otro lado, no tenemos capacidad para 
expresarla de manera positiva y directa: la eternidad no es ni 
identidad intemporal ni cambio permanente, tal como éste se da 
en el proceso temporal. El tiempoy el cambio están presentes en 
la profundidad de la vida eterna per están contenidos dentro de 
la unidad eterna de la vida eterna . 38 

En fin, Tillich rechaza la polarización y los símbolos bien 
definidos del cielo y el infierno porque representan estados 
de la felicidad y la desesperación total. El piensa que la vida es 
más ambigua que esta interpretación dualista de la escatología 
cristiana. Por eso, Tillich siente más simpatía con la escatología 
de Orígenes la cual elimina la amenaza de la muerte eterna y 
manipula a la gente a convertirse por temor de ir al "infierno”. 

Conclusión 

Como hemos visto anteriormente, el tema del reino de Dios 
es el corazón de la evangelización y la misión de Dios. El Nue¬ 
vo Testamento menciona el reino de Dios 147 veces y es un 
mensaje central en las parábolas y los sermones de Jesucristo. 
La teología de Tillich nos ayuda a entender que el reino no es 
algo ajeno a la realidad temporal. Hay veces que uno puede 
experimentar la unidad esencial dentro del temporal. En estas 
instancias el poder del ser transforma lo finito infinitamente. 
Estas son ocasiones raras y efímeras en medio de la existencia 
alienada. No obstante, la voluntad de Dios es que seamos re¬ 
conciliados a nuestra esencia y que nuestra potencialidad sea 

38 Ibid., 501. 
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actualizada. Esto ocurre cuando el amor, poder y justicia se 
unen en la nueva creación de Dios en el mundo. Esto no es co¬ 
mún en medio de la existencia ambigua entre los dos polos de 
la felicidad y la maldad, pero es la voluntad de Dios de realizar 
el reino de Dios en medio de lo temporal. No es algo forzado 
por grupos humanos, sino es la plenitud del reino de Dios y 
su justicia en la tierra. Esta es la misión de Dios y la visión que 
proclamamos en la evangelización. 


El tema del reino de Dios es el corazón 
de la evangelización y la misión de Dios. 


En conclusión, tanto Paul Tillich como Karl Barth vivie¬ 
ron la misma época de la crisis de la Primera y Segunda Guerras 
Mundiales. La destrucción y la muerte que vieron les exigió 
reflexionar sobre la teología liberal y el humanismo. La idea de 
la participación humana en el progreso inevitable no encajaba 
con la realidad que experimentaron en la guerra y por lo tanto 
respondieron ante esta crisis con una teología más compleja. 
Barth rechazó por completo cualquiera construcción humana 
del reino de Dios y siguió la filosofía de Kierkegaard de una 
"infinita y abismal diferencia cualitativa entre Dios y el hom¬ 
bre”. En otras palabras, Barth desarrolló una teología dialécti¬ 
ca que fue categorizada como neo-ortodoxa. 

Tillich también experimentó la crisis, pero respondió de 
una forma diferente. Tillich reconoció la tensión entre los dos 
polos de la verdad infinita de Dios y los aportes humanos en el 
mundo, pero no hizo una distinción radical; más bien, afirma 
la ambigüedad y los espacios donde lo infinito penetra lo fini¬ 
to. Es decir, la vida eterna no está separada de lo temporal. El 
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método de Tillich es categorizado como una teología de corre¬ 
lación entre los dos polos y esto le permite entrar en dialogo 
con las ciencias sociales como, por ejemplo, la psicología y la 
filosofía. Además, el método de Tillich le permite ser relevante 
en el ambiente de los pensadores del mundo moderno y entrar 
en un diálogo entre la teología y la ciencia. Finalmente, Tillich 
declara que el reino de Dios es posible en lo temporal en estos 
momentos escasos donde se cumple con la voluntad de Dios y el 
amor, poder y justicia coincidan en el presente para crear una 
unidad esencial. 
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Enviado soy de Dios, mis manos listas están 
para construir con El un mundo fraternal. 1 

Esta canción se encuentra en el himnario Glory to God de la Igle¬ 
sia Presbiteriana (USA), pero se escucha en muchas iglesias de 
distintas tradiciones. La letra habla del llamado que cada cris¬ 
tiano tiene de "construir un mundo más fraternal”. El énfasis 
es sobre la responsabilidad que los seres humanos tienen para 
hacer la justicia social aquí en la tierra. La letra continua di¬ 
ciendo que "los ángeles no son enviados a cambiar el mundo de 
dolor”, sino que esa parte les corresponde a los seres humanos. 
El mensaje de la canción dice que nuestras manos tienen que 
asumir ese papel de construir un mundo mejor. La teología de 
esta canción indica que el ser humano tiene una gran responsa¬ 
bilidad de colaborar con Dios para hacer la justicia social, que 
es la promesa de Dios para un mundo mejor, y que Dios no lo va 
a ser milagrosamente con ángeles sin la participación humana. 

I José Aguilar, "Enviado soy de Dios”, in Glory to God, Louisville: 
Presbyterian Publishing Co., 2013, 747 - 
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Karl Barth, el teólogo suizo que presentamos en el capí¬ 
tulo anterior, no estuviera de acuerdo con la teología de esta 
canción por su experiencia con la teología liberal que existía en 
Europa a finales del siglo 18 y al principio del siglo 19. Existía 
un sentir del progreso inevitable de la humanidad y muchas 
personas dentro de la Iglesia sentía que el espíritu de Dios se 
encontraba en los esfuerzos humanos. Era un tiempo de mucha 
confianza en la capacidad humana para resolver los problemas 
existentes en el mundo. Y luego comenzaron la Primera y Se¬ 
gunda Guerras Mundiales y esta confianza en la habilidad del 
hombre de resolver sus problemas estalló. Como vimos en el 
capítulo anterior, tanto Karl Barth como Paul Tillich vivieron 
esta época y tuvieron que ajustar su teología ante "la crisis” de 
la teología liberal. Karl Barth rechazó por completo la teología 
liberal y su teología enfatizó el carácter transcendente de Dios, 
lejos de cualquier esfuerzo humano por construir el reino en 
la tierra. En este capítulo vamos a analizar la teología de un 
alemán que surgió una generación después de Barth y Tillich. 
Se trata del teólogo Wolfhart Pannenberg. 

Wolfhart Pannenberg (ig 24 — 2014) escribió una escatología 
que anticipa el destino de la creación en diálogo con las ciencias. 
El vivió en la época después de las dos Guerras Mundiales y ex¬ 
perimentó el resultado de la crisis en la teología liberal. Pannen¬ 
berg coincidió con la guerra fría en Europa del Este y el aumento 
del ateísmo. Con sus propios ojos observó el avance del secula- 
rismo en Europa y esto formó el contexto en el cual desarrolló 
su teología. Entonces, Pannenberg cree que el cristianismo tiene 
que tomar en serio los avances de la ciencia y las críticas de los 
científicos a la teología cristiana. Pannenberg intenta presentar 
una teología en diálogo con la ciencia y crear una teología siste¬ 
mática que responda a las preguntas del mundo científico. 
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Pannenberg ve en el reino de Dios la meta final de la crea¬ 
ción y del proyecto de Dios para el universo. Eso es, en fin, 
la misión y el propósito de la evangelización. Los sacramentos 
señalan una anticipación de la hermandad de los creyentes en 
el reino. Pannenberg coloca la salvación primero en la fe in¬ 
dividual en Jesucristo, y luego confía que el Espíritu es más 
grande que la división entre la salvación individual y colectiva. 


Pannenberg ve en el reino de Dios 
la meta final de la creación 
y del proyecto de Dios para el universo. 
Eso es, en fin, la misión y el 
propósito de la evangelización. 


Este capítulo examinará la escatología anticipatoria de 
Pannenberg y su relación a la evangelización y la misión de 
Dios. También profundizará en la tensión entre la salvación 
individual y la participación comunitaria en la venida del rei¬ 
no de Dios. Este capítulo responderá a varias preguntas como, 
por ejemplo: ¿El ser humano puede participar en la construc¬ 
ción del reino? ¿O es solamente una obra de Dios? ¿Cómo 
vendrá el reino? ¿Si la evangelización y la misión de Dios in¬ 
vitan a personas a participar en el reino, entonces que papel 
tienen los seres humanos? 

El reino de Dios 

Para Pannenberg, el reino vendrá en su plenitud cuando Dios 
haga la consumación de los individuos y la creación: "Sin duda 
la consumación escatológica constituye el fin íntimo de toda 
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realidad creada.” 2 Las reflexiones de Pannenberg están basa¬ 
das en Romanos 8:ig-22 que concluye: "Porque sabemos que 
toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto 
hasta ahora.” Este fin será la última vindicación de Dios en su 
redención del estado actual de maldad a la salvación eterna. El 
destino de la creación abrazará la integridad de toda vida. Pan¬ 
nenberg concluye que el reinado de Dios tendrá un gobierno 
sobre todo el mundo que ofrecerá una justicia social que nunca 
se ha vista en nuestra realidad actual. 

Aunque el reinado de Dios por cierto es algo venidero, 
también está comenzando desde ya en todo lugar donde "el fu¬ 
turo divino está obrando en este mundo”. 3 Esta obra comenzó 
en el momento de la resurrección de Jesús: "La realidad esca- 
tológica de la resurrección de los muertos, que ya ha irrumpido 
en Jesús, y el acontecimiento de la efusión del Espíritu, que 
también se esperaba que sucedería en los días últimos, cons¬ 
tituyen aspectos parciales del suceso global que es la consuma¬ 
ción del reino de Dios que está adviniendo, ya que es la reunión 
precursora de la comunidad que aguarda el futuro de Dios, la 
cual se realizará plena y definitivamente en la comunidad de los 
hombres en el reino de Dios ya consumado.” 4 

No obstante, Pannenberg está claro que este reino de Dios 
no está realizado ahora en toda su plenitud y no quiere con¬ 
fundir ningún gobierno actual con la consumación del reino. 
Por lo tanto, hace distinción entre la realidad actual y el reino 
de Dios venidero: "La tensión entre la actual latencia y la fu¬ 
tura consumación del reinado de Dios sobre el mundo suscita 
una vez más la cuestión de si, y en qué sentido, el gobierno di- 

2 Wolfhart Pannenberg, Teología Sistemática, Vol. II, Madrid: Universidad 
Pontifica Comillas, 199b, 59 - 

3 Ibid. 

4 Pannenberg, Vol. III, 29 - 30 - 
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vino del mundo posee un objetivo y, por tanto, una estructura 
de acción orientada hacia un fin.” 5 

Aun cuando la Iglesia está obrando para el mejoramiento 
de las condiciones sociales y los derechos humanos, Pannen¬ 
berg mantiene que ningún gobierno actual puede aproximarse 
al reino: "...la esperanza en el futuro del reino de Dios parte de 
la experiencia de que ninguna constitución política ni ningún 
ordenamiento jurídico existentes cumplen del todo la tarea de 
producir derecho y paz entre los hombres.” 6 

Pannenberg también trata de distanciarse de la partici¬ 
pación humana en una transición progresiva hacia el reino de 
Dios. El no está de acuerdo con la idea que el reino crezca de la 
semilla de Jesús a nuestros tiempos y clarifica que la consuma¬ 
ción del reino será un acto de Dios.” 7 De igual manera, Pan¬ 
nenberg es sospechoso de la idea del "progreso” de la Ilumina¬ 
ción, o sea, el "siglo de las luces”. Cualquier participación en la 
construcción de una sociedad más justa es claramente distinta 
a la justicia y la paz de Dios: "La irrupción del futuro de Dios 
relativiza los órdenes jerárquicos de los hombres, pero no sitúa 
ya; en el lugar de estos, la realización definitiva del derecho y la 
paz que los cristianos, igual que el pueblo judío, esperan para 
cuando se complete el gobierno de Dios.” 8 Estas propuestas de 
Pannenberg son contrarias a la teología de la liberación que se 
identifica con los proyectos de liberación de los pueblos opri¬ 
midos en la actualidad. Aunque Pannenberg reconoce que es 
posible que la Iglesia puede tener un impacto positivo en la vida 
de una persona o la vida pública, está muy claro que esto no se 
aproxima a la realización del reino de Dios en toda su plenitud. 9 

5 Pannenberg, Vol. II, 58. 

6 Pannenberg, Vol. III, 5 1 - 

7 Ibid., 35. 

8 Ibid., 53. 

9 Ibid., 54. 
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Una participación humana que Pannenberg afirma y re¬ 
conoce como fructífero en acelerar el reino es el poder de la 
oración: "Por tanto, en la conciencia de los límites de la acción 
humana, la oración de petición permanece siendo la más alta 
forma de la participación de los hombres en la venida del reino 
de Dios, de manera que vuelve a ser ella el impulso y la indica¬ 
ción de la acción de los creyentes.” 10 La relación con Dios es la 
única forma de influenciar la inminencia del reino de Dios, y 
por lo tanto, para Pannenberg la relación entre personas es de 
segundo plano. 


La esperanza cristiana es una 
expectativa escatológica; 
es la consumación de la creación. 


En fin, la esperanza cristiana es una expectativa escatoló¬ 
gica; es la consumación de la creación. Pannenberg hace dis¬ 
tinción entre la esperanza humana y la esperanza cristiana. Para 
Pannenberg la única esperanza cristiana es la salvación en Dios 
mismo y en la relación con su vida eterna. Para ser más claro, 
Pannenberg enfatiza que no se debe poner ninguna esperanza 
en los proyectos humanos porque son débiles y efímeros: "Los 
hombres no pueden producir por sí mismos y por su propia 
acción su salvación, la integridad y plena consumación de su 
existencia, su identidad y el destino...” * 11 

Aquí se le nota la influencia de Karl Barth en la teología 
de Pannenberg, pues Barth fue su maestro quien le enseñó que 
la esperanza del creyente es la fe que se debe levantar por en- 

10 Ibid., 221. 

11 Ibid., 184. 
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cima de las limitaciones humanas. 12 La forma que Pannenberg 
entiende la esperanza hace difícil que un creyente sea sostenido 
por una anticipación de una vida justa. Es decir, Pannenberg 
cree que la llenura del reino de Dios será una acción iniciada 
por Dios. La esperanza cristiana no anima a trabajar para la 
justicia y la paz en esta vida. Al contrario, Pannenberg sugiere 
que cualquier esfuerzo humano por un cristiano es provisional 
e irrelevante a la consumación inmanente escatológica después 
de la muerte. 13 

La evangelización y la misión: el ecumenismo 

La Iglesia es una señal de la hermandad venidera que será con¬ 
sumada en el reino de Dios. La participación individual en 
esta hermandad está basada en nuestra relación con Jesucristo. 
Pannenberg está consciente del dialogo ecuménico y la unidad 
entre diferentes denominaciones porque la Iglesia es una señal 
de la unidad venidera en el reino de Dios. ¿Como la Iglesia 
puede ser señal de una unidad de creyentes si las iglesias en 
la actualidad están dividas? Precisamente, Pannenberg postula 
que estas divisiones restan de la legitimidad de la Iglesia como 
señal del reino y apoya el dialogue ecuménico entre católicos 
y evangélicos. En su teología escatológica Pannenberg visualiza 
la reconciliación de todas las diferencias inter-eclesiales por 
medio del Espíritu Santo: "El don del Espíritu no se refiere 
únicamente al creyente aislado, sino que está dirigido a la meta 
de edificar la comunidad de los creyentes...” 14 

Para Pannenberg, la Iglesia es muy distinta al reino de 
Dios: ”La Iglesia tiene que distinguirse a sí misma respecto de 
la futura comunidad de los hombres en el reino de Dios, para 


12 Ibid., 185. 

13 Ibid., 186. 

14 Ibid., 13. 
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poder ser reconocida como signo del reino de Dios por el que 
el futuro de salvación de éste les está ya presente a los hombres 
— a cada cual en su tiempo.” 15 Aunque la actual Iglesia es dis¬ 
tinta al reino de Dios, sigue siendo una señal de la futura con¬ 
sumación de la comunidad reconciliada en el reino de Dios. 

A pesar de su destino de estar en una comunidad de cre¬ 
yentes, Pannenberg enfatiza que la relación primordial es con 
Jesucristo. Pannenberg afirma la relación entre la Iglesia y el 
reino de Dios. Para él la Iglesia debe "...ser anticipación de la 
comunidad futura de una humanidad que se renovará en el rei¬ 
no de Dios—tiene que constituir el horizonte de la compren¬ 
sión de la Iglesia como comunidad de los creyentes, fundada en 
la participación de cada uno de ellos en el único Jesucristo. ” l6 
Por lo mismo, la Iglesia es un grupo de creyentes cuyo vinculo 
principal es por medio de su relación con Jesucristo y su rela¬ 
ción secundaria es del uno con el otro. 


La Iglesia es un grupo de creyentes 
cuyo vinculo principal es por medio de 
su relación con Jesucristo y su relación 
secundaria es del uno con el otro. 


Otro aporte de Pannenberg sobre el propósito de la Igle¬ 
sia es que no es un fin en sí mismo. O sea, la Iglesia no existe 
para sí mismo, sino que existe para señalar el propósito prin¬ 
cipal del reino de Dios. Pannenberg lo explica de la siguiente 
manera: "Como signo e instrumento del reino de Dios que 
viene, la Iglesia no tiene en sí misma su fin, sino que lo 

15 Ibid., 32. 

16 Ibid., 20-21. 
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tiene en el porvenir de una humanidad reconciliada con Dios 
y unida en su reino por la alabanza común a Dios ” 17 Eso es un 
concepto muy importante para la evangelización y la misión 
de Dios. Aquí es importante notar el contexto desde el cual 
Pannenberg vive y escribe. El es alemán y escribe en medio de 
la realidad europea donde solamente un 15% de población en 
general asiste a una iglesia. Por lo tanto, la meta de la Iglesia no 
es necesariamente calentar las bancas con feligreses. Más bien, 
Pannenberg entiende el propósito de la Iglesia de ser una señal 
del reino de Dios venidero que es inmanente. 

La Iglesia: el bautismo y la eucaristía 

Los sacramentos también son otra señal del reino de Dios. 
Pannenberg se encuentra sensible a las divisiones y las tensio¬ 
nes doctrinales entre los católicos y los evangélicos sobre sus 
distintas interpretaciones de los sacramentos. En la actuali¬ 
dad se ha avanzado mucho en diálogo con el Papa Francisco en 
muchas ocasiones marcando los 5 °° años de la Reforma Pro¬ 
testante. Por lo tanto, Pannenberg es muy respetuoso con los 
sacramentos y no toma la libertad de ofrecer nuevas interpreta¬ 
ciones. Ala vez, Pannenberg sí está inmerso en los diálogos con 
la comunidad científica y propone una teología que sea realista 
y relevante para la población secular que son prominente en 
Europa. En primer lugar, Pannenberg entiende el bautismo 
y la eucaristía como una mediación entre la fe de los creyen¬ 
tes y Dios. En segundo lugar, él entiende los sacramentos en 
relación con los miembros de la Iglesia. Aunque trata de ser 
sensible a la comunidad de científicos, el misterio de los sacra¬ 
mentos siempre va a alienar a una sociedad secular. 

Pannenberg entiende el bautismo como una señal de nue¬ 
vo nacimiento, o sea, la regeneración de una persona en la vida 

17 Ibid., 47. 
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nueva de la resurrección de Jesucristo. El bautismo en sí marca 
la constitución de la identidad cristiana y es una seguridad de 
la redención ante el juicio venidero escatológico. 18 En la Iglesia 
Primitiva, el bautismo era una anticipación del martirio y mar¬ 
caba un compromiso al discipulado radical de seguir a Jesucris¬ 
to junto con los marginados de la sociedad. Hay que recordar 
que para Pannenberg el bautismo no representa un compromi¬ 
so para trabajar en la realidad actual; más bien es una garantía 
de compartir un mismo destino con la resurrección de Jesús 
después de la muerte. 19 

Por otro lado, la eucaristía (que viene del griego "acción 
de gracias”) es un mordisco o una muestra de la parousía y la 
participación de la humanidad en la comunidad escatológica 
del reino de Dios venidero. 20 La Santa Cena de Jesús fue y es 
una señal que anticipa la consumación del reino de Dios. Así 
lo describe Pannenberg: ”La comunidad reunida en la mesa 
con Jesucristo también encuentra expresión en la unidad de los 
participantes en las fiestas del uno con el otro en una herman¬ 
dad donde la comunidad escatológica de la humanidad ya está 
presente en el reino de Dios venidero.” 21 

Sin embargo, Pannenberg resiste establecer un vínculo 
entre la estructura de "communio” de la Iglesia expresada en la 
comunidad eucarística y la comunidad trinitaria. Más bien, la 
interpretación de Pannenberg es centrada en la relación filial 
de Jesucristo con el Padre. 22 Así que para Pannenberg la rela¬ 
ción vertical es más importante que la horizontal. 

Pannenberg entra en diálogo con el teólogo de la tradi¬ 
ción griega ortodoxa Ioannis Zizioulas en su libro teología Sis- 

18 Ibid., IOO. 

19 Ibid., 251. 

20 Ibid., 307. 

21 Ibid., 325. 

22 Ibid., 106. 
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temática (Vol. III). 23 Pannenberg hace una lectura de Ziziou- 
las que niega la conexión entre la estructura de la comunidad 
de la eucaristía y la Trinidad. Dentro su contexto de la Iglesia 
Oriental, Zizioulas interpreta la teología sacramental a decir 
que la naturaleza comunitaria de Dios manifestada por medio 
de la Trinidad y la eucaristía sí promueve una comunidad es¬ 
tructural. En las palabras de Zizioulas: 

La comunidad eucarística constituye un signo de que el eschaton 
puede irrumpir en ¡a historia, pero no ser identificado con ella. 

Su llamada a la catolicidad es una llamada no a una conquis¬ 
ta progresiva del mundo, sino a una experiencia ’kenótica’ de la 
lucha con los poderes diabólicos anticatólicosj a una constante 
dependencia del Señorj su Espíritu. Una Iglesia católica en el 
mundo, aun a sabiendas de la victoria de Cristo sobre Satán, 
vive en humildadj servicio,y sobre todo en constante oracióny 
adoración. 24 

Zizioulas postula que las presuposiciones eucarísticas de 
la Ultima Cena son profundamente conectadas con la unidad 
escatológica de todos en Cristo, y encuentran su clímax en la 
oración que "todos serán uno” (Juan I 7 : 2 l)- Es imposible ver 
todo esto fuera del contexto eucarístico en donde la idea de 
la unidad de "todos” en "uno” prevalece. 25 La teología sacra¬ 
mental de Zizioulas hace un aporte muy importante a todo el 
cuerpo de creyentes por medio de la unidad de la oración es¬ 
catológica. En fin, es diferente a la teología de Pannenberg en 
que la relación con Dios se manifiesta por medio de una pre- 

23 Ib id., 338. 

24 Ioannis D. Zizioulas, El Ser Eclesial, Salamanca: Ediciones Sígueme, 
2003, 175. 

25 Ibid., 268. 
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sencia más horizontal y comunitaria, en lo aquí y ahora, como 
la comunidad universal de creyentes. 

La fe individual 

Según Pannenberg, el principio de la salvación comienza con 
la fe individual de cada quien. Los sacramentos son importan¬ 
tes, pero más bien son señales de la consumación del reino. Y 
la hermandad dentro de una comunidad de fe comienza con 
la relación de cada quien con el Señor. La libertad individual 
es un ejemplo del don de la independencia que el Señor ha 
otorgado a cada uno de nosotros: "Por el Espíritu las criaturas 
se hacen capaces de autonomía en su relación con Dios, y, al 
mismo tiempo, por el Espíritu se integran en la unidad del 
reino de Dios .” 86 Por lo tanto, en la teología de Pannenberg los 
individuos tienen un gran rol con mucha responsabilidad en su 
relación con Dios. 

Al forjar su teología a favor del papel del individuo en la 
salvación, Pannenberg está consciente que se inserta en una 
polémica con diferentes interpretaciones. Existe un largo dia¬ 
logo entre tendencias católicas y evangélicas sobre este tema. 
Aquí Pannenberg descansa sobre la teología del gran teólogo 
alemán Friedrich Schleiermacber (1768—1834) cuando escri¬ 
bió que "mientras el primero hace depender la relación del 
individuo con la Iglesia de su relación con Cristo, el segundo 
operaría de forma contraria; es decir, haciendo depender la 
relación del individuo con Cristo de su relación con la Igle¬ 
sia.” 27 Aquí vemos que Pannenberg concuerda con Schleier- 
macher y la perspectiva evangélica occidental sobre el tema del 
lugar de la fe personal. 

26 Pannenberg, Vol. III, 12. 

27 Ibid., IOO. 


194 



La visión del reino de Dios en Wolfhart Pannenberg 


En fin, Pannenberg entiende que la salvación está basada 
en la fe individual. Es solamente la intimidad de la relación 
personal con Dios que opera la salvación venidera, cambiando 
la vida presente hacia una vida de fe, esperanza y amor. A pe¬ 
sar de su énfasis sobre la fe individual, Pannenberg afirma que 
los creyentes también tendrán una relación con la comunidad 
reconciliada anticipada, pero está basada en la fe individual. 

La teología de Pannenberg para la evangelización 
y el reino de Dios 

La segunda parte de este capítulo va a interpretar la teología 
sistemática de Pannenberg a la luz de la evangelización y la mi¬ 
sión de Dios. Vamos a enfocar en tres temas principales que 
Pannenberg desarrolla: la anticipación escatológica del reino 
de Dios, el papel de la Iglesia y los sacramentos, y la participa¬ 
ción individual y colectiva en el reino de Dios. 

Para la evangelización y la misión de Dios, la visión y en¬ 
foque central de Pannenberg sobre la venida del reino de Dios 
es muy importante. La afirmación sobre la justicia y paz de Dios 
en el reino es un tema apropiado para la evangelización y la mi¬ 
sión de Dios. Además, Pannenberg está en lo cierto al declarar 
que el destino de la creación es de cumplir con la voluntad de 
Dios en realizar la consumación del plan de Dios. Una pre¬ 
gunta que surge sobre su teología es el tema de la participación 
humana en la llegada del reino. Pannenberg propone que nada 
que hagamos a favor de la justicia y paz tendrá influencia sobre 
el reino de Dios, pues el reino será completamente impulsado 
por Dios sin ninguna participación o ayuda humana. Pannen¬ 
berg afirma que la esperanza cristiana es que Dios interven¬ 
ga en la historia y establezca su reino. Esta posición rechaza 
cualquier proyecto de liberación que trabaja a favor de la paz y 
justicia como algo provisional y terrenal. 
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Si eso es así, entonces ¿cuál es el papel de la Iglesia en la 
evangelización y el trabajo en la misión de Dios? Bíblicamente 
se entiende y Pannenberg afirma que el reino fue inaugurado 
con la resurrección de Jesucristo. ¿Entonces donde están los 
aportes de la evangelización y la misión de la Iglesia durante los 
últimos 2-000 años si ningún aporte humano tiene influencia 
sobre el reino? ¿Donde está el reino que inauguró Jesucristo? 
¿Estamos más lejos, o más cerca a la consumación del reino? 
¿O estamos iguales? 

El teólogo jesuíta Jon Sobrino escribió un ensayo intitu¬ 
lado "La Posición central del reino de Dios” que fue publicado 
en su libro Mysterium Liberationis donde entra en un diálogo con la 
teología de Pannenberg. Sobrino escribe: "Pannenberg pone 
más énfasis sobre el valor escatológico del reino de Dios, por 
la proclamación de su venida —inminente, pero no realizado— 
que facilita la posibilidad y la exigencia que uno vive la histo¬ 
ria en una abertura radical, y que lo último sea realizado.” 28 
En otras palabras, el contexto de la fe debe estar ubicada en la 
historia, no en el futuro. Dios es un Dios de la historia en su 
proyecto inminente. Por lo tanto, el reino de Dios debe ser 
más importante que el escatón. 

Otra pregunta para la teología de Pannenberg desde una 
interpretación evangelística y misionera es: ¿Qué es el papel 
del sufrimiento humano en la anticipación del reino venidero? 
Pannenberg escribe que el sufrimiento es un misterio. Pero 
pareciera que el sufrimiento que resulta del esfuerzo humano 
es insignificante. Por lo menos en sus escritos, Pannenberg no 
da lugar para el sufrimiento en el establecimiento del reino. ¿Y 
si el destino de la creación es el reino de Dios, entonces el su- 

28Jon Sobrino, "La posición central del reino de Dios en la teología 
de la liberación,” Mysterium Liberationis, Maryknoll, NY: Orbis Books, 
1993 . 351 - 
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frimiento humano es parte del plan de Dios? ¿Las víctimas de 
la opresión son solamente un mal necesario en el proyecto ar¬ 
quitectónico de Dios para realizar la salvación? Si los humanos 
no tienen participación en el reino, entonces Dios tiene toda 
la responsabilidad y la culpa del sufrimiento cae sobre Dios. 
Cuando un discípulo lleva la cruz, sigue a Jesús y por conse¬ 
cuencia enfrenta el martirio, este sacrificio debe tener impor¬ 
tancia. Cuándo un evangelista lleva el mensaje de la salvación 
que transforma vidas, ¿esto no cambia la historia? ¿Su esfuer¬ 
zo y sufrimiento no tiene importancia o no conmueve a Dios? 

En cuanto al papel de la Iglesia y los sacramentos en la 
evangelización y la misión de Dios, entendemos que para Pan¬ 
nenberg señalan, o muestran, el futuro de la comunidad de 
creyentes en el reino de Dios. A pesar de esta expectativa, Pan¬ 
nenberg también reconoce las divisiones que existen dentro de 
las denominaciones. Reconoce que la Iglesia ha perdido legiti¬ 
midad ante un mundo cada vez más secular por estas divisiones 
internas. ¿Cómo la Iglesia señala una comunidad reconcilia¬ 
da en el futuro cuando sus integrantes en la actualidad no se 
llevan bien? A la vez, Pannenberg hace una distinción clara 
en la Iglesia de hoy y el reino de Dios que no existe una es¬ 
peranza o ni siquiera una posibilidad que las acciones de la 
Iglesia puedan influir o impactar el reino. Eso hace cuestionar 
el propósito de la evangelización y la misión de la Iglesia en la 
tierra cuando sus acciones no tienen influencia sobre el reino, 
según la interpretación de Pannenberg. Al eliminar cualquier 
rasgo del reino y alguna participación humana en el reino, la 
evangelización y la misión de la Iglesia pierde su motivación y 
su propósito. Una evangelización eficaz necesita sentir que sus 
esfuerzos van a tener un resultado sobre la anticipación y la 
realización del reino. 
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La distinción entre la Iglesia y el reino de Dios que hace 
Pannenberg también resta de cualquier motivación o posibili¬ 
dad de la Iglesia participar en el reino. Si la misión de la Igle¬ 
sia es la proclamación del reino venidero, entonces ¿cómo la 
Iglesia puede ignorar las injusticias y las condiciones humanas 
que son contrarias a la esperanza del reino? Esta posición de 
Pannenberg parece alejar a la Iglesia de la realidad que nos ro¬ 
dea en la sociedad. Esto cree un aislamiento entre la Iglesia y 
la sociedad. ¿No debería ser lo contrario? ¿De que si la Iglesia 
trabaja para la justicia y paz que son señales del reino venidero? 


Una evangelización eficaz necesita sentir 
que sus esfuerzos van a tener un 
resultado sobre la anticipación 
y la realización del reino. 


Otra cuestión sobre la teología de Pannenberg desde una 
perspectiva de la evangelización y la misión de Dios es sobre su 
énfasis en la fe individual. Pannenberg afirma que la relación 
primordial es con Jesucristo y las relaciones entre los creyentes 
son secundarios. La teología de Pannenberg pospone la rela¬ 
ción entre los miembros hasta el tiempo de la parousia, o sea, la 
segunda venida de Cristo. A la hora de evangelizar, ¿podemos 
decir que la hermandad entre los hermanos y hermanas, y la 
comunidad cristiana es un reflejo del amor de Dios al mundo? 

Es precisamente esta koinonia (griego para comunidad de 
creyentes) que atrae a los no creyentes. Y yo diría también que 
es esta comunidad la que es una señal del reino venidero. Claro 
que la relación con Jesucristo es esencial, pero en la misión y 
la obra evangelística la Iglesia es el cuerpo de Cristo que re- 
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cibe a nuevos creyentes y los alimenta en sus primeros pasos 
de discipulado. Por esto, desde una perspectiva evangelística 
la comunidad de creyentes es tan importante como la relación 
individual con Jesucristo. Esto sería como bautizar a un nuevo 
creyente sin tener una comunidad de fe donde puede crecer y 
recibir el apoyo del alimento espiritual. Y como Dios es trini¬ 
tario, entonces Jesucristo forma parte de una comunidad de 
las tres divinas Personas. En fin, solo cuando la comunidad 
de creyentes refleja ese amor de Dios es cuando puede ser una 
señal del reino venidero. 

El problema de la fe individual también se ve reflejado 
en la teología sacramental de Pannenberg. El bautismo es una 
confesión de la fe individual de un creyente en Jesucristo. Jun¬ 
to con el bautismo viene una promesa de resucitar con vida 
a Jesús después de la muerte. Pannenberg enfatiza mucho la 
importancia de la fe personal en Jesús para la salvación. Desde 
la perspectiva de la evangelización y la misión de Dios, es cierto 
que el bautismo es un acto y un compromiso personal. Pero el 
bautismo es también un acto público de reconocer a Jesucristo 
como Señor y Salvador. Según el padre de la Iglesia Agustín, 
los sacramentos son "signos externos de la gracia interior”. En 
otras palabras, el bautismo es un acto público que se hace en la 
compañía de la Iglesia como un compromiso delante del mundo. 
A partir de ese momento de ser bautizado públicamente uno 
entra como miembro del cuerpo de Cristo. Es también una 
decisión de seguir a Jesucristo como discípulo, de someterse, 
de ser parte de una comunidad de fe que es más colectivo que 
individualista. 

Y por lo mismo, en el otro sacramento de la Santa Co¬ 
munión, el acto público de la Eucaristía es una señal de que 
el reino de Dios es inminente. Tomar del pan y el vino que 
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representa el cuerpo y la sangre del Señor Jesucristo señala o 
anticipa la resurrección de los creyentes reconciliados en el 
reino. El acto de la Santa Comunión ocurre en comunidad, y la 
presencia de Jesucristo unifica y reconcilia la Iglesia universal 
del pasado, presente y futuro en un solo cuerpo. Una teología 
de la evangelización necesita ver la vida cristiana como algo más 
grande que solo la salvación individual. Entrar en el caminar 
cristiano es participar en la misión de Dios de reconciliar la 
creación para la salvación del universo. 


Una teología de la evangelización 
necesita ver la vida cristiana 
como algo más grande que solo 
la salvación individual. 


Conclusión 

La teología de Wolfhart Pannenberg que anticipa una escatolo- 
gía del destino de la creación nos es útil para clarificar la idea 
del reino de Dios para la creación. Pannenberg articula bien 
que la Iglesia y los sacramentos señalan y anticipan la comuni¬ 
dad de creyentes en el reino. Pannenberg hace aportes muy im¬ 
portantes para el dialogo teológico con la comunidad científica 
y también el dialogo ecuménico entre los católicos y los evan¬ 
gélicos. No obstante, desde la perspectiva de la evangelización 
y la misión de Dios, Pannenberg rechaza la participación hu¬ 
mana en la venida del reino. Ninguna acción humana, aparte 
de la oración, tiene efecto sobre el reino. Esto prácticamente 
deja la evangelización y la misión como acciones innecesarias e 
inútiles. Además, la interpretación de Pannenberg coloca mu- 
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cha importancia en la fe personal en Jesucristo y pospone la 
relación de la comunidad de fe para algo que ocurre después 
de la resurrección. Por lo tanto, la anticipación del reino veni¬ 
dero de Dios, sin esperanza para el mejoramiento de la calidad 
de esta vida, hace que la evangelización y la misión pierdan su 
propósito. Sobre todo, esto es cierto cuando la mayoría de las 
personas en este mundo en la actualidad que no conocen a Je¬ 
sucristo viven una vida de pobreza, violencia y desesperanza. 
Son precisamente la audiencia que Jesucristo alcanzó durante 
su vida y ministerio terrenal como un judío marginal. 

Una evangelización y una misión integral hoy en día debe 
ofrecer señales de esperanza cristiana concretas y palpables que 
son señales del reino venidero de Dios. Cuando la Iglesia es 
unida, y da señales del reino, entonces anticipa la consumación 
del reino de Dios en toda su plenitud. 
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Como recuperar la evangelización y la misión 
de Dios 

Comenzamos este libro con la afirmación de que el evangelis- 
mo está en crisis. Vimos cómo se ha abusado en la práctica el 
evangelismo. Ha habido televangelistas que han empleado los 
medios de comunicación masiva como la radio, la televisión 
y el internet para proclamar el evangelio. Luego, ha salido a 
la luz la infidelidad en el matrimonio, el uso de drogas o la 
impropiedad financiera. Algunos evangelistas han predicado la 
teología de la prosperidad y utilizado su plataforma para ma¬ 
nipular y sacar dinero de la gente, mientras que ellos mismos 
viven en mansiones y hasta con un avión privado. También ha 
habido abusos del evangelismo cuando la Iglesia ha colaborado 
con la colonización para robar la cultura, el idioma o el estilo 
de vida del pueblo indígena. 

Para otras personas, el mensaje del evangelio se ha distor¬ 
sionado por completo para ver el evangelismo solamente como 
el crecimiento numérico de una iglesia local. Si una congrega¬ 
ción crece en números, entonces está siendo eficaz, sin impor¬ 
tar si las condiciones de vida, el medio ambiente y la injusti¬ 
cia social se empeoran cada vez más. También ha habido casos 
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cuando algunas iglesias entrenan a laicos a memorizar ciertos 
versículos bíblicos e ir casa por casa tocando puertas para con¬ 
vencer a la gente a venir a su iglesia. Aveces estas personas son 
muy persistentes y combativas, con el resultado que la gente 
tiene miedo de abrir sus puertas a recibir estas visitas. En re¬ 
acción al método de evangelizar casa por casa, existen personas 
del otro extremo que piensan que el evangelismo es como una 
mala palabra y son tan respetuoso de las creencias de las perso¬ 
nas que no quieren compartir la Palabra de Dios por miedo de 
violar los derechos o la privacidad de la gente. 

Otro problema que hemos analizado es la creencia que el 
evangelismo y la misión de Dios solamente comenzó con el na¬ 
cimiento de Jesucristo en el Nuevo Testamento. Hay personas 
que colocan menos importancia al Antiguo Testamento porque 
piensan que los judíos eran más etnocentristas y enfocados en 
sí mismos sin una preocupación más amplia por la salvación de 
los pueblos vecinos y el mundo entero. Esta es una lectura muy 
limitada de los propósitos de Dios para la salvación de todo el 
planeta y la llegada del reino en toda su plenitud. 

Ante esta crisis del evangelismo, este libro ha intentado 
darle respuesta a estos abusos, malas prácticas e interpretacio¬ 
nes distorsionadas de la evangelización y la misión de Dios. En 
algunos casos, el abuso del evangelismo ha resultado en prácti¬ 
cas anti-éticas, y en lugar de atraer a personas a la Iglesia, más 
bien ba resultado en el rechazo de personas al mensaje salvífico 
de Dios. En este libro hemos tratado de dar una visión de la 
evangelización que es más allá de convertir la gente a la fuerza 
y ofrecer una teología de la evangelización liberadora, integral 
y transformadora. 

Para superar los abusos del evangelismo hemos regresado a 
la evangelización basada en la Palabra de Dios. Hemos analiza- 
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do y estudiado la evangelización y la misión de Dios según toda 
la Biblia, incluyendo tanto el Antiguo como el Nuevo Testa¬ 
mento. En eso respondimos a la conclusión del misiólogo Da¬ 
vid Bosch de que el Antiguo Testamento no contiene la misión 
de Dios. También hemos entrado en una conversación con al¬ 
gunos teólogos del siglo XX sobre el mensaje central de la pro¬ 
clamación de Jesús, o sea, la llegada del reino con toda su ple¬ 
nitud. El fin de la evangelización no es solo el iglecrecimiento, 
sino también la participación en la llegada del reino de Dios. 

Yo me uno a la declaración del misiólogo uruguayo, Mor- 
timer Arias, que mencionamos en la introducción del libro, 
que es posible recuperar el evangelismo de las malas interpre¬ 
taciones y los abusos. Pero hay que dejar de manipular la gente 
para venir a una iglesia solo para satisfacer el ego del pastor al 
decir: "¡Mira cuantas personas asisten a mi iglesia!” El reino 
de Dios no se puede cuantificar con números ni estadísticas. El 
reino de Dios es de calidad, no cantidad. No quiere decir que 
no es bueno que una iglesia esté creciendo en números, pero 
esto no debe ser el enfoque. 

El objetivo de la evangelización, según la proclamación de 
Jesús, es anunciar la llegada del reino de Dios. Esto se ve en el 
cambio en la calidad de vida de las personas y la transformación 
de la comunidad alrededor de la iglesia incluyendo la paz y la 
justicia en la sociedad. Tiene que haber testimonios de fami¬ 
lias restauradas, matrimonios reconciliados y de desigualdades 
sociales rectificadas. Se ve el reino de Dios cuando el planeta es 
cuidado de una forma que provee los recursos necesarios para 
todo el mundo de una forma sostenible. El reino de Dios en 
nuestro medio ocurre cuando hay transformación de vidas y de 
comunidades donde la gloria de Dios es manifestada. Eso es la 
voluntad de Dios para nuestras vidas. 
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Dios siempre ha sido y siempre será un Dios misionero. 
El es el Missio Dei, o sea, el Dios que envía. Dios envió a sí 
mismo dentro de la misma Trinidad desde el principio en la 
perijóresis de las tres divinas personas. Dios llamó a José para 
salvar al pueblo de Dios de la hambruna y enviar los Israelitas a 
Egipto. Luego, al escuchar el clamor de su pueblo, Dios levan¬ 
tó a Moisés para salvar el pueblo del maltrato del faraón. Dios 
llamó a los profetas como Joel y Amos para proclamar el día de 
Yahvé y el día del juicio final. Desde el Antiguo Testamento 
Dios comenzó a profetizar la llegada del Mesías (Isaías 9:6) el 
ungido de Jehová, quien sería el salvador del mundo. Luego en 
el Nuevo Testamento Dios continuó con su propósito de salvar 
al mundo cuando envió a su Hijo a la tierra como la manifesta¬ 
ción de su carácter misionero. 


El reino de Dios en nuestro medio 
ocurre cuando hay transformación 
de vidas y de comunidades y donde 
la gloria de Dios es manifestada. 


Dios es un Dios que envía, y el propósito final es la culmi¬ 
nación del reino de Dios. Se ve esto en las parábolas y las ense¬ 
ñanzas de Jesucristo. El reino de Dios es el corazón del evange¬ 
lio. Si queremos evangelizar tenemos que proclamar la venida 
del reino. El reino de Dios debe ser la razón de la misión de la 
Iglesia hoy en día, tal como en la Iglesia Primitiva: "Y habién¬ 
dole señalado un día, vinieron a él (Pablo) muchos a la posada, 
a los cuales les declaraba y les testificaba el reino de Dios desde 
la mañana hasta la tarde, persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto 
por la ley de Moisés como por los profetas” (Hechos 28:23). 
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